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RESUMEN: Se ofrece una panorámica general 

sobre los cómics de Prehistoria producidos y am-
bientados en la Península Ibérica. Para ello primero 
se esbozan las relaciones históricas entre los cómics 
y la investigación prehistórica, se reafirma una pro-
puesta clasificatoria de cinco subgéneros y después 
se rastrean los usos del pasado prehistórico en el 
moderno estado español de las Autonomías. A con-
tinuación se analiza una selección de cómics repre-
sentativos de la Prehistoria remota, el Paleolítico, 
desde los primeros pobladores (ca. 1,3 ma Atapuer-
ca) hasta la irrupción de la agricultura y la ganadería 
(ca. 8500 a. C.). Se introduce una reflexión sobre las 
interacciones entre la documentación arqueológica y 
la imaginación creativa y también se consideran al-
gunos ejemplos de libros infantiles y de adultos. Fi-
nalmente se ofrecen unas últimas reflexiones sobre 
el valor del cómic en la Prehistoria, la interacción 
mutua y las perspectivas de nuevas formas de co-
municación a través de las viñetas. Nuevas posibili-
dades expresivas de viñetizar el pasado.  

 
Palabras clave: Cómics; Paleolítico; Arqueolo-

gía; Visualización; Comunicación; Divulgación; Pa-
sado gráfico. 

ABSTRACT: A general overview of the Prehisto-
ry comics produced and set in the Iberian Peninsula 
is offered. To do this, the historical relations between 
comics and prehistoric research are outlined, a 
classification proposal of five subgenres is reaffirmed 
and then the uses of the prehistoric past in the 
modern Spanish state of Autonomies are traced. 
Next, a selection of representative comics of Paleo-
lithic age, from the first settlers (ca. 1.3 my Ata-
puerca) to the irruption of agriculture and livestock 
(ca. 8500 BC) is analyzed. A reflection on the 
interactions between archaeological documentation 
and creative imagination is introduced and some 
examples of children's and adult books are also 
considered. Finally, some reflections on the value of 
comics in Prehistory, mutual interaction and the 
prospects for new forms of communication through 
vignettes are offered. New expressive possibilities of 
vignetting the past. 

 
 

 
Keywords: Comics; Paleolithic; Archaeology; Visua-
lization; Communication; Popularization; Graphic 
past. 
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En recuerdo imborrable de mi madre                                    
al comprarme los primeros tebeos hace 60 años                           

y porque desde entonces los tebeos                                        
me siguen gustando tanto como los libros. 

 
1. INTRODUCCIÓN 
 

¿Tiene sentido que la historia y la arqueología 
como disciplinas se ocupen de los cómics? ¿Tienen 
cabida en una práctica académica e investigadora 
como la arqueología prehistórica? La calidad de mu-
chos de ellos y su explícito trasfondo histórico y ar-
queológico justifican sobradamente una mirada 
desde estas disciplinas. Y otra consideración ¿Acaso 
no tienen los cómics muchos más lectores que las 
memorias arqueológicas y los libros de historia? Su 
dimensión divulgadora –y específico valor didáctico– 
es otra razón de peso para su estudio.  

En este ensayo, tras una introducción sobre las 
relaciones entre la Prehistoria y los cómics me ocu-
paré primero, de plantear una clasificación de los 
cómics de Prehistoria en cinco subgéneros diferen-
ciados; en segundo lugar de explorar el uso de las 
raíces prehistóricas en la construcción de historias 
ilustradas de las Comunidades Autónomas del nuevo 
estado democrático tras la muerte del dictador Fran-
co (1975); en tercer lugar de realizar un análisis de 
los cómics más representativos centrados principal-
mente en la Prehistoria más antigua, el periodo Pa-
leolítico (ca. 1,3 ma. – 8.500 a. C.); en cuarto lugar 
de la consideración de algunos cómics “menores”, y 
por último de esbozar unas reflexiones finales sobre 
el valor actual de los cómics de Prehistoria, de sus 
perspectivas de futuro –el futuro del pasado– y de 
cómo Prehistoria y cómics están imbricándose de 
forma más estrecha y abriendo nuevas posibilidades 
expresivas.1  

La Prehistoria se configuro como disciplina cientí-
fica a finales del s. XIX y coincidió, prácticamente, 
con el nacimiento de los primeros cómics. Por aque-
llos años la Prehistoria estaba luchando por su es-
tructuración conceptual y las ilustraciones gráficas 

 
 

1 Una aproximación general al cómic español de las últimas 
décadas puede verse en buenos estudios que miran el pa-
norama desde dentro (Altarriba 2001, 2011) y también des-
de fuera (Alary 2002, Amago y Maw 2019, Magnussen 
2020) desde distintos ángulos y perspectivas. 

eran fundamentales en su metodología de estudio 
(VV. AA. 1990, VV. AA. 2003, Moser y Gamble 1997). 

El cómic y la Prehistoria compartieron la repre-
sentación gráfica, real o imaginaria, que jugó un pa-
pel crucial para los profesionales de ambas 
actividades (Gasca y Gubern 2011). Desde entonces 
la Prehistoria ha fascinado tanto a los arqueólogos 
como a los autores de cómics (Coudier 2017: 83), 
incluso los cómics han contribuido notablemente a 
alimentar concepciones populares sobre la Prehis-
toria (Toussant 2011), aunque ciertamente ese en-
cuentro ha sido desigual.  

Los cómics han incluido a la Prehistoria desde 
hace más de 100 años –E. T. Reed (1894) fue “el 
hombre que invento los cómics de cavernícolas” 
(Bisset 2008)–, y sin embargo, los prehistoriadores 
sólo nos hemos interesado por el arte secuencial 
desde hace un par de décadas (Gallay 2002, Ruiz 
Zapatero 1997 y 2005, van der Plaetsen 1999), si 
bien ahora dibujantes, guionistas y arqueólogos va-
mos teniendo relaciones mucho más estrechas e in-
terés mutuo en nuestros respectivos trabajos, e 
incluso, en algunos casos, colaborando juntos estre-
chamente. 

Por otra parte, sin duda alguna, cada generación 
ha reflejado los tiempos prehistóricos en los cómics 
según sus perspectivas, valores y prejuicios, y sobre 
todo lo ha hecho reciclando las iconografías anterio-
res, ya que son arquetipos que perviven en el tiem-
po. Los cómics con su lenguaje verboicónico 
construyen narrativas del pasado (Eisner 2001, 
Groensteen 2009, McCloud 2001). Y si se repara 
atentamente los arqueólogos producimos conoci-
miento histórico con textos y algunas imágenes y los 
cómics crean historias con imágenes y algunos tex-
tos breves. 

No debemos olvidar que la propia arqueología, 
como bien ha señalado la arqueóloga australiana S. 
Moser (1998) en un libro fascinante, es una discipli-
na fuertemente visual. Y es que el pasado prehistóri-
co resulta, en gran medida, reducible a imágenes: 
las reconstrucciones de los paisajes, el aspecto físi-
co de los propios cazadores-recolectores paleolíti-
cos, sus herramientas de piedra, los animales 
capturados y las plantas aprovechadas, los lugares 
de habitación y los escenarios de descuartizamiento 
de la fauna; casi todo en Prehistoria se puede contar 
con imágenes (Davidson 1997, Hodgson 2000, y So-
rrell & Sorrell 1981). 
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Figura 1. La gran variedad de fuentes e inspiración de los cómics de Prehistoria:                                                                                     
un gigantesco palimpsesto de imágenes e historias.                                                                                                                                       

(Autor con diversas procedencias).

Por tanto, no debe resultar sorprendente que los 
territorios de solapamiento de la Prehistoria con los 
cómics sean reales y puedan resultar interesantes 
para las dos partes (Fig. 1). Además, y no es baladí, 
el origen remoto de los cómics podemos encontrarlo 
en ciertos convencionalismos gráficos del arte paleo-
lítico como muy convincentemente ha demostrado 
M. Azèma (2005a, 2005b, 2008); incluso la prehisto-
ria que se nos muestras en el del cine nos lleva a las 
cuevas del Paleolítico Superior hace más de 30.000 
años (Azèma 2011). 

¿Ayuda todo ello a entender el auge del cine de 
animación ambientado en la Prehistoria? (Lombo et 
al. 2014). Más allá de la propuesta de Azéma, inclu-
so se han identificado “líneas cinéticas” que expre-
san movimiento, velocidad o incluso tal vez los 
sonidos de algunas grafías paleolíticas, igual que en 
los cómics (Luis 2012 y 2019). 

Es evidente que los cómics no proporcionan –no 
pueden hacerlo en forma alguna– una visión clara y 
ordenada con elementos explicativos del pasado 
prehistórico, ya que un cómic no es un texto científi-
co, ni una obra de arqueología (Coudier 2017: 95), ni 

siquiera divulgativa, por eso, es inedudible, que un 
cómic de Prehistoria siempre será, de alguna mane-
ra, un “pasado imperfecto” (Ruiz Zapatero 2012a). 
Pero ¿acaso la Prehistoria elabora pasados perfec-
tos e incontrovertibles? Con todo, no podemos ne-
gar, que los cómics, los buenos cómics, tienen una 
poderosa capacidad de evocación y empatía para 
“meternos” en pasados lejanos (Gallay 2007). 

No deberíamos olvidar que los cómics pueden 
ser considerados como fuentes históricas en la me-
dida que traducen ideologías y pensamiento de cada 
época (Gual Boronat 2013) y eso es muy importante 
para valorarlos. Los cómics esbozan radiografías de 
nuestros conocimientos en un momento dado y son 
fotografías de nuestros saberes e interpretaciones 
(Coudier 2017: 194), como demuestran los intere-
santes estudios sobre la arqueología en los álbumes 
de las aventuras de Tintín (Crubézy & Sénégas 
2011) y sobre sus escenarios geográficos (Martínez 
de Pisón 2019). 

Cada viñeta es un mundo, un mundo eterno, 
permanente, revisitado continuamente a lo largo del 
tiempo en cada lectura, cada visualización, un tiem-
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po que permanece apresado en el papel. Pero un 
mundo que ofrece a nuestra imaginación una visión 
renovada. 

Cada viñeta es, en definitiva, un mundo en el que 
uno se puede instalar y vivir siempre que la contem-
ple, como acertadamente ha dicho Paco Roca (con-
ferencia en 2011). Porque, en definitiva, uno no ve 
con los ojos, o al menos no solo con los ojos, sino 
que ve con la mente, como nos recuerda Oliver Sa-
cks (2011); y con anterioridad Marañón (1979) cuan-
do afirmó que “lo que ven los ojos es solo un 
fragmento de la realidad, que no se completa sin el 
misterio”.  

Misterio e imaginación flotan en los espacios en-
tre viñetas y alrededor de los bocadillos; son el aire 
con que respiran las viñetas. Y es que una sola viñe-
ta puede explicar algo de manera inteligible mejor 
que tres páginas de un ensayo como bien ha resu-
mido el gran Miguel Brieva, para quien una viñeta 
puede ser “un salto de sinopsis neuronal inmediato. 
Acelera procesos de pensamiento” (Martínez Pita 
2015). No puede expresarse mejor la fuerza del có-
mic para abrir ventanas al mundo, a cualquier mun-
do. También al mundo prehistórico como el propio 
Brieva ha demostrado, indirectamente, en su primera 
novela gráfica (2015). 

Debajo de las viñetas no está el papel en blanco, 
al levantar la viñeta afloran muchas cosas: el estilo, 
el grafismo, los convencionalismos gráficos, los ar-
quetipos y los “lugares comunes” pero también los 
ecos de la investigación arqueológica (Flon 2015), 
las ideas más o menos difusas sobre la Prehistoria 
(Balzeau & Nadel 2018), los imaginarios colectivos 
del pasado (Ruiz Zapatero 2012a). Todo ello adere-
zado de una manera personal y singular en cada au-
tor de cómic pero siempre creando, representando, 
un pasado que siempre es y será incompleto, exac-
tamente igual que el registro arqueológico que estu-
diamos.  

No podemos negar que la Prehistoria es un exce-
lente territorio para la imaginación y la imaginería 
(Semonsout & Pisani 2015), como ha quedado ex-
tensamente probado desde el s. XIX (VV. AA. 2003a, 
VV.AA. 2003b). Por tanto, la ficción del cómic es la 
que construye un sentido de completitud, una crea-
ción cerrada y abierta a la vez, en definitiva, una 
creación que representa un pasado concreto, espe-
cial y único. Un pasado que hay que buscar debajo 
de las viñetas.  

2. LAS CLASES DE CÓMICS DE PREHISTORIA  
 
Hace veinticinco años, cuando me empecé a in-

teresar por las relaciones entre la arqueología y los 
tebeos, las bandes dessinées, los cómics o las nove-
las gráficas –como se prefiera– establecí cinco gran-
des categorías de cómic de Prehistoria (Ruiz 
Zapatero 1997) (Fig. 2): 

1) El cómic-documental prehistórico, con dibujo 
realista y alto contenido científico con una cla-
ra función pedagógica, como La Storia dei 
Popoli a Fumetti (Mondadori 2001) o Le se-
cret des bois de Lascaux (Dolmen Editions 
1990) que narra el descubrimiento de la fa-
mosa cueva de Lascaux. 

2) El cómic de ficción de inspiración prehistórica, 
con una trama de ficción libre con dibujo rea-
lista pero ajustada a los datos arqueológicos, 
desarrollado a partir de los años 1970. cómo 
la trilogía francesa de A. Hout Chronique de 
la Nuit des Temps (1987-1994) y la más re-
ciente de E. Roudier Neanderthal (2002-
2011).  

3) El cómic de prehistoria-ficción, de trama de 
ficción total con difusos y ucrónicos contextos 
prehistóricos y grafismo realista, con los “ca-
vemen comics” norteamericanos de los años 
1950 y 1960, Tor (1953) de Joe Kubert y Ant-
hro (1968) de Howie Post (Barrero 2001, 
2011) y las bandes dessinées francesas de 
Tounga (Ed. Lombard) de E. Aidans y Rahan 
(Ed. Vaillant) de A. Chéret y R. Lecureux, de 
gran éxito en los años 60 y reeditadas hoy día 
(Semonsout 2010). Los “cavernícolas” espa-
ñoles (Porcel 2016) fueron Purk, el Hombre 
de Piedra (1949), Piel de Lobo (1959) y Cas-
tor (1962) (Fig. 4). 

4) El cómic de prehistoria-fantástica en carica-
tura, con un distanciamiento que presenta un 
pasado “fanta-científico”, como el genial B. C. 
(Before Christ) de J. Hart (El Libro de Oro de 
B.C., Astiberri 2008) de humor inteligente o 
Los Picapiedra de Hanna-Barbera (Chavez y 
González 2012), de televisivo origen ameri-
cano en los años 60 (Lombo et al. 2014: 32-
34).  

5) El cómic de caricatura documental prehistó-
rica, con intención de divulgación pedagógica 
y  empleando  la  información  prehistórica  bien 
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Figura 2. Las cinco grandes categorías de los cómics de Prehistoria.                                                                                                                                    
(Ruiz Zapatero 1997, ligeramente modificado). 

fundamentada, como La Historia en cómic del 
Universo de L. Gonick (Ediciones B, 2008), 
simplemente genial y muy recomendable, o la 
serie francesa Érase una vez… el Hombre, 
que desde los años 1970 sigue funcionando y 
también en televisión y videos educativos. 
Dos buenas revistas infantiles de arqueología, 
la norteamericana Dig y la francesa Arkeo Ju-
nior, incluyen, frecuentemente, cómics de es-
te tipo o con ciertas dosis de ficción, siempre 
con rigor y carácter didáctico. 

El cómic de inspiración prehistórica con buena 
base documental y gran cuidado por los detalles ar-
queológicos es un fenómeno bastante reciente, con 
apenas cuarenta años de historia, pero ya contamos 
con buenos cómics que permiten hacer una lectura 
seria del desarrollo del Paleolítico. No obstante con-
viene dejar claro que los cómics no son historia. 

Con todo, los buenos cómics tienen la poderosa 
capacidad de empatía para “meternos” en la historia. 
Y es que la arqueología, en la intersección de las 
humanidades y las ciencias, siempre ha hecho un 
uso amplio de la narrativa como forma de comunicar 
el conocimiento del pasado. La propia oportunidad 
de trabajar con datos materiales, ricos pero siempre 
incompletos –y muy a menudo además ambiguos– 
demanda y exige poner un orden en acontecimientos 

que tengan sentido (Van Helden y Witcher 2020: 1). 
Por eso se han analizado y experimentado diferentes 
formas de narrativas de ficción: novelas (pre)histó-
ricas, películas, documentales, series de TV y có-
mics, entre las más habituales (Semonsout 2013). 

La intersección entre la investigación arqueológi-
ca y las narrativas de ficción histórica, como el có-
mic, ofrece oportunidades muy interesantes para no 
solo divulgar, sino también para repensar los propios 
fundamentos de cómo funciona la construcción del 
conocimiento arqueológico (Van Helden y Witcher 
2020: 1). Y aunque tradicionalmente el cómic como 
narrativa imaginada se ha despreciado por sus erro-
res y sesgos no cabe duda de que cuenta con pode-
rosos mecanismos de comunicación y al mismo 
tiempo las desinformaciones y mistificaciones –sin 
duda alguna presentes– pueden servir por un lado, 
para identificar mejor vacíos, lagunas y aspectos no 
tratados en la investigación y así por otra parte, es-
timular nuevas áreas de indagación y una investiga-
ción más rigurosa y sólida que reduzca los errores 
de las ficciones narrativas (Fig. 3). 

Sin duda alguna, el origen de los primeros có-
mics de prehistoria hay que buscarlo en los dibujos 
de reconstrucción artística del pasado. Dibujos de 
representación de escenas cotidianas de mundos 
prehistóricos desvanecidos para siempre que preten- 
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Figura 3. Esto no es una pipa y otras perplejidades                  
de los cómics de Prehistoria.                                                         

(Autor con diversas procedencias). 

tendían imaginar o “dar vida” a los mudos restos ar-
queológicos. Es más, se afirma que las ideas son vi-
sualmente representadas en arqueología en esas 
ilustraciones “artísticas” o de reconstrucción y que 
“es en las ilustraciones donde se plantean los argu-
mentos acerca de lo que constituye la humanidad 
[...] porque la razón de mostrar ilustraciones es hacer 
que un argumento sea más visible y así más creíble” 
(Moser 1996: 85-187).  

Esas escenas de un “tiempo profundo” geológico 
(Rudwick 1992) en arqueología fuerzan a presentar 
los restos materiales en vida y con funcionalidades 
precisas, al igual que recrear escenarios naturales o 
domésticos. Las imágenes, a pesar su estatismo, 
crean narrativa visual, ofrecen realidades concretas 
y al mismo tiempo activan la imaginación para pro-
seguir con la escena congelada en la ilustración, en 
otras palabras motivan una acción secuencial y el 
cómic es básicamente el arte secuencial, a través de 
viñetas. 

Ese carácter artístico de las reconstrucciones se 
le ha negado al cómic, por más que “siempre ha sido 
un medio de expresión donde mediante imágenes se 
han narrado historias visuales que crearon espacios 
y tiempos de fantasía, humor, misterio y silencio. 
Campos que lo sitúan de manera suficiente y defini-
tiva como territorio de creación propicio para sopor-
tar la desesperante levedad de la consideración 
artística” (Peña Méndez 2019: 35).  

 
 

3. LAS RAÍCES PREHISTÓRICAS                                  
DE LAS IDENTIDADES DE LA ESPAÑA 
DEMOCRÁTICA EN LOS CÓMICS 

 
En un primer vistazo parece que la Prehistoria y 

la Antigüedad sean pasados remotos y alejados, una 
historia lo suficientemente separada de nuestros 
días como para evitar sesgos y propaganda camu-
flada. Pero no es así, las manipulaciones y el mal 
uso político del pasado prehistórico han sido –y to-
davía lo son– prácticas habituales a lo largo del 
tiempo (Corbellari 2010). 

Tras la muerte del dictador Franco en 1975 y an-
tes de la implantación de la democracia en España 
conviene recordar cómo eran los cómics y el trata-
miento de la Prehistoria en los mismos.  

Los viejos tebeos de las décadas de 1950 y 1960 
iniciaron un lento declive con los cambios sociocultu-
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rales de la sociedad española de los años 1970, en-
tre los cuales la generalización de la televisión acaso 
fue el más decisivo. En aquellas décadas doradas el 
lugar de los tebeos fueron los kioskos y las tiendeci-
llas de barrio que además también los prestaban por 
algo de calderilla. Su circulación era el intercambio 
entre chicos y jóvenes y nos traen recuerdos que 
evocan las largas tardes de invierno con merienda 
de pan y chocolate. Tiempos en los que, como bien 
ha dicho J. M.ª Conget (2004: 21), reconocíamos “el 
olor de los tebeos”, olor que emergía como “un ani-
mal submarino de nuestro pasado colectivo […] con 
el sutil, misterioso e insustituible perfume del tiem-
po”. Y efectivamente era así, porque además no 
olían igual los tebeos de Novaro, que los de Brugue-
ra o los cuadernillos apaisados del Capitán Trueno y 
el tradicional TBO.  

Los héroes paleolíticos de caricatura (Altamiro de 
la Cueva y Hug, el troglodita) y los tarzanescos per-
sonajes realistas en taparrabos (Purk, el Hombre de 
Piedra, Piel de Lobo y Castor) fueron cayendo en 
popularidad o simplemente desaparecieron. El viejo 
olor de los tebeos fue desapareciendo y la era de 
consumo masivo de tebeos estaba tocando a su fin 
(Porcel 2011: 157). Cuando los nuevos “héroes de 
piedra en papel” (Ruiz Zapatero 1997) tomaron el re-
levo a comienzos del siglo XXI el olor de los tebeos 
era ya otro: el del papel couché en volúmenes en-
cuadernados con tapa dura. Ahora los tebeos se de-
nominaban cómics y su morada salto de los kioskos 
a las tiendas especializadas de cómics (Fig. 4). 

Los años inmediatamente posteriores a la muerte 
de Franco (1975), durante la Transición Democrática 
y la configuración del nuevo estado de las Autono-
mías se produjo un auténtico fervor identitario. Los 
gobiernos de las 17 Comunidades Autónomas nece-
sitaban dos cosas en relación con la Historia: la pri-
mera, controlar la historia enseñada vertida en los 
libros de texto educativos (Beas Miranda 1999) y la 
segunda, lustrar su propio pasado histórico. Y que 
mejor para hacerlo que ennobleciendo la antigüedad 
de sus orígenes a través de las numerosas historias 
autonómicas que empezaron a publicarse (Rivière 
Gómez 2000).  

A veces, en un completo dislate, esos libros re-
montaban sus identidades históricas a la Prehistoria, 
de forma que las historias regionales devinieron en 
verdaderas genealogías de las Comunidades Autó-
nomas que, además hacían coincidir el remoto pa-

sado con los modernos marcos políticos. Todo un 
ejercicio de “envejecimiento del presente y dramati-
zación del pasado” en las evocadoras palabras de 
Aurora Rivière (2000) (Fig. 5), 

Para llegar a la mayor cantidad de gente posible 
se impuso la idea de divulgar las historias autonómi-
cas con libros de cómics que resumieran visualmen-
te la larga historia de cada Comunidad Autónoma. 
Así en poco más de una década aparecieron: Histo-
ria de Navarra (1980), Historia de les Illes Balears 
(1981), Breve Historia de Galicia (1984), Historia de 
Andalucía (1983), Historia de La Rioja (1982), Histo-
ria de Aragón (1984), Història de Catalunya (1988), 
Gabai. Historia de nuestro pueblo (1988) del País 
Vasco, Historia Ilustrada de Cantabria (1990), Histo-
ria de Canarias (1995) y algunas otras más que lo 
hicieron pocos años después.  

Muchas de aquellas historias autonómicas en 
cómic fueron, curiosamente (¿o no tanto?), promovi-
das y editadas por las Cajas de Ahorro de cada re-
gión y varias exhibían como garantía de rigor que 
habían sido asesoradas por prestigiosos catedráti-
cos, como Manuel Pellicer de Prehistoria en la Uni-
versidad de Sevilla (Historia de Andalucía) o 
Guillermo Fatás de Historia Antigua en la Universi-
dad de Zaragoza (Historia de Aragón).  

En todas ellas la remota Prehistoria cumplía el 
papel de origen fundacional, sus prehistorias –que 
envejecían su pasado histórico– eran las que mar-
caban su identidad y su singularidad diferenciadora, 
apoyando y reforzando “mitos fundacionales”: Celtas 
en Galicia y Asturias, Tartesios en Andalucía, Iberos 
en Cataluña y Valencia o Celtíberos en Castilla y 
León. Incluso un presidente autonómico presumía de 
que su Comunidad Autónoma era la más antigua de 
España porque el famoso yacimiento de Atapuerca, 
con las fechas más tempranas de ocupación huma-
na –más de un millón de años–, estaba en su territo-
rio autonómico.  

En las últimas décadas los cómics de Prehistoria 
en España se han polarizado en dos extremos bien 
claros, por un lado los que se sitúan en tiem-
pos/escenarios del Paleolítico (1, 2 ma - 8.500 a. C.) 
–con los primeros y más remotos ocupantes del so-
lar ibérico en muy primer plano– y por otro lado, la 
Prehistoria final o Protohistoria, básicamente el pri-
mer milenio BC, porque entran en escena los prime-
ros pobladores, los primeros pueblos de nombre 
conocido  por  las  fuentes  clásicas  (fenicios, griegos, 
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Figura 4. Portadas de los más conocidos tebeos españoles de “cavernícolas”:                                                                                  
Purk, el Hombre de Piedra (de M. Gago, Ed. Valenciana 1950-1958),  

Piel de Lobo (M. Gago, Ed. Maga 1959) y Castor (M. Gago, Ed. Maga 1962). 
 
 

 

Figura 5. Portadas de Historias de diversas Comunidades Autónomas                                                                                                       
con la configuración del Estado de las Autonomías (1980-1995).                                                                                                                    

El cómic al servicio de la divulgación histórica y la construcción “de conciencia autonómica”. 
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celtas e íberos). Estos cómics centrados en la Proto-
historia no serán objeto de consideración en este 
trabajo, aunque resultan igualmente formativos para 
la didáctica del pasado (Barceló 2016), que a su vez, 
podemos dividir entre los de ficción prehistórica y di-
vulgación prehistórica con dibujo realista, y los de di-
bujo caricaturesco que abarcan también los géneros 
anteriormente mencionados. 
 
 
4.  LOS ORÍGENES PALEOLÍTICOS                             

EN EL ARTE SECUENCIAL ESPAÑOL 
 
En Prehistoria el atractivo de los orígenes, de lo 

más antiguo, es casi una obsesión popular y las in-
vestigaciones realizadas durante los últimos años en 
España (Sala et al. 2014, y un útil resumen en Lillios 
2020) han dado lugar a dos yacimientos emblemáti-
cos de la prehistoria peninsular de desigual impor-
tancia y valor: Orce (Granada) y Atapuerca (Burgos) 
que, a su vez ,han tenido, naturalmente, sus correla-
tos en cómic.  

El caso de Venta Micena en Orce salto a la in-
vestigación internacional por el hallazgo de un frag-
mento de parietal que se acabó publicando como 
humano en 1983, lo que significaba en aquellos años 
el hallazgo homínido más antiguo de la Península 
Ibérica (más de un millón de años). En junio de 1983 
varios periódicos nacionales anunciaron en grandes 
titulares el descubrimiento del “El hombre de Orce” 
(Díaz Rojo 2008).  

La polémica surgió rápidamente por la sospecha 
de que podía tratarse de un fragmento de un équido 
(Carandell 2013) y los estudios académicos han tra-
tado exhaustivamente el tema (Carandell 2008 y 
2020; Moreno, 2015: 123-186). Esta se ha alargado 
en el tiempo hasta el punto de que hoy existente un 
generalizado rechazo académico de que el parietal 
pertenezca a un homínido pero eso no es óbice para 
que en el Museo de Orce se exhiba actualmente 
como tal. De cualquier manera, nade de ello empaña 
el gran interés científico que presentan los yacimien-
tos paleolíticos situados en la cuenca Guadix-Baza 
(Fig. 6). 

Sorprende que ese debate en la prensa llegara  
en poco tiempo a la portada de una revista satírica, 
El Papus, que ofreció una inolvidable portada en ju-
nio de 1984, que más allá del sentido cómico revela 
hasta qué punto la cuestión de los primeros habitan-

tes y la polémica científica interesaba al público has-
ta el punto de llegar a una popular revista humorís-
tica (Fig. 6). 

La polémica sostenida en el tiempo y el impacto 
en Granada del yacimiento de Venta Micena (Orce) 
explica que el diario Ideal de Granada lleve publi-
cando desde 1997 una tira cómica de Carlos Her-
nández (2003, 2011) con un protagonista Orce-Man 
que sirve para, con un agudo sentido crítico, utilizar 
al barrigudo cavernícola para satirizar a la sociedad 
actual.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 6. La famosa portada de la revista El Papus                   
(junio de 1984) y la polémica del Hombre de Orce.                       

Orce-Man, “el héroe de piedra” de Carlos Hernández 
(2003) en tiras cortas en el Diario Ideal de Granada. 
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Atapuerca es el sitio paleolítico más famoso de 
España, con una gran proyección internacional. En 
realidad se trata de un conjunto de sitios que abar-
can una historia continuada de un millón de años 
(Arsuaga et al. 2003, Bermúdez de Castro 2012).  

La importante investigación arqueológica de Ata-
puerca, con cientos de publicaciones científicas y 
múltiples premios y distinciones del más alto nivel, 
ha tenido un fenómeno muy especial: ha supuesto 
una verdadera socialización del conocimiento sobre 
nuestros orígenes y la evolución humana en España 
(Hochadel 2013). Pero además, los yacimientos y el 
centro de acogida de visitantes reciben miles y miles 
de visitantes anualmente, se ha creado un centro de 
Arqueología Experimental, ha permitido la fundación 
de un gran Museo de la Evolución Humana en Bur-
gos que albergar la sede del CENIEH, del mismo 
modo que ha posibilitado la publicación de decenas 
de libros divulgativos y de numerosos documentales 
y programas de TV.  

Hoy el Consorcio de Atapuerca (incluyendo una 
Fundación muy activa) reúne la experiencia de su 
Equipo de Investigación y articula todo lo relacionado 
con la investigación y divulgación de los famosos si-
tios arqueológicos, y aún se podría seguir añadiendo 
más cosas (Ruiz Zapatero 2016).  

En resumen, Atapuerca ha dinamizado la investi-
gación  prehistórica  española  y  ha  socializado  como  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 7. Portada y viñetas de Explorador                            
en la Sierra de Atapuerca (Quintanapalla 2004). 

ningún otro proyecto la Prehistoria antigua de Es-
paña y como no, ha dado lugar a un comic-book Ex-
plorador en la Sierra de Atapuerca (Quintanapalla 
2004) (Fig. 7) y otras historias en tiras de cómic en el 
Periódico de Atapuerca, fundado en 2011 con más 
de 120 números publicados.2 

Explorador (Quintanapalla 2004) está basado 
muy directamente en la historia arqueológica de Ata-
puerca, de hecho sobre los hallazgos de Homo ante-
cessor en TD6 de Gran Dolina (ca. 0,8 ma). Relata el 
conflicto entre dos bandas de homínidos en el Norte 
de España durante el Pleistoceno Medio. De alguna 
manera, captura la atmósfera remota de aquel perio-
do, con buenas representaciones de fauna y la apa-
riencia física de los homínidos, aunque los dibujos 
acaso adolezcan de cierta de fuerza de movimiento. 

La exposición Prehistoria y Cómic en el Museo 
de Prehistoria de Valencia en 2016, que con poste-
rioridad estuvo varios años rotando por museos de la 
Comunidad de Valencia, marcó un hito fundamental. 
Por vez primera una exposición de esta clase entra-
ba en un museo español, publicándose un catálogo 
muy interesante (Bonet y Pons 2016), así como ci-
clos de conferencias, teniendo todo ello bastante eco 
en los dos mundos: el arqueológico y el de los có-
mics (Lombo 2016). Muchas de las cosas relaciona-
das con el tema del cómic del último lustro en 
España no serían comprensibles sin esta exposición.  

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

2 https://www.atapuerca.org/atapuerca/PeriodicoDeAtapuerca 
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Figura 8. Viñetas recreando una actividad de carroñeo para aprovisionarse de carne                                                                          
por parte de una banda de Neandertales en algún lugar de la Península Ibérica (Bou et al. 2020).                                                               

(Acotaciones en los márgenes del autor). 

Un intento reciente de abarcar la Prehistoria de 
España es Historia de la Humanidad en viñetas. La 
Prehistoria (Bou et al. 2020). Su dibujante, el catalán 
Quim Bou (2006) fue pionero del cómic prehistórico 
en España con El Poble de l´Estany inspirado en el 
poblado neolítico de La Draga (Banyoles, Girona), 
con una muy aceptable puesta en escena  

Años después siguió con la serie Balears (2010-
2013) recogiendo episodios de los primeros habitan-
tes de las Islas Baleares, con buen acierto (Barceló 
2016). En esta obra aborda la Prehistoria en un có-
mic con poco más de 50 páginas por lo que la em-
presa necesariamente tiene que ser parcial. Incluye 
los orígenes, los neandertales y el Neolítico, dejando 
fuera el Paleolítico Superior y la Edad de los Metales 
(todo era literalmente imposible). A pesar de ello tra-
za los hitos prehistóricos más relevantes (con la dura 
elipsis de la aparición de los Humanos Modernos) 
desarrollándolo en tres historias: primeros homíni-
dos, neandertales y neolíticos, unidas hábilmente por 
dos hechos: el paso de un cometa (Halley) en el fir-
mamento y el descubrimiento de restos de los prota-
gonistas de la historia precedente (Illescas Díaz 
2021).  

El detalle del cometa en el cielo actúa como co-
nector y permite que la narrativa del cómic vaya de 
adelante a atrás y viceversa. Para ayudar a identifi-
car las tres etapas se emplean bandas laterales de 
colores identificativos. El trazo del dibujo es suave, 
bien definido, próximo a la línea clara franco-belga y 
con colores cálidos agradables a la vista.  

Para hacer comprensible el relato gráfico los au-
tores se toman la licencia de situar la aparición de 
los australopitecos en Península Ibérica, algo del to-
do imposible pero que permite trazar una línea de 
continuidad en el cómic. Siguen después las elipsis 
con Homo antecessor y Homo Heidelbergensis para 
saltar a los neandertales (ca. 60.000 años). (Fig. 8). 

El argumento es un pequeño clan de robustos 
cazadores-recolectores, nómadas, persiguiendo la 
caza, viviendo en cuevas y enterrando a sus muer-
tos. En líneas generales aceptable todo ello, inclu-
yendo el color del pelo (mayoría de pelirrojos y 
rubios) y los ojos claros, como se ha deducido de 
modernos análisis paleo-genéticos. También es co-
rrecta la indumentaria de pieles y el utillaje lítico de 
la industria Musteriense del Paleolítico Medio. El de-
talle del empleo de plumas como adornos está al 
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tanto de investigaciones arqueológicas recientes que 
lo prueban (Fynlayson et al. 2012). Algunas macro-
viñetas tienen una gran intensidad informativa gráfi-
ca, hay muchos elementos con información visual 
concentrada, y actúan como una invitación al disfrute 
lento de la viñeta  

La última historia pasa a los humanos modernos 
del Neolítico (ca. 6.500 a. C.). El postpaleolítico y el 
Neolítico (Rojo Guerra et al. 2012), aparece repre-
sentado con la domesticación de animales y plantas, 
el sedentarismo en un poblado, y con casas que es-
tán inspiradas en las estructuras de La Draga, es-
pectacular por la conservación en un contexto de 
turbera de casas construidas con madera junto a un 
lago, que recuerda a los típicos palafitos de Cen-
troeuropa (VV.AA. 2018).  

El grupo aldeano se representa con escenas de 
agricultura y ganadería y con instrumental agrícola, 
recipientes de cerámica y pinturas rupestres de estilo 
Levantino que, entre otras representaciones, ofrecen 
combates de arqueros, fruto de conflictos entre los 
últimos cazadores del postglacial y los primeros agri-
cultores. o entre los propios grupos neolíticos por 
competencias territoriales (Domingo Sanz 2015). Al 
final estos grupos construyen los primeros monu-
mentos megalíticos. Con esto finaliza el recorrido por 
una Prehistoria, necesariamente “comprimida” pero 
que da cuenta de los principales fenómenos cultura-
les. Lo mínimo imprescindible, al menos, si tenemos 
en cuenta que la narración gráfica supone poco más 
de 270 viñetas.  

La última página recoge la investigación moderna 
de un equipo de arqueólogos del megalito levantado 
en la última historia y preguntándose qué pensarían 

los ancestros prehistóricos sobre el cometa Halley 
que acababan de ver. 

El recurso de descubrir restos de antepasados   
–los neandertales encontrando un cráneo de austra-
lopiteco (p. 41) y los constructores de megalitos ha-
llando por azar un enterramiento neandertal (p. 50)– 
conecta episodios muy distantes en el tiempo pero 
desarrollados en el mismo paisaje. Pero además, 
muestra un elemento que en arqueología solo he-
mos empezado a valorar recientemente: la fascina-
ción de descubrir restos de pasados antiguos que 
fueron conocidos y/o reutilizados por comunidades 
posteriores en el tiempo. Es lo que el prehistoriador 
británico Richard Bradley (2002) ha denominado “the 
Past in the Past”, desde entonces los hallazgos no 
han dejado de producirse abriendo una ventana para 
asomarnos a la exploración de como las gentes de 
distintos momentos de la Prehistoria entraron en 
contacto con restos de muchas generaciones atrás. 

En definitiva, empezamos a vislumbrar una cierta 
idea de pasado, que sin duda las comunidades 
prehistóricas manejaron, con investigaciones ar-
queológicas en las que nos movemos entre datos y 
conjeturas sobre la percepción del tiempo prehistóri-
co (Lucas 2005). Incluso estamos explorando las 
percepciones de los “viajes en el tiempo” (Peterson 
& Holtorf 2017) ¿Cómo en el cómic? Otro acierto de 
la obra, al que muy probablemente no son ajenos los 
especialistas que han asesorado el libro. Una breve 
pero orientadora presentación con tres referencias 
bibliográficas acertadas y un apéndice de los perio-
dos prehistóricos reflejados en el cómic, dan cuenta 
del asesoramiento científico y la vocación didáctica 
del libro (Fig. 9). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 9. Constructores de megalitos descubriendo por azar un enterramiento neandertal (Bou. et al. 2020).                                        
(Acotaciones en los márgenes del autor). 
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Figura 10. Portada De Piedra y Hueso (Gómez y Velasco 2020) y una página del cómic 

Por último, un intento meritorio por hacer cómics 
de Prehistoria contra viento y marea es el de Felix 
Velasco (2017 2020). Como freelance y, a base de 
pasión y tesón, ha sacado varios fanzines, protago-
nizados por Cosmita (Fig. 10), un niño sordo como 
protagonista –primera referencia hasta donde co-
nozco de una discapacidad sensorial en el género– 
que vive en el Norte de España y cuenta historias del 
mundo de contacto entre neandertales y Humanos 
modernos (Cromañones). 

 
 

5.  OTRAS VERSIONES DE LA PREHISTORIA  
      EN VIÑETAS  

 
La Prehistoria en cómic humorístico cuenta con 

una buena tradición que arranca de la memorable 
Historia de Aquí de Forges en fascículos de la Edito-
rial Bruguera (1980), publicada de forma resumida 
por Espasa (Forges 2015) y se prolonga hoy día en 
numerosas historias de España como las de M. Fer-
nández Álvarez, Pequeña Historia de España (2013), 
Mi Primera Historia de España Ilustrada (2011) por 
citar solo unas de las de mejor calidad y difusión. 

Una propuesta reciente se encuentra en las pri-
meras páginas de la novela gráfica Historia Dispara-
tada de España (Traité 2019), con un tono de humor 
irreverente, ácido y popular. Con la consabida estra-

tegia de cuanto más antiguo menos atención, la 
Prehistoria más antigua queda reducida a un par de 
páginas, que no obstante hay que reconocer no dan 
mala información.  

Para empezar ofrece una aceptable síntesis evo-
lutiva de los homínidos peninsulares con buenas 
cronologías, y con sentido del humor actual (la po-
lémica de Gibraltar sirve para hacer chanza desde el 
Paleolítico) y un dibujo caricaturesco muy entronca-
do en la tradición humorística española. El instru-
mental lítico y de madera como I + D (Inversión más 
Desarrollo) tiene, desde luego, cierto ingenio 
(Fig.12). 

Un género, en crecimiento continuo es el de li-
bros en formato cómic, aparentemente dirigidos a un 
público infantil, aunque siempre he pensado que si 
atraen a niños y niñas (Clottes 2008), sin duda tam-
bién lo harán con adultos. Porque los cómics no 
pueden reducirse a un género infantil o juvenil, y 
como bien ha expresado uno de los grandes dibujan-
tes franceses, Emmanuel Roudie, los cómics más 
que un género en sí mismo es un modo de expresión 
y así puede haber cómics para jóvenes, cómics do-
cumentales y cómics literarios (Coudier 2017: 92).3  

 
 

3http://museoprehistoriavalencia.org/web_mupreva_dedalo/publicaci
ones/887/en 
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ENTRE LA DOCUMENTACIÓN ARQUEOLÓGICA 

Y LA IMAGINACIÓN CREATIVA 
 

     Parodiando las palabras de van Helden y Witcher (2020: 23) los autores de cómics “prehistóricos” no toman para su tra-
bajo los datos y hechos arqueológicos en sí mismos sino las interpretaciones arqueológicas de los mismos. Utilizan el eco 
o lo entendido de las interpretaciones del pasado de los arqueólogos para, a través de esas historias, levantar sus ficciones 
gráficas. Porque en definitiva el cómic documental de Prehistoria –y todavía más el cómic de ficción prehistórica– se mue-
ven por la fascinación del pasado remoto y el afán por contar de otra manera las historias que esa fascinación provoca. Y 
es que los escritores de no-ficción –los arqueólogos– imaginan, recurriendo al concepto de imaginación arqueológica 
(Shanks 2012), mientras que los escritores de ficción inventan. Pero imaginar y inventar son hechos básicamente diferen-
tes y persiguen diferentes objetivos (Pollock 2015: 284).  
     Si bien es cierto, como argumenta Pollock (2015: 285), que toda interpretación arqueológica comporta un determinado 
grado –variable desde luego– de subjetividad, lo que resulta fundamental es poder transmitir donde termina el rigor científi-
co y donde empieza la imaginación disciplinada. Y por más que aceptemos que toda investigación científica implica unas 
ciertas dosis de imaginación, si queremos llegar a públicos más allá de la academia cuando creamos narrativas de ficción  
–como el cómic– la construcción de esos discursos deviene crítica. Sencillamente porque importa mucho como esas au-
diencias perciben y comprenden que el material de fondo es auténtico/verdadero, es decir que el argumento central se ins-
cribe en una información científica real. O si queremos mejor es necesario mostrar claramente que el trasfondo del cómic 
es verosímil, resulta plausible con la investigación arqueológica y que la ficción se desarrolla sobre esa plausibilidad cientí-
fica. Reflejar de forma fiel la época del cómic para hacerla creíble no puede entenderse de forma literal. Pero si es impor-
tante capturar bien el ambiente de la época y no olvidar que el cómic es, en palabras del dibujante Javier Olivares “un 
festival de la iconografía” (Terrones 2021:7). Es la línea de demarcación frente a los cómics ucrónicos que discurren por 
mundos prehistóricos inventados sin relación con la información arqueológica o casi peor, mezclando ésta de forma inco-
nexa. Pasados imposibles contra pasados plausibles. 
     Los cómics constituyen un muestrario de fragmentos escogidos del pasado, de una memoria colectiva, una suerte de 
antología del pasado prehistórico condimentada por todos los estímulos e influencias externas y el talento del autor para 
construir una realidad visual. Por eso la diferencia entre buenos autores de cómics e ilustradores de investigación arqueo-
lógica resulta, en ocasiones, imposible de discernir (Ruiz Zapatero 2016). Según Alison Bechdel en la manera de usar las 
palabras y la imagen hay algo especial para comunicar hoy día mediante el cómic, porque las imágenes permiten procesar 
las historias de manera más compleja (Aguilar 2015). La narrativa gráfica consigue una especificidad que resulta única y, 
en cierto modo, subvierte el orden de la narración tradicional, y constituye también –al mismo tiempo– una invitación a la 
lectura (Pron 2015: 8).  
Los fragmentos secuenciales de los buenos cómics de Prehistoria, aun siendo clichés más o menos fundados, encajan en 
la percepción y disfrute de lectores no-especialistas y aún también en la de los expertos. Y conviene recordar que la ar-
queología es una disciplina académica que trata fundamentalmente de “lo fragmentario”, los fragmentos de pasados mate-
riales (Chapman 2013, Hamilakis 2010) y de la memoria de las cosas pretéritas que han llegado hasta nuestro presente 
(Olivier 2011, Van Dyke 2019). Quizás ahí resida parte del valor de los cómics de Prehistoria. Porque la ficción puede in-

fluenciar la investigación y la investigación a la ficción 
del cómic, si existe un intercambio continuo, complejo 
y estrecho entre autores de cómics y arqueólogos 
(Coudier 2017: 97). La ficción puede ampliar la inves-
tigación moviendo a nuevas preguntas, re-estudiando 
el registro y considerando aspectos previamente no 
incluidos en la agenda investigadora y por último, ex-
presando datos científicos en un nuevo formato. En 
fin, los cómics empujan a pensar de forma distinta y a 
pensar arqueológicamente.  

 
Figura 11. La estimulación del cómic para                         
“pensar arqueológicamente” en el proceso                  
investigador: por un proceso de estimulación mutua                             
(artistas/dibujantes y arqueólogos/prehistoriadores). 
(Diagrama del autor). 
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Figura 12. Viñeta-texto informativo de J. Traité (2019),                                                                                                                                  
conjugando información válida y comentarios humorísticos. 

No nos cabe la menor duda que son una buena 
herramienta pedagógica para el estudio de la Prehis-
toria, añade Roudier, con quien hace pocos años 
compartí conferencia en el Museo de Prehistoria de 
Valencia (Bonet y Pons 2016) y, casi mejor todavía, 
una estupenda sobremesa charlando dos horas de-
lante del mar sobre Prehistoria y cómics en una ex-
periencia única. 

Uno de esos libros con valor educativo es Homo. 
Cuando el fuego lo cambió todo (Piqueras Fisk 
2017), que pretende un acercamiento singular al Pa-
leolítico, pues en sus 64 páginas no hay una sola pa-
labra y ni siquiera onomatopeyas. Es pues un cómic 
solo con imágenes, en una historia sin palabras. Si 
como ha dicho Gosden (2003: 16) la Prehistoria es 
“el pasado al que se le han arrancado todas las pa-
labras”, eso es literalmente lo que ha hecho el autor 
de este cómic. La tensión entre palabra e imagen, 
siempre en pugna en las viñetas, se diluye por com-
pleto y la iconicidad se apodera en exclusiva de las 
páginas. El estilo del dibujo es muy expresionista, 
vagamente munchiano, con buen dominio del blanco 
y negro y una paleta de colores limitada –rojo y ama-
rillo–empleada para el fuego. Homo recoge la vieja 

observación darwiniana sobre la importancia del fue-
go en la evolución humana.  

El fuego, observado casualmente en la naturale-
za –tormentas con rayos que incendian árboles y ar-
bustos–, se considera un descubrimiento fortuito y 
así debió ser en el Pleistoceno y en otros lugares de 
forma independiente (Scott 2018). El problema es 
que los primeros indicios de manipulación del fuego 
son muy anteriores al Paleolítico Superior (ca. 40. 
000 a. C.), que es el escenario elegido de esta histo-
ria.4 (Fig. 13). 

La segunda parte de la historia conecta la mani-
pulación con la mano de cenizas y frutos y el descu-
brimiento –otra vez por puro azar– de la realización 
de manos pintadas en positivo y negativo (en negro 
y rojo) en techos y paredes de cuevas. Algo que muy 
probablemente fuese así. Las manos pintadas apa-
recen algún tiempo después por todos los continen-
tes (Bradshaw 2011).  

 
 

4 Las dataciones oscilan entre los 1,5 ma en sitios del África 
Oriental (Gowlettt 2016) y 0,8 – 0,4 ma en diversos yaci-
mientos de Eurasia (MacDonald 2017). 
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Figura 13. Viñetas de Piqueras Fisk                                  
Homo. Cuando el fuego lo cambión todo (2017),                    

libro infantil sobre el fuego en el Paleolítico. 

El cierre del cómic es un flashback de un niño 
contemporáneo explorando una cueva con manos 
pintadas que “entra en el pasado paleolítico”, conoce 
le sucede al niño Cromagnon protagonista 

No podemos obviar las únicas palabras que apa-
recen en la contraportada del libro: “Desde que el 
hombre dejo de temer al fuego, aquellas frías y oscu-
ras cuevas, llenas de ruidos extraños y miedos ima-
ginarios, se convirtieron en hogares. La luz entro en 
casa y todo cambió.” Y ciertamente la luz y la oscuri-
dad adquieren un excelente tratamiento y protago-
nismo en la historia de Homo.  

Si el fuego y la luz creo el hogar, la casa, eso su-
cedió plenamente ya con el inicio del Neolítico (ca. 
8.500 a. C.). La casa neolítica transforma la vida, 
sedentaria ya, y con la domesticación de animales y 
plantas la Humanidad entra en otra gran etapa (Ho-
dder 1991). De alguna forma la casa es la domesti-
cación de la caverna paleolítica y la historia de la 
casa es precisamente el objetivo de la obra deslum-
brante de Daniel Torres (2015) La casa. Crónica de 
una conquista. Un trabajo bien documentado, con un 
dibujo poderoso y comunicativo y un discurso bas-
tante académico. 

No se trata de un libro de historia, ni de arquitec-
tura o interiorismo, ni tampoco de antropología. Es 
una colección de relatos extraída del pozo del pasa-

do, como reconoce el propio autor, que tienen como 
protagonista principal la casa y sus moradores a lo 
largo del tiempo, desde el Neolítico hasta el siglo ac-
tual. Nos presenta una suerte de recuperación uni-
versal de las memorias encerradas en los espacios 
domésticos mediante la presentación, por un lado de 
una hábil combinación de textos e ilustraciones do-
cumentales, y por otro, de páginas de cómic a través 
de las cuales se da vida a las gentes en sus casas a 
lo largo de distintos lugares y periodos históricos. 

La impactante portada que presenta el libro es 
una metáfora gráfica que condensa perfectamente el 
contenido de la obra. La parte inferior recrea un área 
de habitación paleolítica en cueva y el humo que as-
ciende del hogar expande, como un embudo, una 
escena de interior doméstico occidental de nuestros 
días: de la Prehistoria al s. XXI. Pero si bien la esce-
na superior actual es realista y no sobrecargada, to-
do lo contrario sucede con la inferior, el mundo de 
las lejanas cavernas. Aquí la imagen se ha creado 
por el sistema de la acumulación de detalles de for-
ma integrada y con una fuerte densidad gráfica, en 
otras palabras la “representación acumulativa de 
iconos y estereotipos” del Paleolítico Superior (ca. 
40.000- 10.000 a. C.). Iconos y estereotipos gráficos 
–como el bisonte silueteado, la estatuilla de Willen-
dorf, las manos pintadas–, que forman parte del 
imaginario colectivo y se asocian a la última etapa 
del Paleolítico.  

Lo importante es esa evocación del pasado por 
el efecto acumulativo, a pesar de que dicha acumu-
lación fuera poco menos que imposible en la vida co-
tidiana real de un grupo del Paleolítico Superior: las 
actividades cotidianas de mantenimiento y alimenta-
ción parece difícil que se desarrollaran junto a otras 
de tipo ritual o mágico en el mismo espacio y tiempo 
(Fig. 14). 

Tres apartados recogen respectivamente: los orí-
genes neolíticos, el mundo de los primeros colonos 
Mediterráneos (Columnas de Herakles 835 a. C.) y la 
Edad del Hierro (Lago Neuchâtel 650 a. C) con unas 
páginas documentales (texto e ilustraciones) y otras 
con una historia en viñetas que dan cuenta y ayudan 
a entender el caso arqueológico concreto.  

Si los arqueólogos recuperamos fragmentos de 
las estructuras de habitación prehistóricas, la inter-
pretación que hacemos constituye un acto de imagi-
nación creativa, disciplinada y autocrítica, aunque 
esto último no siempre (Shanks 2012). 



PREHISTORIA IBÉRICA: VIÑETIZANDO EL PASADO 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                                SALDVIE 21 (2022) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad  

23 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 14. Portada del libro de D. Torres (2015) La Casa. Crónica de una conquista.                                                                            

Destacados y acotaciones en los márgenes del autor). 

En ese sentido las tiras de cómic de Daniel To-
rres despliegan una interpretación visual de trozos 
de vida del pasado, microhistorias cotidianas, que 
recrean los interiores domésticos con una capacidad 
de evocación afectiva y aún sensorial formidable. 
Afectividad y sensorialidad que se busca en algunas 
aproximaciones arqueológicas recientes de corte fe-
nomenológico (Hamilakis 2014, Skeates & Day 
2019) como parte integral de una representación lo 
más holística y completa posible del pasado. 

 
 

6. REFLEXIONES FINALES 
 
Cómo dijo el gran novelista Juan Marsé “la reali-

dad solo existe si la soñamos”. Y los cómics de 
Prehistoria permiten soñar nuestra historia más leja-
na. Por tanto, de alguna manera, permiten ver con 
más claridad las realidades desaparecidas para 
siempre, porque el pasado remoto solo lo podemos 
representar, nunca reconstruir. Y eso lo hacen la ar-
queología y los cómics. La arqueología proporciona 
mucha información y los cómics con su narrativa se-

cuencial gráfica nos interpelan a los arqueólogos y 
nos ayudan a (re)pensar nuestras ideas. Además, 
aunque parezca difícil el propio formato físico de los 
cómics se sigue innovando, por ejemplo al ser con-
cebido como un objeto circular. Así en Warburg & 
Beach (Carrión y Olivares 2021) el libro se despliega 
como un acordeón donde cada cara contiene la his-
toria de uno de los protagonistas, con el fin de agotar 
los recursos que ofrece el cómic (Terrones 2021: 7).  

Muy pocas veces podemos encontrar en una 
misma persona a un arqueólogo y un autor de cómic. 
El británico Swogger5 es el más representativo, 
quién está particularmente interesado en el papel de 
la narrativa en la visualización arqueológica, y como 
arqueólogo, conoce bien que su disciplina es narrati-
va textual y visual, porque la arqueología exige pen-
sar visualmente a través de imágenes (Swogger 
2000, 2012). Igualmente, como autor de cómics co-
noce bien las claves de cómo pensar una historia 
mediante imágenes, en definitiva, como viñetizar el 

 
 

5 https://johngswogger.wordpress.com 
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pasado. Por eso ha sido capaz de ver publicado en 
las páginas de una prestigiosa revista académica un 
artículo en formato de cómic, un ensayo viñetizado, 
con más imágenes que palabras (Swogger 2015), 
fundando una revista digital, The Grid, como medio 
de expresión de una nueva conexión arqueolo-
gía/cómics (Sackett & Swogger 2019). 

Si hay arqueólogos especialistas en paleobotáni-
ca o fauna, y otras decenas de especialidades en la 
arqueología del s. XXI, sin duda habrá en los próxi-
mos años arqueólogos especializados en proporcio-
nar conocimiento sobre el pasado en formato de 
cómic. La bande dessinée, de los franceses –sin du-
da el cómic de más altura– está deviniendo en otro 
tipo de obra científica en arqueología (Coudier 2017: 
130). Una bande dessinée científica que se constru-
ye sobre la hibridación de medios distintos y la per-
meabilidad entre ellos. Porque verdaderamente los 
cómics son “pasarelas entre disciplinas, artes, temá-
ticas y visiones [diferentes]” (Coudier 2017: 194). Y 
al mismo tiempo “el universo de los cómics posee in-
finitos puentes ocultos” (Martínez de Pisón 2019: 
63).  

Una clave fundamental es dar la palabra a los 
autores y los dibujantes de cómics, algo que ya está 
sucediendo en Francia, donde en reuniones, congre-
sos y exposiciones de arqueología (Douar y Martínez 
2018), ellos son también los protagonistas. Un buen 
ejemplo es la Exposición que con motivo del año de 
la bande dessinée se abre en 2021 en el Musée 
d´Archéologie Nationale en Saint Germain-en- Laye, 
La Prehistoire et la bandée dessinée, en la que plan-
chas originales del gran artísta Éric le Brun (2020, 
Moreels y García 2017) “dialogaran” con piezas 
prehistóricas de los fondos del Museo.6 Incluso las 
“traducciones” de buenas síntesis a versiones en 
formato cómic como el best-seller de Yuval Noah 
Harari (2020) Sapiens, no tienen menor valor.  

El camino ya está abierto. El pasado (pre)his-
tórico y el cómic pueden ir –y ya van– de la mano. 
Ambos comparten la importancia de las imágenes y 
por eso los dos se siguen reencontrando y enrique-
ciendo (Coudier 2017: 125). Y también es posible 
hacer auténtica arqueología de los cómics, descu-
briendo las claves que hace décadas, llevaron a 

 
 

6 http://www.prehistoire.org/offres/gestion/actus_515_42049-1/la-
prehistoire-en-bande-dessinee.html 

plasmar aventuras en las que entraron el pasado con 
sus monumentos, objetos y personajes (Crubézy & 
Sénégas 2011: 15).  

En cualquier caso, seguiré leyendo, con mucho 
interés, estudios de Prehistoria y cómics de Prehisto-
ria para ver cómo se siguen cruzando sus caminos. 
Y, si puede ser, ayudando a que esos caminos sean 
cada vez mejores y más transitados, por arqueólo-
gos y autores de cómic. Confiando en que así ten-
drán puertas abiertas el mayor número de lectores 
interesados en la historia remota y el cómic.  
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RESUMEN: El estudio de la cultura celtibérica ha 

avanzado en los últimos años gracias al descubri-
miento de nuevos yacimientos, al estudio de materia-
les depositados en los museos y a la revisión de la 
documentación antigua que está resultando muy re-
veladora. Sin embargo, falta una reflexión profunda 
sobre el tema, pues todavía pervive la inercia de an-
tiguos presupuestos y métodos de estudio en mu-
chas investigaciones. En este artículo se insiste en la 
necesidad de actualizar las bases metodológicas pa-
ra conseguir de manera definitiva un registro arqueo-
lógico solvente que sirva de apoyo a las nuevas 
propuestas interpretativas y así conseguir un mejor 
conocimiento de la trayectoria histórica de aquellos 
pueblos prerromanos. 
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Metodología; Historiografía,  
 

ABSTRACT: The study of the Celtiberian culture 
has had an important evolution during recent years, 
not only due to the new findings but also the review 
of the materials stored in museums and revision of 
the ancient documents which is being very revealing. 
However, the old concepts and methods are still ap-
plied in several studies and a deep reflection about 
these topics has not been done. This paper focuses 
on the need of updating the current methodology in 
order to reach a more rigorous base to support the 
new interpretation tendencies. So, we will get a bet-
ter knowledge of the historical trend of this pre-roman 
people. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Los celtíberos fueron los pueblos prerromanos 

del interior peninsular que alcanzaron mayor fama 
debido a los sucesivos enfrentamientos mantenidos 
con Roma, lo que propició su entrada en los anales 
de la historia escrita. El interés de los eruditos por la 
lectura de aquellos textos clásicos, por su lengua y 
por su propia idiosincrasia hizo que nunca se per-
dieran del todo sus referencias a lo largo de los si-
glos. Además de ello, el descubrimiento de numero-
sas necrópolis durante los primeros años del s. XX 
completó una amplia historiografía que, aun teniendo 
aspectos positivos, con frecuencia ha supuesto un 
obstáculo al construir estereotipos y presupuestos 
poco contrastados de los que es difícil desprenderse. 

Este artículo no pretende hacer una revisión his-
toriográfica de la cultura celtibérica, ni puede ofrecer 
la solución definitiva a los varios problemas que tiene 
planteados su estudio, simplemente quiere poner de 
manifiesto algunos de los errores y tópicos con los 
que la investigación se enfrenta al día de hoy, para 
intentar solucionarlos. Es una llamada a la reflexión 
sobre las bases en que se asientan los trabajos ac-
tuales y sobre la necesidad de revisar viejas conclu-
siones para que no sigan lastrando futuros trabajos, 
enumerándose algunos problemas de base que am-
pliaremos en las líneas siguientes. 

En primer lugar, habría que recordar la mención 
de los celtíberos en los textos clásicos, puesto que 
éstos han sido la principal fuente de información du-
rante varios siglos sobre la que se reconstruyó todo 
el mundo indígena, a pesar de que solo reflejan la 
sociedad de los siglos II-I a. C. vista, además, a tra-
vés del prisma de otra sociedad con presupuestos 
radicalmente distintos. Recordamos lo dicho por al-
gunos especialistas al estudiar los ritos, religión o 
ideología celtas: las fuentes clásicas tienen el valor 
de la contemporaneidad pero están cargadas de 
errores, prejuicios, distorsiones u omisiones”(Green 
1995: 8) que, en cualquier caso, no las invalidan en 
su totalidad (González-García 2011: 118). 

Los celtíberos fueron reiterados protagonistas de 
grandes episodios y siguieron siendo recordados en 
muchos textos, reescritos tiempo después por dife-
rentes autores que tomaron anteriores descripcio-
nes, no conservadas hoy día, de carácter geográfico 
o incluso “antropológico”, sobre las que prosiguieron 
trabajando los eruditos durante siglos posteriores. 

Recordamos, por ejemplo, el libro III de Estrabón, 
una de las referencias clásicas más valiosas para el 
estudio de las fuentes peninsulares, basada en la re-
copilación, comentario o contestación a fuentes ante-
riores no conservadas, como Polibio, Asclepiades de 
Mirlea, Posidonio de Apamea o Artemidoro de Éfeso. 

No sabemos el grado de literalidad o de reinter-
pretación de esas fuentes consideradas primarias, 
en las que se detectan algunas contradicciones, sim-
plificaciones o posibles incorrecciones, siendo un 
ejemplo conocido las palabras que Estrabón pone en 
boca de Artemidoro de Efeso sobre los tocados que 
usaban las mujeres peninsulares y que la arqueolo-
gía actual insiste en considerar fuente literal a pesar 
de no conservarse el testimonio original, ni quedar 
clara su verdadera funcionalidad (Chordá y Pérez 
Dios 2014). Hace ya tiempo, algunos autores revisa-
ron detenidamente las fuentes escritas, detectando 
numerosos errores en la edición en las obras de Es-
trabón, Plinio o Ptolomeo cuya corrección debería 
cambiar muchos tópicos, incluidos los propios límites 
territoriales de Celtiberia (Capalvo 1996). 

Ese interés por la lectura de los textos clásicos 
perduró a lo largo del tiempo e hizo que se mantuvie-
ra su evocadora memoria histórica, existiendo per-
manentes referencias sobre los celtíberos más o 
menos afortunadas, más o menos interesadas desde 
el punto de vista político, más o menos histórico-
fantásticas, pero siempre realizadas, en contraposi-
ción a Roma, desde la mirada colonial más absoluta. 

La fascinación por la cultura romana desde el 
inicio mismo de su construcción histórica, en particu-
lar la arqueológica, influidas sin duda por el carácter 
propagandístico de los escritores clásicos y adere-
zada por un más que evidente darwinismo social 
(Jiménez Díez 2008: 49 y ss.), provocó una conside-
ración generalizada de subalternidad o inferioridad 
de cualquier cultura que se hubiese enfrentado a los 
conquistadores, incluida la celtibérica, relato que 
puede resumirse en el tradicional enfrentamiento ci-
vilización versus barbarie. 

Puede ser anecdótico, pero la historia de la in-
vestigación celtibérica está tan condicionada por la 
conquista romana que el hallazgo de sus necrópolis 
a comienzos del s. XX se debió a la búsqueda de 
una alternativa a las vías romanas XXIV, XXV y 
XXIX del Itinerario Antonino propuesta por Saavedra 
en 1864, pero refutada en 1911 por el marqués de 
Cerralbo en su libro III (Cerdeño et al. 2019). 
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Figura 1. Enrique de Aguilera y Gamboa, marqués       
de Cerralbo, en su despacho apoyado sobre              
los tomos de su obra Páginas de la Historia Patria           
por mis excavaciones arqueológicas con la que ganó                    
el premio Martorell en 1912.                                                   
(Img. Ceres. Museo Cerralbo Inventario FF036819). 

Otro problema básico en la investigación celtibé-
rica podríamos vincularlo a la falta de datos y al ex-
ceso de su interpretación, que, a una primera vista, 
puede parecer un dislate cuando en la arqueología 
española suele faltar la reflexión y el planteamiento 
teórico, frente a un empirismo muy arraigado. Estos 
polos, aparentemente opuestos, no deberían condu-
cir a un divorcio entre planteamientos teóricos y evi-
dencias disponibles, aspectos que hay que erradicar 
definitivamente.  

Esta cuestión no es tan simple como parece, 
pues la ausencia de una base teórica propia se sol-
venta normalmente con un amplio repaso historio-
gráfico, dándose la paradoja de utilizar una 
bibliografía foránea muy actualizada como introduc-
ción a una repetición circular de registros obsoletos 
propios que no se han revisado y sobre los que se 
proyecta un modelo interpretativo preconcebido que 
no se contrasta con los datos disponibles.  

Las viejas necrópolis celtibéricas y su registro 
material pueden ser un ejemplo, pues su descubri-
miento a principios del siglo pasado completó una 
historiografía ya entonces amplia y, aun teniendo el 
aspecto positivo de mostrar la materialidad cultural 
de los celtíberos y la expresión de sus creencias en 
el ritual funerario, suponen un lastre al haberse cons-
truido sobre ellas presupuestos consuetudinarios de 
los que es difícil desprenderse.  

La falta de excavaciones sistemáticas hizo que la 
investigación se centrase en las piezas de las viejas 
colecciones y en los escasos documentos, no siste-

matizados ni publicados, que había sobre ellas di-
seminados en varias instituciones y que complican 
su consulta para la compilación, cruce de datos, etc., 
como sería deseable a estas alturas del siglo, siendo 
una situación que no ha parecido importar demasia-
do cuando se le sigue otorgando carta de naturaleza 
sin valorar la calidad de la información que propor-
cionan. 

Aunque lo detallaremos más adelante, la “mo-
numental obra” del marqués de Cerralbo Páginas de 
la Historia Patria por mis excavaciones arqueológi-
cas que permanece inédita hasta nuestros días   
(Fig. 1) y el Catálogo de Hierros Antiguos Españoles 
de Pedro Miguel de Artiñano de 1919 (ed. facsímil 
2012), se han tomado como fuentes primarias a pe-
sar de la evidente manipulación expositiva enfocada 
a la ilustración de ajuares ideales y supuestamente 
representativos de la cultura celtibérica, siendo más 
que dudosos los escasos conjuntos cerrados que 
presenta.  

Con el Inventario de la testamentaría del mar-
qués de Cerralbo ocurre lo mismo, pues aun siendo 
una información valiosa, no se puede ignorar que se 
trata de un inventario de sala en el que se acumulan 
errores y vaguedades. Igual ocurre, por ejemplo, con 
el Diario de excavación que Blas Taracena redactó 
durante sus trabajos en la tan citada y referenciada 
necrópolis de Almaluez (Soria), cuyo manejo de-
muestra que la recogida de los materiales y su do-
cumentación, que luego llegaban a los museos, fue 
muy selectiva (Fig. 15).  
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Figura 2. Límites territoriales de la Celtiberia histórica más 
aceptados por los especialistas (SAET 2005) 

Son muchas las evidencias indicativas sobre la 
imposibilidad de identificar conjuntos cerrados a par-
tir de esta documentación o de las etiquetas que 
quedan en las cajas de los museos, pues tienen muy 
poca solvencia. Del mismo modo, una muestra tan 
condicionada por la obtención de los datos en origen 
invalida, a nuestro juicio, cualquier intento de aplicar 
estadística a partir de la cual se pretenda establecer 
lectura social alguna, como patrones de género, es-
tatus o riqueza.  

Esa falta de sistematización de los supuestos 
conjuntos de excavaciones antiguas y la dispersión e 

inaccesibilidad de la información referida a ellos ha-
ce que los valiosísimos trabajos monográficos de 
materiales metálicos y cerámicos de las únicas ne-
crópolis antiguas publicadas (Almaluez, Clares, Agui-
lar de Anguita, Valedenovillos, Arcóbriga, La Olme-
da) estén abiertos a una revisión permanente tras 
estudiar toda su documentación e intentar reconstruir 
su posición en el paisaje, su extensión, etc., relacio-
nándolas con la información nueva de yacimientos 
bien contextualizados, excavados y publicados. 

Otro aspecto que dispersa la precisión de nues-
tros estudios es la propia agrupación geográfica que 
se viene haciendo de los yacimientos conocidos, 
demostrativa de la repetición circular de algunos tó-
picos. Los límites geográficos de Celtiberia acepta-
dos mayoritariamente engloban un territorio que, 
desde la margen derecha del Ebro medio, se exten-
día por las parameras meseteñas de Molina-Si-
güenza-Atienza hasta los territorios sorianos del Alto 
Duero (Fig. 2), añadiéndose algunas zonas adyacen-
tes. Son límites basados en las descripciones de los 
textos clásicos (Fig. 3), así como en la dispersión re-
currente de determinados elementos lingüísticos y 
arqueológicos, siendo las fronteras entre grupos an-
tiguos y el de los propios etnónimos que los identifi-
ca, objeto continuo de discusión y debate, al no 
existir certeza sobre el contenido que verdaderamen-
te encierran. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 3. Mapa de la península ibérica más antiguo conocido incluido en el códice Urbinas Graecus 82.                                                 

(Fol. 65v y 66r) de la Geographia de Ptolomeo en griego.                                                                                                                   
(Fuente: Biblioteca Apostólica Vaticana: https://digi.vatlib.it/view/MSS_Urb.gr.82).
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En el caso que nos ocupa, se decidió tomar las 
cuencas de los principales ríos que la atraviesan 
como referente de la ubicación de los yacimientos 
emblemáticos, quizás influidos por el famoso libro de 
Cerralbo (Aguilera y Gamboa 1909). Los cursos flu-
viales son sin duda demarcadores culturales impor-
tantes, pero muchas veces se unieron indiscrimina-
damente como en el repetido caso del Alto Tajo-Alto 
Jalón, núcleo al que se adscriben casi todas las ne-
crópolis y donde, por ejemplo, incluimos Sigüenza 
que se ubica en el Alto Henares, a más de 100 km 
del nacimiento del Tajo.  

Más vago resulta incluso el término meseteño 
como valor cultural, ya que suele incluir a toda la 
submeseta norte, a parte de la submeseta sur e in-
cluso a los yacimientos que situados al otro lado de 
la Ibérica pertenecen ya al valle del Ebro. 

Estudios pormenorizados están trazando mapas 
de dispersión de elementos materiales que siguen 
un eje sureste-noroeste, desde Teruel hacia Soria, 
con una cronología descendente. Es decir, que el 
análisis de un registro arqueológico bien sistemati-
zado es el que debe informar sobre las posibles 
agrupaciones étnicas y/o territoriales, préstamos en-
tre ellas, derivas locales y temporales etc., y no nues-
tra visión geográfica apriorística y actualista que 
puede llegar a establecer regiones o áreas de in-
fluencia que no necesariamente tuvieron que ser las 
que entendieron los celtíberos de la Edad del Hierro 
y que nos impide trazar, a día de hoy, su verdadero 
paisaje cultural (Chordá y Pérez-Díos 2014: 405).  

En otro orden de cosas, también se ha manteni-
do con insistencia el apriorismo de una baja cronolo-
gía para el inicio de la cultura celtibérica. Hace un 
siglo se estableció de manera convencional el límite 
del s. V a. C. precedido de nuestros particulares “si-
glos oscuros”, que dejaban a la imaginación rupturis-
ta todo el tránsito del entonces mal conocido Bronce 
Final hacia la Edad del Hierro y sus primeros siglos.  

Esta auténtica barrera temporal comenzó a mo-
verse a raíz de nuevos datos arqueológicos (Cerde-
ño y Pérez-Inestrosa 1993) y aunque se mantuvo 
cierta resistencia a sobrepasar el límite del s. VI a. C. 
(por ej. Ruíz Zapatero y Lorrio 2005: 658, 681), poco 
a poco ha ido ensanchando el horizonte temporal de 
este periodo.  

Sería, por tanto, un caso único en el estudio de 
los pueblos prerromanos peninsulares, cuyo origen 
se remonta mucho más atrás, y dejaba incompleto el 

verdadero proceso histórico que se estaba produ-
ciendo en el mundo celtibérico y que nos era desco-
nocido al estar muy condicionado por las fuentes 
escritas clásicas que nos aportaba una visión, en 
cierto modo, distorsionada que condicionó la investi-
gación más tradicional. 

En todo ello subyacen antiguos presupuestos, li-
geramente matizados, de los primeros estudios que 
abordaron el tema y que establecieron el carácter 
“posthallstático” de los celtas de Iberia (especialmen-
te Bosch Gimpera 1921) que condicionó las cronolo-
gías y, consecuentemente, la percepción del proceso 
de gestación de esta entidad cultural. A las culturas 
peninsulares se las consideró derivadas de las euro-
peas, explicado su proceso mediante tesis invasio-
nistas (principalmente: Bosch Gimpera 1939; 
Almagro Basch 1952; Maluquer 1954; Tovar 1957) 
que coparon el aparato teórico y hacían necesario 
que los materiales celtibéricos fueran posteriores a 
los encontrados en Aquitania, Cataluña, el valle del 
Ebro e incluso el Levante (Almagro Gorbea 1977).  

Cuando estas explicaciones tradicionales se 
cambiaron por modelos difusionistas más actualiza-
dos, se mantuvieron las mismas posiciones respecto 
al origen y posición de las culturas meseteñas. Por 
ello, siempre se marcó una distancia estándar de va-
rios siglos entre los procesos europeos o peninsula-
res y la Celtiberia, considerada subsidiaria o 
directamente inexistente (Álvarez-Sanchís et al. 
2016; Cerdeño y Chordá 2017). 

 
 

2. ¡EL PROBLEMA ES LA METODOLOGÍA…! 
 

Sin la finalidad provocadora que tenía, hemos  
recordado la célebre frase utilizada durante la cam-
paña electoral de Bill Clinton para resaltar la impor-
tancia de la economía frente a las otras preocupa-
ciones de sus adversarios políticos porque, en el ca-
so de la cultura celtibérica, especialmente de sus 
necrópolis, estamos viendo que la importante cues-
tión de fondo es la base metodológica sobre la que 
se asientan muchos estudios.  

El problema al que nos enfrentamos todavía es 
que se sigue utilizando la información centenaria de 
forma reverencial sin la necesaria crítica formal y, al 
utilizarla como un apoyo de las interpretaciones, se 
está trazando un panorama cultural que no responde 
a la realidad histórica.  
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Esta cuestión ya se planteó en el II Simposio so-
bre los Celtíberos (Burillo 1990), dedicado monográ-
ficamente al estudio de las necrópolis celtibéricas, 
donde se habló de la necesaria crítica de los datos 
de las viejas excavaciones pues, pese a constituir el 
grueso de la información disponible, suponían un 
porcentaje insignificante en cuanto al volumen de 
conjuntos cerrados disponibles y dificultaban la clasi-
ficación de sus materiales (p. ej. Argente 1990: 247; 
Álvarez-Sanchís 1990: 339).  

Este desequilibrio comenzó a corregirse con la 
incorporación de nuevos datos proporcionados por 
modernas excavaciones, como las de las necrópolis 
de La Riba de Saelices (Cuadrado 1968), Molina de 
Aragón (Cerdeño el al. 1981), Sigüenza, La Yunta 
(García Huerta y Antona 1992) Aragoncillo (Arenas 
1990) y de otros ámbitos próximos como Cabezo de 
Ballesteros (Pérez Casas 1990) o Daroca (Aranda 
1990) (Figs. 4-6). 

Los trabajos sistemáticos continuaron hasta el 
año 2010 con excavaciones relevantes que permitie-
ron superar los “siglos oscuros” y la articulación de 
fases y regiones culturales, como las necrópolis de 
Herrería (Cerdeño y Sagardoy 2007), Checa (Martí-
nez Naranjo y de la Torre 2019) o El Inchidero (Arle-
gui 2012 y 2014), entre otras. Igualmente se suma a 
este cuestionamiento las nuevas investigaciones en 
la emblemática necrópolis turolense de Griegos, 
descubierta y publicada por Almagro (1942), re-
excavada en los años 90 y reinterpretada a partir de 
nuevos materiales y fechas radiocarbónicas (Chordá 
2008; Chordá et al. 2013-2014). 

La resistencia a incorporar nuevas informaciones 
puede deberse a que ello implica modificar esque-
mas, cronologías, teorías y conclusiones. Pero real-
mente, son los yacimientos arqueológicos los que 
proporcionan estratigrafías, conjuntos cerrados y 
asociaciones que constituyen la base sólida sobre la 
que buscar certezas.  

La carga de la prueba1 no tiene que estar sobre 
los datos, sino sobre las interpretaciones y no se 
puede desechar un dato porque no encaje con los 
 

 
1 La introducción de este término legal en este contexto ha-
ce referencia a la carga que supone la acreditación de una 
prueba: cuando los datos empujan a la investigación a pro-
poner una alternativa a lo generalmente aceptado hay más 
peso de responsabilidad sobre ellos que sobre lo general-
mente aceptado, pese a la plausible fragilidad de los argu-
mentos asentados. 

modelos interpretativos preconcebidos. Obvia recal-
car que un dato bien obtenido puede obligar a variar 
una hipótesis, pero una teoría previa no puede inva-
lidar un dato del registro siempre que haya garantías 
de que ha sido obtenido mediante una metodología 
adecuada, y haya sido registrado de manera precisa 
y convenientemente custodiado hasta su publicación 
final. 

 

Figuras 4-6. Túmulos y tumbas de la necrópolis                        
de Herrería II y III en el momento de su excavación:       

Sup. Túmulo Sp. 200 H-II; Med. Sp. 149 H-III;                              
Inf. Sp. 136 H-III. (Imgs. autoras). 
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Con una base material tan problemática, como 
acabamos de ver, creemos es obligado adoptar un 
método de estudio diferente que se apoye en la ex-
cavación sistemática, el registro detallado y la apli-
cación de las nuevas técnicas analíticas, invirtiendo 
el recorrido argumental. Es decir, partir de una in-
formación con garantías y retroceder hacia los ele-
mentos sin contexto y no al revés. 

En todos los yacimientos hay que discriminar los 
conjuntos cerrados fiables de los que no lo son y 
añadir, en la medida de lo posible, estudios adiciona-
les que permitan obtener información detallada sobre 
diferentes aspectos culturales, aparte de los mera-
mente tipológicos: análisis antropológicos, de paleo-
dieta, faunísticos, metalografías, radiométricos, etc. 

Así mismo, sobre decir, que debemos estudiar 
esos conjuntos viendo cómo se relacionan los obje-
tos dentro de cada tumba, la relación unas con otras 
en el caso de las necrópolis, de unos enclaves con 
otros y con su entorno, la ausencia y presencia de 
elementos diagnósticos que pueden marcan rasgos 
temporales, culturales o espaciales, etc., como paso 
imprescindible para reordenar y volver a estudiar los 
materiales antiguos.  

 
 

2.1. Las excavaciones de los pioneros 
 

Entrando en el detalle de algunas cuestiones 
mencionadas, volvemos a recordar que alrededor de 
una veintena de necrópolis celtibéricas, algunas ci-
tadas continuamente como base de diferentes hipó-
tesis, se descubrieron hace más de un siglo y 
aunque esta circunstancia permitió recuperar miles 
de objetos, no podemos negar que estos se han 
convertido en una pesada herencia.  

La visión coleccionista de aquellos arqueólogos 
les impidió constatar numerosos detalles en el mo-
mento de la excavación, como detectar estratos, 
asociaciones o fases, a lo que hay que añadir la se-
lección de materiales dignos de ser recogidos o no y 
las manipulaciones posteriores a que fueron someti-
dos, convirtiendo a todo el conjunto en una docu-
mentación generalmente descontextualizada. 

Los archivos conservados de aquellos yacimien-
tos, con los que actualmente tenemos que trabajar, 
son básicamente dos: el vinculado a los propios ma-
teriales arqueológicos, y la documentación-fotografía 
que permite situarlos en el espacio y el tiempo.  

Aunque mencionaremos otros casos, las excava-
ciones efectuadas por el del marqués de Cerralbo en 
las necrópolis situadas en Guadalajara, Soria y Za-
ragoza constituyen un ejemplo paradigmático de to-
do este proceso. Así, los hallazgos recuperados 
pasaron a formar parte de su colección particular, 
que con posterioridad, por designación testamentaria 
fue donada al Museo Arqueológico Nacional, donde 
actualmente se conserva, pero cuya deriva ya se ha 
puesto de manifiesto en otros trabajos (Barril y Cer-
deño 1997). 

En general, todas las viejas colecciones sufrieron 
bastantes manipulaciones en los museos o institu-
ciones donde terminaron por recalar. Como se ha 
subrayado en diferentes trabajos, si se sigue el reco-
rrido de la custodia de aquellos objetos, se com-
prueba que muchos de ellos tardaron bastante en 
ser clasificados o se agruparon con criterios varia-
bles según las personas que en momentos diferen-
tes trataron de organizarlos o incluso se pudieron 
mezclar piezas en su movimiento entre las diferentes 
dependencias de la institución correspondiente, al-
macenamiento y mudanzas (Figs. 7-8), por lo que el 
problema radica, sobre todo, en la forma en que se 
efectuó la clasificación y catalogación, así como en 
las personas que intervinieron en ellas (Fernández-
Wever 2018: 2-3). 

 

 
Figura 7. Embalaje de la Colección Cerralbo                           

en el Museo Arqueológico Nacional durante la guerra civil.                                      
(Archivo del IPCE: AJ . 0216. Img. Aurelio Pérez Rioja). 
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Figura 8. Urnas cerámicas procedentes de la necrópolis de Los Centenales de Luzaga (Guadalajata),                                     
depositadas entre 1911-1913 en el Palacio de Santa María de Huerta (Soria),                                                                                          

propiedad de Dña. Inocencia Valle Serrano y Cerver, esposa del marqués de Cerralbo,                                                                                               
que era una de sus residencias de verano. 

(Img. Archivo Cabré 1672) 

Todas estas vicisitudes, algunas de ellas prolon-
gadas en el tiempo, deben entenderse, o incluso 
comprenderse, dentro del marco del paso del colec-
cionismo privado decimonónico a la intervención ins-
titucional del estado, o lo que es lo mismo, el paso 
del carácter privado de las colecciones a su tutela 
pública (Barril 1993 y 2017; Rodríguez 2015: 212 y 
ss). 

El sucesivo manejo de materiales y etiquetas 
propició, sin duda alguna, el desorden con el que se 
encontraron los investigadores de finales de los años 
70 y 80 que algunos denominaron como un “pano-
rama desolador” (Álvarez Sanchís 1990: 339) y que 
fue la causa de diversos problemas de identificación, 
ubicación, etc., sobre los que no entraremos en este 
trabajo, pero que expondremos en publicaciones fu-
turas 
 
 

Figura 9. Retrato del Marqués de Cerralbo                                 
al fondo de una de las hileras de enterramientos en urnas                           
descubiertas en la necrópolis de Luzaga (Guadalajara).  
(Img. Negativo. Vidrio gelatina. Fototeca del Patrimonio                  
Histórico N.º Invt. Cabré 4043. Autor. Juan Cabré Aguiló 
c. 1910-1919). 
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En cuanto a la documentación escrita y fotográfi-
ca, seguimos centrándonos en el ejemplo del mar-
qués de Cerralbo. El grueso de la información sobre 
las necrópolis que descubrió se conserva en:  

(a) Oficios expedidos por el Ministerio de Instruc-
ción Pública como autorización de excava-
ción, conservados en el Archivo General de la 
Administración y en las peticiones razonadas 
de permisos, así como en los informes de las 
excavaciones autorizadas, conservadas en el 
archivo de la Junta Superior de Excavaciones 
y Antigüedades, hoy perdidas. 

(b) Fondo documental privado de Cerralbo, ges-
tionado por el museo que lleva su nombre y 
que por ser tan amplio y variado aún no se ha 
terminado de inventariar. 

(c) Archivo Documental de Juan Cabré, gestio-
nado por la Universidad Autónoma de Madrid. 

(d) Relación de objetos de la testamentaría del 
marqués de Cerralbo realizada por Cabré. 

La Ley de Excavaciones y Antigüedades de 1911 
y su Reglamento de 1912 (a) supuso un paso tras-
cendental en la tutela del Patrimonio Arqueológico 
(Gabardón 2014: 263) y sirvió para poner orden en  
la actividad arqueológica de la época, controlando 
quién la realizaba y dónde, y así evitar el habitual 
expolio y salida de bienes patrimoniales del territorio 
nacional.  

Una de las ventajas para nuestros propósitos fue 
que dicha Ley obligó a solicitar permiso para cual-
quier intervención y a obtener la correspondiente au-
torización ya que el Estado, a partir ese momento, 
adquiría la potestad pública sobre las excavaciones 
arqueológicas, lo que supuso la generación de una 
abundante documentación administrativa que consi-
deramos muy valiosa para la cuestión metodológica 
que planteamos.  

Pondremos solo algún ejemplo puntual que sirva 
para ilustrar cómo se excavaron realmente aquellas 
necrópolis y cómo llegaron sus materiales a las co-
lecciones que actualmente seguimos revisando y es-
tudiando. 

En el mes de junio de 1914, la Dirección General 
de Bellas Artes del Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes autorizaba a Cerralbo, tras revisar su 
expediente, a practicar excavaciones en los siguien-
tes yacimientos de la provincia de Guadalajara: An-
guita y Aguilar de Anguita, más las estaciones en la 
provincia de Soria: Ambrona Santamera, Huérme-

ces, Clares, Luzón, Torresabiñan, Miño, Valdecubo, 
Tordelrábano y Retortillo.2 Es decir, que el marqués 
de Cerralbo dirigía trabajos arqueológicos en doce 
yacimientos a la vez sin estar presente directamente 
en ellos, sino que nombraba capataces y contrataba 
los obreros de la zona para su excavación (Figs. 11-
12). 

Sobre este aspecto, resulta reveladora la corres-
pondencia conservada en el archivo del Museo Ce-
rralbo (Recio 2017: 512) (b) entre el marqués de 
Cerralbo y con D. Rafael Portela, cura párroco de 
Aguilar de Anguita, encargado de supervisar los tra-
bajos que realizaban los obreros y colaboradores 
ocasionales en cada yacimiento.3  

En esta correspondencia, que realmente es lo 
más parecido a un diario de campo por sus detalla-
das descripciones y su regularidad, se narra no solo 
la existencia de numerosos objetos, muchos de ellos 
hoy desaparecidos, sino también importantes deta-
lles desconocidos u omitidos por los investigadores 
en sus publicaciones, así como las vicisitudes que 
sufrieron aquellos materiales desde su desenterra-
miento hasta su llegada a los improvisados laborato-
rios-almacenes. 

 

Figura 10. Detalle ampliado de una fotografía                     
en la que puede verse a los párrocos Rafael Portela                    

y Lorenzo Velasco (párroco de Clarés)                                            
durante la excavación de la necrópolis de Navafría.                                  

(Img. Archivo Cabré 3993). 

 
 

2 Documentación conservada en el Archivo General de la 
Administración (Ministerio de Educación, Cultura y Depor-
te). Caja 31/1034, consultada en el mes de marzo de 2018.  
3 Trabajamos en el Museo Cerralbo durante los meses de 
noviembre y diciembre de 2017 (AHMC Leg. 18-267 y Leg. 
18-298). Agradecemos a la institución y a Dña. Rebeca Re-
cio la celeridad con la que nos autorizó la consulta y las fa-
cilidades para revisar todos los documentos solicitados. 
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Figura 11. Relación de las excavaciones 
autorizadas al marqués de Cerralbo                     
en 1915 por parte de Junta Superior                   
de Excavaciones y Antigüedades. 

 

Figura 12. Mapa con los yacimientos explorados y excavados por el marqués de Cerralbo                                                                                       
hasta octubre de 1911 en el Alto Jalón (Cerralbo 1911, vol. I) (Img. Recio 2017; 506). 

La revisión que estamos realizando de estos do-
cumentos privados pone de manifiesto las irregulari-
dades que se sucedieron de manera habitual en la 
“cadena de custodia” de los materiales de aquellas 
excavaciones, lo que obliga a una extremada pru-
dencia al utilizar aquel registro material.  

Durante los años 1910-1914, el párroco Don Ra-
fael Portela fue realmente un verdadero técnico ar-
queológico que coordinaba a los capataces y demás 
curas párrocos, así como otros colaboradores even-
tuales, para que rellenasen los denominados “esta-
dios” de los materiales sacados de las tumbas 
(documentos hoy tristemente en paradero descono-
cido). Semanalmente escribía a Cerralbo con los 
progresos realizados, así como le mostraba los obje-

tos más reseñables cuando acudía a las zonas de 
excavación. También recopilaba los materiales obte-
nidos y los transportaba a Aguilar de Anguita, en 
donde los guardaba en cajas y mediante carros los 
remitía a Molina de Aragón, para ser subidos al “co-
rreo” y enviadas a Madrid o a Huerta.  

No se puede obviar este auténtico periplo, que 
no terminó ahí, cuando se asevera taxativamente 
que determinadas etiquetas corresponden a las ca-
jas en las que nosotros las encontramos cien años 
después. Cuando el Museo Cerralbo concluya los in-
ventarios y la digitalización de esa valiosísima do-
cumentación privada, podremos realizar una revisión 
completa que permitirá hacer un mejor seguimiento y 
revisión selectiva de las necrópolis más relevantes. 
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Así, podremos identificar los contextos de algu-
nas piezas emblemáticas de la colección, incluso va-
lorar características fundamentales de los yacimien-
tos, como la existencia o no de tumbas con/sin urna, 
con cerámicas a mano “de apariencia neolítica” aso-
ciada que no se recogían en su momento por su ni-
vel de degradación, etc.  

Algunas de las descripciones realizadas antaño 
se asemejan bastante a los materiales de la Primera 
Edad del Hierro recuperados en el trascurso de las 
modernas excavaciones y podrían indicar momentos 
consecutivos de uso en aquellos viejos cementerios, 
lo que daría sentido al elevadísimo número de tum-
bas que se menciona en los informes antiguos que 
se encontraron en necrópolis como las de Clares o la 
de Aguilar de Anguita. 

Si, como parece obvio, aquellos cementerios tu-
vieron varias fases de utilización y a ello sumamos la 
falta de sistemática en la recogida de datos y mate-
riales y su mala custodia, hay que pensar necesa-
riamente en una mezcla indiscriminada de materiales 
de diferentes épocas agravada por el posterior mo-
vimiento y manipulación de la colección (Fig. 7). 

Los materiales llegaban a los improvisados labo-
ratorios de trabajo en donde Cerralbo los limpiaba, 
ordenaba, fotografiaba y conservaba con la ayuda de 
Juan Cabré quién acabó acumulando un amplísimo 
aparato gráfico de los objetos seleccionados por el 
marqués para sus discursos y publicaciones (c).4 

Para nuestro actual proyecto, están resultando 
de especial interés y utilidad las fotografías de época 
de aquellos enclaves y también algunos croquis con 
la distribución interna de las necrópolis porque ayu-
dan a situar con gran precisión en el espacio aque-
llos cementerios perdidos hace más de un siglo y 
nos permite, además, detectar errores de ubicación 
en el campo de algunos de ellos.  

La exacta localización de las necrópolis nos pa-
rece fundamental para empezar a trazar el verdade-
ro “paisaje funerario de la Celtiberia”, del mismo 
modo que es importante para que estos enclaves 
puedan estar convenientemente protegidos en los 
instrumentos de ordenación territorial de los que dis-
ponen las administraciones. 

 
 

4 Sobre el Archivo Documental de Cabré, conservado en la 
Universidad Autónoma de Madrid (fotografías, notas de 
campo, correspondencia, publicaciones, etc., es de obliga-
da consulta el reciente trabajo de Gabriela Polak (2018). 

Este gran bloque documental se cierra con el 
ejemplo excepcional de la Relación de Objetos de la 
Testamentaría de Cerralbo realizada por Juan Ca-
bré, seguramente hacia 1927 (d).5 En anteriores tra-
bajos ya se insistía en la necesidad de revisar 
detalladamente este listado de materiales porque 
ello podría ayudar a esclarecer algunas cuestiones y 
evitar que se siguiera utilizando de manera sistemá-
tica la información citada erróneamente desde los 
años 70 (Jiménez Sanz 2002: 125; Jiménez Sanz y 
García-Soto 2008: 531). 

Pese a la gran valía de este documento, creemos 
que todavía hay interrogantes sobre el mismo rela-
cionados con la autoría, con el momento de ejecu-
ción, con las circunstancias que rodearon a Cabré en 
el Museo Cerralbo, sobre todo después de la Guerra 
Civil, que dista de estar totalmente esclarecido, sien-
do una documentación que actualmente estamos es-
tudiando.  

Cabe subrayar que se trata de un “inventario de 
sala” que identifica los materiales sobre las mesas y 
expositores de las diferentes estancias del palacio 
Cerralbo ubicado en la c/ Ventura Rodríguez (Ma-
drid), sin que la fecha está clara, pero que situarse 
entre el año 26, en el que se depositan los materia-
les prehistóricos de Torralba y Ambrona en el Museo 
de Ciencias Naturales, y la de otros objetos en el 
Museo Arqueológico Nacional en 1940.6 Así mismo, 
este documento, o inventario, no se corresponde con 
el nivel de detalle, ni con la calidad científica, al que 
Juan Cabré nos tiene acostumbrados en todos sus 
trabajos, informes y publicaciones desde 1908 hasta 
el mismo momento de su fallecimiento.  

Según se desprende tras la lectura de los docu-
mentos conservados en el legado documental de la 
familia Cabré, en los que se encuentra la correspon- 

 
 

5 De este inventario existen tres copias: en el Museo Ce-
rralbo, en la Universidad Autónoma de Madrid y en el Mu-
seo Arqueológico Nacional (digitalizada), siendo esta 
últimala más completa y la que hemos consultado A falta 
de una valoración crítica y completa del documento, pode-
mos decir que su análisis resulta de gran utilidad para 
comprender las vicisitudes de la colección en su periplo 
desde el Palacio Cerralbo hasta el Museo Arqueológico, 
donde comenzó a ser estudiada a finales de los años 70 
del pasado siglo. 
6 También debe valorarse que el Palacio se encontraba 
próximo a la línea de frente en la batalla de Madrid durante 
la Guerra Civil, lo que pudo contribuir a un confuso y pre-
maturo almacenaje (Fig. 7). 
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Figura 13. Detalle del palacio del marqués de Cerralbo     
ubicado en la madrileña calle de Ventura Rodríguez 17            

en el que se puede observar parte de su colección.                  
(Img. Archivo Cerralbo 6374). 

dencia mantenida con el Patronato, podría ser que 
este asunto fuese uno de los motivos de su destitu-
ción como director del Museo Cerralbo, si bien toda-
vía debe seguir estudiándose sobre el tema, en 
cierto modo, tan controvertido, y sobre el que mucho 
se ha especulado. 

A pesar de su importancia, la actividad pionera 
de Cerralbo y Cabré no fue la única, debiéndose re-
cordar también, entre otros, a Blas Taracena que 
descubrió y excavó otras necrópolis celtibéricas du-
rante las primeras décadas del pasado siglo (Fig. 
14). Sus trabajos fueron importantes para conocer 
numerosos yacimientos en la provincia de La Rioja y 
Soria, donde ya años antes se habían encontrado 
necrópolis en el Alto Duero en Gormaz, Osma o 
Uxama (Morenas de Tejada 1916).  

Como ilustración a lo dicho anteriormente, selec-
cionamos la necrópolis de Almaluez (Soria) excava-
da en los años 1933 y 1934 y de la que no se publicó 
una memoria completa, aunque si datos parciales, a 
partir de los cuales propuso una fecha genérica entre 
los siglos V-III a. C. (Taracena 1941) (Fig. 15). 

Figura 14. Blas Taracena en su despacho                           
del Museo Arqueológico Nacional.                                      

(Img. Col. particular de Tomás Pérez Frías). 

 

Figura. 15. Detalle de una de las hojas del Diario de                  
Excavaciones de la necrópolis de Almaluez (Soria)               

redactado por Blas Taracena en 1933.                                       
Hemos señalado en amarillo anotaciones que indican                       

la eliminación de materiales.                                                      
(Img. ADPBU-Fondo Diputación. Sig. 6027-3). 

Por un lado, se conserva el Diario de excavacio-
nes en el Archivo Provincial de la Diputación de Bur-
gos7 (Fig. 15) y, por otro, los materiales vinculados a 
las más de 300 tumbas que se descubrieron, que 
con posterioridad se distribuyeron de una forma bas-
tante particular, ya que los objetos de metal se en-
viaron al Museo Arqueológico Nacional, mientras los 
cerámicos lo fueron al Museo Numantino de Soria, 
algunos de los cuales fueron revisados en sendas 

 
 

7 Archivo ubicado actualmente en el antiguo Real Monaste-
rio de San Agustin (Burgos). http://mosa.burgos.es/  
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Memorias de Licenciatura (Domingo 1982; Ballano 
1987).8 

Esta necrópolis ofrece una situación muy pareci-
da a las anteriores y hay que asumir la dificultad de 
poder reconstruir con certeza los conjuntos cerrados 
originales a partir de la información disponible, como 
hemos intentado hacerlo. El número de tumbas osci-
la entre las 341 que figuran en el Diario y las 322 
mencionadas en trabajos posteriores, y, a pesar de 
que aparentemente es una de las necrópolis anti-
guas mejor documentadas, los resultados de su revi-
sión están siendo bastante concluyentes, como 
resumimos a continuación.  

El diario, que recoge anotaciones intercaladas 
sobre varios yacimientos, hace referencia al conteni-
do de cada tumba, describiendo con más detalle al-
gunas de ellas. No obstante, reiteradamente se lee 
que el propio Taracena desechaba muchos materia-
les por considerarlos “inútiles” o porque estaban de-
masiado destrozados (Fig. 15). 

Nos ha resultado casi imposible reconstruir los 
conjuntos a partir de los ajuares metálicos (inventario 
del MAN) y cerámicos (inventario del Museo Numan-
tino), de las descripciones de las sepulturas que se 
realizan en el diario y del listado final reducido. So-
lamente en 4 tumbas se pueden rellenar todos los 
campos y de ellas únicamente las sepulturas 21 y 25 
resultan coherentes sin contradicción entre el mate-
rial asociado en los inventarios, el número de tumba 
y la propia descripción que ofrece en el diario. 

También es reseñable la situación topográfica de 
las sepulturas. Cada una de ellas está referenciada 
respecto a dos estaciones topográficas, si bien eran 
hasta 13 las que jalonaban la necrópolis. No dispo-
nemos de un plano general donde figuren todas las 
estaciones o las distancias relativas entre una y 
otras, pero hemos hecho varios intentos de recons-
trucción microtopográfica elaborando un SIG, vol-
cando las medidas expresadas en el diario, y el 
resultado ha sido la definición de polígonos y espa-
cios que en nada concuerdan con los croquis que di-
bujó Taracena. 

 
 

8 Agradecemos la amabilidad de Dña. Concha Ballano por 
dejarnos consultar su memoria de licenciatura inédita sobre 
los materiales cerámicos de la necrópolis de Almaluez. Ba-
llano, C. (1987, inédita). La necrópolis de Almaluez (Soria). 
Materiales cerámicos. Memoria de Licenciatura. Universi-
dad Autónoma de Madrid. 

Resumiendo, sin dudar de su interés por los bie-
nes arqueológicos, de sus amplios conocimientos y 
de la eficacia de aquellos estudiosos pioneros, en 
muchos aspectos superiores a la nuestra, creemos 
que es muy arriesgado desde el punto de vista cien-
tífico y metodológico seguir utilizando aquellas co-
lecciones y sus antiguos presupuestos tipocronoló-
gicos para apoyar hipótesis sobre el desarrollo de la 
entidad cultural celtibérica (p. ej. Graells y Lorrio 
2017: 92-97), otorgándoles mayor valor que a estu-
dios recientes apoyados en estratigrafías, significati-
vos contextos y dataciones radiocarbónicas. 

 
 
2.2. La investigación actual 

 
Llegado a este punto, creemos necesario contex-

tualizar el estudio de las necrópolis en el contexto de 
la de la investigación actual centrada en la sociedad 
celtibéricas. Muchos de los problemas que acaba-
mos de mencionar se detectan en la amplia biblio-
grafía existente, de la que seleccionamos algunos 
encuentros colectivos a los que acudían la mayoría 
de los especialistas sobre el tema y donde se refle-
jan las investigaciones en curso. El interés que sus-
citaba la cuestión celtibérica fue percibido pronto por 
el profesor Francisco Burillo que convocó, a finales 
de los años 80, el primer simposio específico sobre 
ella (Burillo 1987), en sintonía con el auge que los 
estudios celtistas estaban alcanzando en aquellos 
momentos en Europa.  

Estos foros se siguieron celebrando y publicando 
a lo largo de siete ediciones consecutivas (el último, 
Burillo y Chordá 2014), se convirtieron en el escapa-
rate de los trabajos que se estaban realizando en 
cada momento. Podemos recordar también el espe-
cífico Encuentro sobre el origen del mundo celtibéri-
co celebrado en Molina de Aragón en 1998, 
precisamente por ser una de las comarcas donde se 
estaba trabajando con mayor intensidad (Arenas y 
Palacios 1999).  

Igualmente cabe mencionar otras reuniones mo-
nográficas puntuales como las tituladas Claves Cel-
tibéricas, organizadas en Soria por el profesor 
Alfredo Jimeno en 2005 y 2017 que, aunque no se 
publicó resultaron de gran interés como lugar de in-
tercambio de ideas. Ha habido otros encuentros lo-
cales, cursos de verano, publicaciones, etc., pero en 
todos ellos se repiten las mismas cuestiones. 
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Figuras 16 y 17. Trabajos de campo desarrollados                           
en la necrópolis de Herrería (Imgs. autoras). 

Revisando de manera sumaria los contenidos, ve-
mos que los simposios de Daroca se organizaron en 
torno a un tema concreto en cada edición: las necró-
polis, los poblados, la economía, las relaciones co-
merciales, el aspecto patrimonial, los rituales o las 
últimas novedades, mientras que en el encuentro de 
Molina se trataron temas generales sobre celticidad 
en Europa y España, así como temas más concretos 
a nivel regional.  

La reunión de 2005 en Soria versó sobre los orí-
genes de esta cultura, el proceso de celtización-
celtiberización y la jerarquía-poder como fuente de 
acercamiento a su identidad y la de 2017 pretendía 
ser una reflexión sobre el panorama general de 
nuestros estudios doce años después. 

Visto con perspectiva, la tónica general es que 
cada autor habla del aspecto cultural o parcela terri-
torial y cronológica que mejor conoce, oponiéndola 
de manera subconsciente a la que presenta el de en-
frente, sin incorporar las novedades arqueológicas 
que van apareciendo en cada lugar y sin trazar un 
cuadro unitario, cuando en realidad todas las infor-
maciones e interpretaciones son diferentes peldaños 
de una misma escalera.  

En cualquier caso, el hecho de que en todos los 
foros se discutiera sobre los orígenes y desarrollo 

posterior de los celtíberos, dejaba implícito que 
aceptábamos la existencia de dicha realidad históri-
ca, sobre todo si nos basamos en que la arqueología 
ha identificado un buen número de elementos cultu-
rales recurrentes que indican continuidad cultural en 
los mismos sitios y a lo largo de varios siglos.  

La denominación de celtíberos bajo la que se 
aglutinan aquellas sociedades puede ser convencio-
nal (González Ruibal 2005: 184), pero como algunos 
investigadores observan, ese escepticismo proce-
dente de los autores ingleses está basado en meras 
posturas ideológicas que niegan la existencia de 
“celtas” por el uso nacionalista que de ellos se ha 
hecho (Almagro Gorbea 2009: 9), aunque en el caso 
celtibérico nunca se acometió una discusión teórica 
o conceptual profunda al respecto. 

En la actualidad deberíamos comenzar pregun-
tando qué es lo que ha cambiado desde hace tres 
décadas y qué es lo que seguimos considerando vá-
lido hoy en día, aunque de manera generalizada se 
sigue definiendo a los celtíberos por una concreta 
adscripción territorial, étnica y lingüística cuyas raí-
ces cada vez se conocen mejor, al igual que su pro-
ceso de disolución como entidad política indepen-
diente ante el empuje de Roma y su potente política 
de aculturación. 
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La clave para contrastar hipótesis pasa por mejo-
rar las bases en que se apoyan y, ante el panorama 
documental y material descrito en las líneas prece-
dentes, algunos investigadores planteamos hace 
tiempo la necesidad de renovar un registro que hace 
treinta o cuarenta años ya percibíamos insolvente. 

Modernizar los métodos de trabajo en el marco 
de modelos interpretativos actuales no anula la ne-
cesidad de la ordenación tipológica de los materia-
les, ni su valor diagnóstico y, precisamente por ello, 
debe cambiarse su antigua posición en las clasifica-
ciones tradicionales, si ahora aparecen estratificados 
y formando parte de nuevas asociaciones que así lo 
indiquen.  

En la Celtiberia meseteña se han descubierto 
necrópolis y poblados con diferentes fases de ocu-
pación sucesivas que permiten avanzar en la recons-
trucción de su proceso histórico, detectando si hubo 
cambios internos de los grupos locales y/o influen-
cias externas con el consiguiente proceso de acultu-
ración. Todos ellos han proporcionado elementos 
varios, nuevos o ya presentes en las famosas colec-
ciones históricas, con las garantías metodológicas 
de las que aquellas carecían y pueden servir para 
recalificar y re-estudiar elementos similares descon-
textualizados.  

Así debemos mencionar algunos yacimientos 
destacados que ilustran las fases del Bronce Final y 
de toda la Edad del Hierro, siendo las más antiguas 
las necrópolis de Herrería I y II (Cerdeño y Sagardoy 
2016), los hábitats de Fuente Estaca (Martínez Sas-
tre 1992) y Pico Buitre (Valiente 1984) en Guadalaja-
ra o la necrópolis soriana de San Pedro de Oncala 
(Tabernero et al. 2010). Dentro de las fases siguien-
tes hay que incluir las necrópolis de Herrería III y IV 
(Cerdeño y Sagardoy 2007), Aragoncillo (Arenas y 
Cortés 1995), Puente de la Sierra (Martínez Naranjo 
y de la Torre 2008, 2014 y 2019), Molina-Chera, La 
Yunta (García Huerta y Antona 1992), Riba de Saeli-
ces (Cuadrado 1968), Sigüenza, Tordesilos (García 
Huerta et al. 2007), así como los castros de El Ce-
remeño (Cerdeño y Juez 2002), Los Rodiles (Cerde-
ño et al. 2014), El Palomar (Arenas 1999: 29), Peña 
Moñuz (Arena 2008), Castil de Griegos (Martínez 
Naranjo y de la Torre 2019), El Turmielo, o Guijosa 
(Belen et al., 1978), todos en Guadalajara. También 
las necrópolis sorianas de Carratiermes (Argente et 
al. 2000), El Inchidero (Arlegui 2012 y 2014), Ucero 
(García Soto y Castillo 1990, 59) y Numancia (Ji-

meno et al. 2004), al igual que la necrópolis de Grie-
gos (Chordá 2008 y 2014) en Teruel. 

En base a la sucesión de ocupaciones relaciona-
bles entre unos y otros lugares, al igual que por los 
conocimientos previos, se documenta ya con bastan-
te detalle una secuencia cultural ininterrumpida a lo 
largo de varios siglos. La tipología de diferentes es-
tructuras funerarias, ritos o materiales bien estratifi-
cados, junto a fechas radiocarbónicas, nos permiten 
situar el inicio de la cultura celtibérica, con todos los 
elementos que se aceptan para definirla, en la Pri-
mera Edad del Hierro, s. VIII a. C.  

Está demostrado que los acontecimientos ocurri-
dos durante el final del segundo milenio e inicios del 
primero fueron el precedente inmediato de los mejor 
conocidos de la Edad del Hierro y que hubo una re-
lación directa entre unos hechos y los inmediatamen-
te posteriores.  

En estas zonas de la Meseta y en otras regiones 
peninsulares, como el Noroeste (Camino 2003; Gon-
zález-Ruibal 2006-2007; Picón 2008; Álvarez-
González 2019), al igual que en la Francia meridio-
nal (por ej. Rovira et al. 2012; congresos de la Asso-
ciation Française pour l'Étude de l'Âge du Fer, etc), 
se están documentando ocupaciones precedentes 
del Bronce Final durante las que se produjeron cam-
bios como la ocupación de nuevas tierras, el aumen-
to demográfico y una progresiva complejidad social y 
tecnológica. 

Igualmente estaban presentes algunos de los 
elementos, rituales, poblacionales y materiales, defi-
nitorios de la etapa siguiente con la que enlazan de 
manera coherente, de forma que se constata un pa-
norama histórico sin los “siglos oscuros” que blo-
queaban la reconstrucción del continuado devenir 
histórico de aquellas sociedades. Por todo ello, po-
demos decir que la cultura celtibérica fue el resultado 
de un proceso cultural de “larga duración”, desarro-
llado a lo largo de varios siglos.  

Del mismo modo, gracias a los estudios más re-
cientes, se ha prolongado la vida autónoma de los 
celtíberos, puesto que en varias necrópolis y pobla-
dos se han identificado materiales claramente roma-
nos, como monedas, ánforas, cerámica 
campaniense o de barniz negro, e incluso sigillata, 
demostrativos de que durante el proceso de conquis-
ta, siglos II-I a. C. e incluso después y, a pesar de 
ciertas limitaciones en su soberanía, siguió funcio-
nando el sistema indígena hasta que definitivamente 
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se integró en la órbita provincial de Roma (por ej. 
García Riaza 2006: 81; Martínez Morcillo 2014: 407; 
Gamo y Azcárraga 2012; Cerdeño et al. 2019).  

En el caso de las necrópolis se comprueba que 
la presencia romana no implicó cambios inmediatos 
en su tradicional ritual funerario, documentándose 
perduraciones culturales más allá de lo que tradicio-
nalmente se había estado manteniendo en trabajos y 
manuales al uso.  

En el reciente y detallado estudio sobre la roma-
nización de los territorios celtibéricos de la Meseta 
realizado por Emilio Gamo.(2018: 237), se estudian 
yacimientos de reciente excavación como los de 
Puente de la Sierra, La Coronilla, Cerrada de los 
Santos, El Palomar, La Yunta, Los Rodiles o Sigüen-
za, así como también los materiales inéditos conser-
vados en los museos procedentes de excavaciones 
antiguas, comprobándose que en varios castros y en 
una docena de necrópolis estaban presentes los ma-
terial romanos.  

Sobre estos aspectos queremos mencionar el re-
ciente ejemplo de la necrópolis de Puente de la Sie-
rra (Checa, Guadalajara) porque en su fase III se 
recuperaron numerosas fíbulas de La Tène III, tar-
días herramientas de labranza, una copa Lamb. 25 y 
una moneda (Martínez y de la Torre 2008 y 2019), 
elemento también presente en varias tumbas de la 
necrópolis soriana de Carratiermes (Argente et al. 
2000: 225).  

 

 

3. CONSIDERACIONES FINALES 
 

La variada información que pueden proporcionar 
el ámbito funerario y el habitacional de cualquier cul-
tura ocupa un amplio listado, del que muchas veces 
solo se atiende a la tipología de los objetos más re-
levantes y a una interpretación social generalista de 
todo el grupo cultural. En el caso de los celtíberos 
esto ha ocurrido con frecuencia debido a que no se 
utiliza toda la documentación existente y los métodos 
empleados no se acaban de renovar de manera de-
finitiva.  

Como ocurre en otras investigaciones, el estudio 
de la cultura celtibérica tiene una larga trayectoria 
historiográfica y dispone de un abundante registro 
material cuyo mayor porcentaje se descubrió hace 
más de un siglo. Este extremo podría no ser el más 
problemático, pero sí lo es la manera en que fue 

construido, con pocas garantías de orden y custodia 
en el momento de ser descubierto y sus numerosos 
avatares posteriores hasta su depósito final en dife-
rentes instituciones. Aquellas circunstancias han pro-
piciado un estudio parcial e inconexo del que son 
buen ejemplo las famosas necrópolis que ciertamen-
te for-man una amalgama de noticias parciales que 
es necesario revisar detenidamente.  

Teniendo en cuenta los avances de la disciplina 
arqueológica en las últimas décadas, resulta des-
concertante que se recurra a estos registros cente-
narios sin analizarlos de manera crítica y sin sopesar 
previamente el valor científico que puede otorgárse-
les, ya que estamos comprobando que esas colec-
ciones de materiales y su documentación adjunta 
escrita no están agotadas, no quedan anuladas a 
priori por su antigüedad, ni su mención debe seguir 
el tradicional círculo vicioso, antes al contrario, es-
tamos comprobando que si se saben formular nue-
vas preguntas a ese registro se obtienen nuevas 
respuestas.  

Insistimos en que hay que adoptar un método de 
estudio diferente, basado en informaciones proce-
dentes de excavaciones sistemáticas, de registros 
detallados y de la aplicación de nuevas técnicas ana-
líticas, invirtiendo el recorrido argumental de nues-
tros estudios. Es decir, partir de contextos actuales 
bien ordenados y retroceder para cotejarlos con do-
cumentos y elementos sin contexto y no al revés, 
dado que ya se cuenta con un volumen aceptable de 
datos que permiten este nuevo planteamiento meto-
dológico y sobre los que se pueden contrastar o no 
hipótesis previas.  

En cuanto a la reconstrucción de los aspectos 
sociales y económicos, hay que valorar los modelos 
interpretativos al uso atendiendo a estudios de an-
tropología social y política, pero siempre para inter-
pretar la información material de la que disponemos 
y no una imaginaria. Hay que completarla con análi-
sis actualizados, desde los antropológicos, botánicos 
o faunísticos, hasta los estrictamente técnicos como 
los metalográficos o cerámicos, pues ello permite un 
acercamiento más detallado a aquellas sociedades, 
alejándonos de los trazos gruesos y facilitando el 
abandono de apriorismos en los que tendemos có-
modamente a instalarnos. 

No podemos negar que nos encontramos vivien-
do tiempos difíciles para la investigación en general 
y, por tanto, también para la arqueológica que re-
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quiere un largo proceso de trabajo de campo, de la-
boratorio, análisis y posterior reflexión de lo que se 
tiende a huir en aras de trazar una rápida conclusión.  

Del mismo modo, en las aulas asistimos al aban-
dono del estricto y supuestamente rutinario trabajo 
arqueológico, y no solo por parte de las generacio-
nes más jóvenes, cuyas actitudes solo conducen a la 
perpetuación y herencia de muchos de los proble-
mas que acabamos de subrayar y que hemos desa-
rrollado de manera concisa, pero no por ello menos 
reivindicativa, a lo largo de este trabajo que hemos 
planteado como una plataforma de reflexión. 

Finalmente, no debemos olvidad que seguir tra-
zando un cuadro de los celtíberos que podría ser 
verdadero o falso a partes iguales, nos acerca más a 
la literatura que al resultado de un estudio arqueoló-
gico con todos los lentos y costosos pasos que ello 
conlleva.  
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RESUMEN: Tradicionalmente, los trabajos ar-

queológicos han identificado como villae romanas 
numerosos yacimientos arqueológicos en el valle 
medio del Ebro. Sin embargo, en pocos casos han 
sido estudiados y excavados de forma sistemática, 
por lo que carecemos de información precisa sobre 
la vida cotidiana de sus propietarios. Con el presente 
trabajo, pretendemos analizar las distintas expresio-
nes de luxuria encontradas en este tipo de propieda-
des ubicadas en el medio rural, para arrojar luz 
sobre sus modos de vida, costumbres, creencias y 
gustos. Debemos tener en cuenta que una villa es, 
esencialmente, una explotación agropecuaria, por lo 
que otro elemento de expresión de la riqueza será la 
capacidad de producción de sus instalaciones, aun-
que en este caso nos centraremos en las manifesta-
ciones relacionadas con las estancias nobles del 
conjunto arqueológico. Por tanto, estudiaremos la 
decoración musivaria, escultórica y pictórica, así co-
mo las fuentes epigráficas y los monumentos funera-
rios asociados a estas importantes familias. 

 
Palabras clave: Villas romanas; Luxuria; Mosai-

cos; Escultura; Pintura; Epigrafía; Monumentos fune-
rarios. 

 

ABSTRACT: Traditionally, the archaeological la-
bours have identified as roman villae many archaeo-
logical sites in the middle Ebro valley. However, just 
a little bit of them have been studied and dug in a 
systematic way, so we lack precise information about 
the quotidian life of their owners. With the current 
work, we pretend to analyse the different luxuria ex-
pressions found in this kind of properties located in 
the countryside, to shed light on their lifestyles, hab-
its, beliefs and tastes. We must keep in mind that a 
villa is, primarily, agriculture and livestock exploita-
tion, so another richness expression element would 
be the production capacity of its facilities, although in 
this case we will focus on the manifestations directly 
associated to the noble rooms of the archaeological 
remains. Therefore, we will study the mosaics, sculp-
ture and painting decoration, as the epigraphic sour-
ces and the funerary monuments associated to these 
important families. 

 
 
 
Keywords: Roman Villae; Luxuria; Mosaics; 

Sculpture; Painting; Epigraphy; Funerary monu-
ments. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Los trabajos sobre villas romanas han ejercido un 

atractivo especial en la arqueología de la península 
ibérica. Aspectos como la espectacularidad de algu-
nos de los mosaicos, su localización en el entorno 
rústico, los estudios derivados de los sistemas de 
trabajo y explotación agropecuaria, la información de 
los autores clásicos sobre sus características, los ob-
jetos de uso común o de carácter suntuoso hallados 
y un largo etcétera, nos ayudan a comprender la 
compleja vida social y económica de determinados 
propietarios rurales en la antigüedad.1  

La mayoría de los investigadores están de 
acuerdo en que el principal propósito de un complejo 
de este tipo sería el de la explotación agropecuaria y 
que, de forma secundaria, en algunos casos, se 
desarrollaría una vivienda adyacente. 

No se debe desdeñar en absoluto la zona de 
producción por tener unas construcciones menos 
nobles y que llamen menos la atención, pues son la 
verdadera fuente de la riqueza expresada en la pars 
urbana y resultan igualmente interesantes para la 
comprensión del modo de vida en el medio rural en 
época romana. Sin embargo, esta parte ha sido la 
menos investigada, primándose los ricos mosaicos y 
pinturas de la zona noble.  

Debido a la extensión a la que nos vemos obli-
gados a acotar este escrito, nos centraremos en las 
expresiones de riqueza relacionadas con las estan-
cias nobles de las villae del valle medio del Ebro (en 
adelante VME), dejando pendiente para el futuro un 
exhaustivo estudio de las instalaciones de prensado 
y almacenaje de este tipo de explotaciones agrope-
cuarias. Cabe decir que, si bien no hemos podido te-
ner en cuenta todos los posibles yacimientos de esta 
categoría localizados en el VME a lo largo de la his-
toria de las investigaciones, debido a ese motivo, sí 

 
 

1 Podría decirse que una villa romana se dividió en tres par-
tes, siguiendo los preceptos de Columela en De re rustica: 
pars urbana, pars rustica y pars fructuaria. La primera sería 
la que serviría como vivienda estacional o más o menos 
permanente del propietario del fundus, y como espacio de 
recreo de su familia, generalmente articulada en torno a un 
patio porticado. En cuanto a las otras dos partes, la mayo-
ría de los autores (entre ellos Catón) las aglutinan en una 
sola, pero Columela distingue la rustica como la que con-
tiene las instalaciones de almacenaje de las materias pri-
mas y de los animales, mientras que la fructuaria se dedica 
a la transformación de esa materia. 

señalamos aquellos que han sido reseñables en la 
presente investigación (Fig. 1), por ser ejemplo de 
luxuria y poderío económico en el medio rural, y por 
haber sido objeto de intervenciones arqueológicas 
que justifiquen su presencia en el mismo.  

Respecto a la historia de las investigaciones re-
lacionadas con estas pesquisas, contamos con estu-
dios generales del territorio peninsular, autonómico o 
provincial, como los efectuados por Gorges (1979), 
Atrián et al. (1980), Lostal (1980), Fernández (1982) 
Domínguez, Magallón y Casado (1985), ente otros, 
en los que se analizan y catalogan las villas romanas 
ya conocidas, junto con otros yacimientos de distin-
tas épocas. También cabe tener en cuenta monogra-
fías centradas en villas concretas, como la de M.ª 
Ángeles Mezquíriz sobre Las Musas de Arellano 
(Navarra) (2003)  o la de Ignacio Royo centrada en 
La Malena de Azuara (Zaragoza) (2003), por citar al-
gunas de las más conocidas y mediáticas (Fig. 1).  

En cuanto a las intervenciones arqueológicas, en 
territorio oscense debemos destacar los extensos 
trabajos desarrollados por Juan Serra Vilaró en la vi-
lla Fortunatus (Fraga) (1943), que si bien no fue su 
descubridor, sí fue el primero en estudiarla y exca-
varla sistemáticamente, así como en publicar sus re-
sultados. En torno a esa época fue descubierta 
también La Noguera (Estada), destacando los traba-
jos de Rodrigo Pita (1967; 1969) en su investigación. 
Respecto a La Mezquita (Ortilla) y La Corona (Bo-
lea), son mencionadas en las obras generales cita-
das con anteriormente, aunque no se ha vuelto a 
intervenir en muchas de ellas desde la década de los 
años 80, si exceptuamos los trabajos de consolida-
ción y puestas en valor. 

En la provincia de Zaragoza, debemos destacar 
La Malena, descubierta en 1986 y excavada desde 
el año 1994 por Ignacio Royo, publicando éste en 
2003 la monografía ya mencionada. El caso de 
Rienda (Artieda de Aragón) es especial, puesto que 
existen noticias del hallazgo de mosaicos en la zona 
con anterioridad a 1792, y su localización exacta se 
descubrió en 1963 de forma fortuita, siendo excava-
da posteriormente por Osset (1965; 1967).2  
 

 
2 Sobre la identificación de estos pavimentos como perte-
necientes a una villa hay que ser prudentes, ya que el co-
mienzo de excavaciones por parte de la Universidad de 
Zaragoza bajo la dirección de Paula Uribe, Lara Iñiguez y 
José Ángel Asensio, indican que nos encontramos con una 
ciudad, desconocido, más que con una explotación rural. 
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Los mosaicos de la Huerta de Santa Engracia 
(Zaragoza) se descubrieron en 1907 durante los tra-
bajos de construcción para la Exposición Hispano-
Francesa, siendo analizados recientemente por 
González (2018). En cuanto a la villa de Campo Real 
(Sos del Rey Católico), los últimos trabajos se lleva-
ron a cabo en la década de los 80, descubriendo 
mediante fotografía aérea en palabras de Joaquín 
Lostal: unos gruesos trazos oscuros paralelos (1980: 
24) que podrían corresponder con construcciones de 
la villa. Por último, Dehesa de Baños (Chiprana) fue 
excavada en la década de los 70, recuperándose 
importantes estructuras en torno a un patio central. 

En Teruel cabe mencionar los trabajos en La 
Loma del Regadío (Urrea de Gaén) también excava-
da entre 1959 y 1960 por Purificación Atrián, y cuya 
investigación se ha retomado en los últimos años 
desde el Museo de Teruel (Azuara, Ezquerra y Vi-
llargordo 2019). También debemos destacar el caso 
de Camino de la Vega de Albalate (Calanda), exca-
vada en los años 60 por Atrián, cuyos mosaicos se 
trasladaron con posterioridad al Museo de Teruel en 
donde actualmente son exhibidos. 

En Navarra hay que mencionar los trabajos de 
Blas Taracena y Luis Vázquez de Parga descubrido-
res a mediados del s. XX de las villas de Las Musas, 
Liédena y Soto de Ramalete (Tudela) (1949), toman-
do posteriormente el relevo en los trabajos arqueoló-
gicos M.ª Ángeles Mezquíriz desde el Museo de Na-
varra (1995-1996; 2003; 2004a; 2004b; 2009).  

En La Rioja, aunque no se ha efectuados hallaz-
gos reseñables desde el punto de vista de ricos pa-
vimentos, si se han efectuados excavaciones en tres 
villas de gran interés. La primera es la villa de El 
Juncal de Velilla (Agoncillo) en donde en su momen-
to Alejandro Marcos Pous identificó una edificio ab-
sidial como una posible basílica paleocristianas del 
s. IV (Marcos 1973: 44; Moya 1975: 22; 1982: 6), si 
bien las excavaciones efectuadas por Pepa Castillo 
descartan tal atribución y la identifica como una habi-
tación absidial de una gran villa bajoimperial que en 
época medieval se transformó en un pequeño pobla-
do con el nombre de Aracanta ya despoblado a me-
diados del siglo XV (Antoñanzas Castillo e Iguácel 
2003; Castillo y Pavía 2001: 34-40; Calonge 2021). 

La segunda villa es la de Parpalinas (Pipaona de 
Ocón) que sería propiedad del Senador Honorio, 
siendo mencionada en la Vita Sancti Aemiliani del 
obispo Braulio de Zaragoza (639/640) a propósito del 
exorcismo que el eremita Emiliano (posteriormente 
San Millán) (473-574) realizó en la casa que estaba 
poseída por un demonio. La importancia del asenta-
miento se entrevé por su extensión que corresponde 
más a un fundus heredero de una villa o asentamien-
to previo altoimperial. Hasta el momento se ha deli-
mitado parte de la pars urbana, una pars fructuaria 
con una cella vinaria y una extensa pars rustica. La 
villa presenta una continuidad ocupacional desde el 
s. II al VII, con una reconstrucción de la Iglesia en el 
s. XII (Espinosa 2003; 2005; 2011). 

 

Figura 1. Mapa de las villas mencionadas en el artículo (Elaboración propia mediante QGIS).
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Finalmente hay que mencionar la villa de Los la-
drillos (Tirgo) que presenta tres fases que engloban 
los siglos I al VI, siendo su fase principal la más tar-
día entre los siglos IV-VI, momento al que pertenece 
la mayor parte de las estructuras descubierta (Porres 
2000a; 2000b) 

La trayectoria de los trabajos relacionados con vi-
llae en el territorio que nos ocupa es, por tanto, 
realmente extensa y sólida con respecto a las inter-
pretaciones de los vestigios que han llevado a cabo 
los investigadores. No obstante, echamos en falta un 
estudio global que ponga en relación los distintos 
elementos, formas de vida y expresiones de riqueza 
que pueden encontrarse en el territorio del VME, por 
lo que buscamos arrojar luz sobre esta cuestión a 
través del presente análisis que no es sino el primero 
de una serie de artículos en los que estamos traban-
do en donde reflexionaremos sobre estos aspectos. 

 
 

2. LAS VILLAE COMO ESPACIOS                                 
DE REPRESENTACIÓN Y EXPRESIÓN                             
DE LAS FORMAS DE RIQUEZA  

 
Como hemos mencionado, a lo largo de la histo-

ria de las investigaciones en el VME, se ha dado 
prioridad al estudio de las estancias nobles de este 
tipo de complejos. En consecuencia, en la mayoría 
de los casos, la zona más excavada de una villa es 
aquella dedicada a espacios de representación, 
donde el possessor llevaba al máximo la expresión 
de su riqueza en aras de demostrarla a sus visitan-
tes y de disfrutar de la luxuria propia de su capaci-
dad adquisitiva en el medio agrícola. A continuación, 
analizaremos los que hemos considerado como los 
principales elementos de manifestación de poder en 
las villas del VME. 

 
 

2.1. La luxuria musivaria y la decoración pictórica 
 
Los espacios de representación de la pars urba-

na, decorados con pavimentos musivos, reflejan la 
vida de unos propietarios que deciden plasmar en 
ellos de forma permanente sus corrientes de pesa-
miento, creencias, etc. Es por eso por lo que resultan 
de sumo interés no sólo por su técnica, composición, 
calidad y temática, sino porque todo ello nos propor-
ciona datos  de importancia  sobre  la vida cotidiana y          

Figura 2. Mosaico de la villa de La Noguera                           
(Estada, Huesca).                                                                 

(Museo de Zaragoza. NIG: 07628. Img. J. Garrido). 

la forma de pensar de aquellos que los mandaron 
realizar. A continuación, pasaremos a analizar los 
que hemos considerado más representativos en re-
lación con la cuestión que nos ocupa. 

En la provincia de Huesca, debemos hablar de la 
villa de la Noguera (Estada) en donde a comienzos 
del s. XX Mariano de Pano (1934) dio noticia del ha-
llazgo de un mosaico figurado que ha sido objeto de 
interpretaciones muy diversas debido a que acoge 
una inscripción, considerada como uno de los versos 
de la Eneida de Virgilio, junto a una escena figurada 
central también controvertida (Fig. 2). 

Según Fernández-Galiano (1987), la composi-
ción se divide en dos partes. Una superior con un 
hombre en actitud de marcha, con el cuerpo de fren-
te y las piernas de perfil, frente a un edificio de fron-
tón triangular en el hay dos palomas. En su mano 
izquierda sostiene una gran bola y en la derecha un 
ave, mientras que a la izquierda de su cabeza en-
contramos una granada y a su derecha una palma. 
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Un segundo hombre está en la parte derecha, y 
sólo vemos su busto. Los dos personajes están des-
nudos, con calzado, casco y protector en el pecho. 
Sobre el edificio y en el resto del fondo vemos moti-
vos vegetales y geométricos de distintos tamaños 
(esvástica, círculos, hojas, etc.), sin perspectiva ni 
uniformidad de tamaño. Todo el conjunto está en-
marcado con un ajedrezado en blanco y negro, y en 
la mitad inferior hay nueve grandes círculos decora-
dos con diversos motivos.  

Según Alberto Balil (1965), destaca el horror va-
cui que impregna todo el diseño del pavimento, fe-
chándolo en el s. VI, de forma bastante más tardía 
que Mezquíriz (2009) quién lo única en el s. IV. 

La interpretación de la escena es difícil. Se ha 
llegado a pensar en un tema circense o incluso en el 
juicio de Paris, pero Balil no consideraba que tuviese 
inspiración cristiana. Mezquíriz (2009) es partidaria 
de que se trate de dos posibles atletas, uno victorio-
so a la izquierda y otro derrotado a la derecha. Tam-
bién Fernández-Galiano (1987) vio en este mosaico 
esa iconografía del vencedor y el vencido.  

Sin embargo, Pano (1934) vio una lectura en cla-
ve cristiana, que también aceptó Pita (1969) a pesar 
de la abundancia de elementos paganos (círculos, 
esvástica, etc.), y que defendió Gómez (2001; 2002) 
quién interpreta el edificio como una posible referen-
cia a un templo cristiano, y establece como paralelo 
el mosaico funerario de Tabarka (Túnez). Justifica 
esta lectura afirmando que, a pesar de la opinión de 
Fernández-Galiano, la simbología de los juegos ro-
manos es aplicada, a partir del s. III, para transmitir 
mensajes de cristianismo (Gómez 2001: 259). 

Del mismo modo, se ha escrito mucho de la pér-
dida del sentido organicista de la representación, 
pues entre los ss. IV y VI se va apreciando una ten-
dencia a reducir las representaciones vegetales, los 
árboles y las plantas hasta hacer de ellas unos sim-
ples ornamentos. Se advierte un proceso de esque-
matización, lo que explica la forma de composición 
de las figuras humanas, aunque también podríamos 
relacionarlo con una capacidad menor por parte del 
musivarius para plasmar la escena con profundidad, 
perspectiva y, en general, calidad, en comparación 
con otros conjuntos analizados en el presente traba-
jo. Esta característica queda también plasmada en la 
decoración que enmarca la escena, irregular, con 
poca armonía visual debido a la aparente arbitrarie-
dad con la que se combinan distintos motivos. 

Respecto a la inscripción que acompaña la com-
posición, se ha relacionado con unos versos de la 
Eneida de Virgilio (Gómez 2001), siendo el texto se-
gún Gómez (2002: 44): 

 
a. Diuidimus muros et [moenia pandimus urbis?].               
b. [- - -]o per singula gus[tas?]. 
c. Nescis quid uisere possis: uera somnia. Quan[tum] 
      tibi condemnat, in tantum repones. F[id?]es! 
 

En segundo lugar, hay que hacer especial men-
ción a los mosaicos encontrados en la villa Fortuna-
tus (Fraga, Huesca). Respecto a los ubicados en las 
galerías en torno al peristilo, encontramos composi-
ciones geométricas en su mayoría, con teselas en 
blanco y negro, debiendo resaltar el situado del co-
rredor sur, formado en su momento por 12 emblema-
ta (Fig. 3), representando escenas de animales y 
motivos vegetales que representan los meses del 
año a modo de calendario (Serra 1943).3 

La descripción de Fernández-Galiano (1986) es 
la más detallada, datándolo a mediados del s. IV. 
Según este investigador, la lectura que podemos ha-
cer de cada uno de los emblemas es:  

- Enero se ha perdido.  
- Febrero se compone de un asno a derecha 

apoyado en sus cuartos traseros galopando 
bajo un granado, simbolizando el tiempo hú-
medo y la fertilidad.  

- Marzo se conserva in situ y representa a Ba-
co como alegoría del renacimiento de la natu-
raleza) y un felino saltando a izquierda. 

- Abril, el mes del despertar de la naturaleza y 
de la vuelta de aves migratorias, se represen-
ta con una liebre corriendo hacia la derecha 
hacia un montículo con un ave apoyada en-
cima y un árbol con otro pájaro anidando en 
su copa  

- Mayo se relaciona con la idea del crecimiento 
y está bajo el símbolo zodiacal de Tauro, por 
lo que aparece representado un toro comien-
do las ramas de un arbusto o árbol. 

- Junio es un mes en el que deben protegerse 
las cosechas, y aparece bajo la rama de un 
árbol, una tigresa alzada sobre los cuartos 
traseros, o saltando, con un ramo vegetal so-
bre ella.  

 
 

3 De ellos 8 están expuestos en el Museo de Zaragoza (Fig. 
3), 2 se conservan in situ y otros 2 se han perdido. 
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Figura 3. Emblemata del calendario de la villa Fortunatus (Fraga, Huesca). 
De izquierda a derecha y de arriba abajo (con su NIG correspondiente): febrero (07602), abril (07601),                                           

mayo (07603), junio (07599), agosto (07605), septiembre (07600), noviembre (07597) y diciembre (07606).                                  
(Museo de Zaragoza. Img. J. Garrido).

- Julio se asocia también con la cosecha y los 
juegos, y aunque el emblema que se conser-
va in situ está bastante deteriorado, muestra 
una corza con la piel moteada bajo un árbol 
de frondosa copa.  

- Agosto se asocia al símbolo zodiacal de Leo 
y al calor de la canícula, por lo que aparece 
un león avanzando a derecha con la cabeza 
en posición frontal rodeado de plantas de dis-
tinto tamaño. 

- Septiembre es el mes de la vendimia y los 
juegos, y lo vemos representado mediante un 
caballo galopando a izquierda bajo lo que pa-
rece ser una rama de vid. El caballo lleva 
grabado en el anca o cuartos traseros un raci-
mo de uva. 

- Octubre no se ha conservado. 
- Noviembre está manifestado con un gran oso 

avanzando hacia la derecha bajo las copas 
de un árbol, encaminándose hacia su etapa 
de hibernación. 

- Diciembre es el mes de la renovación cíclica 
y los rituales de la saturnalia, de modo que se 
ha escogido un ciervo galopando a derecha 
apoyado sobre los cuartos traseros y volvien-
do la cabeza hacia atrás. A su izquierda ve-
mos un ara sobre la que hay un ramo de olivo 
y una gran vela simbolizando los rituales rea-
lizados a lo largo de este mes. 

Cabe mencionar el mosaico de la exedra situada 
sobre este calendario, en el que se hace una refe-
rencia clara a la vendimia, con racimos de uva que 
salen de una crátera, quizás aludiendo a la actividad 
productiva de la villa. Por otro lado, en cuanto a las 
salas nobles, cabe destacar el pavimento musivo de 
la sala interpretada como tablinum (Serra 1943; Gó-
mez 2002) puesto que el propietario decidió encar-
gar, junto con el resto del pavimento musivo, una 
inscripción onomástica que es la que da nombre a la 
villa (Fig. 4). 

El nombre se encuentra dividido en dos partes 
(FORTV – NATVS) por un crismón con las letras 
griegas alpha y omega, lo que denota la identidad 
cristiana del propietario, que bien sería de una nueva 
familia distinta a la original, no olvidemos la impor-
tante reforma de la villa en el s. IV, o habría cambia-
do sus creencias paganas por las cristianas. 

Para Gómez (2002), está claro que Fortunatus 
debió ser el nombre del propietario, por varias razo-
nes: el mosaico se encuentra en una de las estan-
cias más importante de la villa, la inscripción es de 
grandes dimensiones y está  pensada  para ser vista 
frontalmente desde el umbral de entrada a la estan-
cia y, finalmente, el nombre está seccionado por un 
crismón que identifica la fe que procesa. Nosotros 
consideramos que es improbable que a un musivario 
se le permitiese plasmar su nombre y creencias de 
forma  destacada  en una estancia  importante, lo que  
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Figura 4. Detalle del pavimento con la inscripción onomástica en la que se hace referencia a Fortunatus.                                    
(Museo de Zaragoza. NIG: 07622. Img. J. Garrido). 

nos decantamos por respaldar la teoría de que se 
trata del nombre del pater familias. Este pavimento 
ha sido datado hacia mediados del s. IV, y según 
Mezquíriz (2009) sería de factura distinta a la del 
resto de los mosaicos presentes en la villa.  

Por otro lado, tanto en el caso de la composición 
de Venus y Eros como en la de Eros y Psiqué, en-
contramos varias filas con motivos geométricos y 
vegetales, ajedrezados, sogueados u orlas que ro-
dean un panel rectangular central con la escena figu-
rada. En el primero, Eros se dirige hacia la izquierda, 
desnudo, mientras que Venus se representa semi-
desnuda, parcialmente cubierta por un manto, mi-
rando a la derecha y apoyando su brazo izquierdo 
sobre un pedestal cuadrado (Fernández-Galiano 
1987). La cabeza de Eros y parte del cuerpo de Ve-
nus se han visto afectados por una gran rotura.  

En cuanto al de Eros y Psiqué, ambas figuras es-
tán representadas frontalmente. Ella se encuentra a 
la izquierda, levantando el brazo derecho, en cuya 
mano toma un extremo del manto, mientras que el 
brazo izquierdo lo extiende sobre los hombros de su 
compañero; su compañero tiene las piernas ligera-
mente flexionadas hacia ella, y levanta un cesto con 
flores con la mano izquierda, mientras extiende el 
brazo derecho tras la espalda de Psiqué (Fernández-
Galiano 1987). Este mosaico también se ha visto 
afectado por una rotura, que ha impedido conservar 
la parte inferior del mosaico y gran parte de las figu-
ras representadas. 

En la provincia de Zaragoza, de la villa de Rienda 
(v. not. 2) cabe mencionar el mosaico de un gran sa-
lón situado al sur del peristilo, con octógonos adya-
centes que se disponen en hileras que contienen 
una estrella formada por cordón. En el centro de ca-
da uno de ellos hay un medallón con una guirnalda 
que envuelve un motivo figurado, diferente en cada 
uno, con figuras de ramas, faisanes, peces, pavos 
reales, etc. (Fernández-Galiano 1987). En el registro 
superior encontramos un emblema compuesto con 
escenas de pesca y caza. La guirnalda se realiza en 
una mitad con colores amarillos y rojos, y en la otra 
con azules y grises.  

Si la reconstrucción que realizó Mezquíriz (2009) 
es correcta, podríamos establecer un total de 35 es-
trellas con un motivo figurado central, de las que se 
han conservado solo 21. Insertado, de forma des-
centrada, se sitúa un recuadro de 2,30 m de lado 
que contiene una gran crátera con pequeñas asas 
de volutas cuya se rellena con líneas en zig-zag, si-
mulando el agua.  

Todos los temas de este mosaico tienen carácter 
alegórico vinculado con el bienestar y la abundancia, 
característicos del Bajo Imperio, puesto que se data 
en torno al s. IV Respecto al emblema con la crátera, 
podría tratarse de un añadido posterior, según nues-
tra opinión, puesto que corta los motivos estrellados 
originales, además de presentar una factura diferen-
te al resto de motivos, encontrándose también des-
centrado. 
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Figura 5. Detalle de Las bodas de Cadmo y Harmonía                                                                                                                 
procedente de la villa de La Malena (Azuara, Zaragoza) (Imag. Royo 1992).

Estos motivos estrellados presentan una serie 
claros paralelismos con los aparecidos en la villa de 
Soto de Ramalete (Fig. 6), en la que existe un gran 
salón con el mismo motivo de gran crátera en el em-
blema, así como con la llamada Casa de la Crátera 
de Zaragoza (Beltrán 2009: 31). 

También el mosaico de la Huerta de Santa En-
gracia consta de varias cráteras, pero en este caso 
son cuatro, que ocupan las esquinas de un emblema 
central rectangular, esquema compositivo que tam-
bién presenta el mosaico del Triunfo de Baco en la 
villa de Liédena. Igualmente encontramos estas de-
coraciones en el mosaico del supuesto tablinum de 
Fortunatus. Es, como hemos constatado, un motivo 
decorativo muy extendido y habitual en este tipo de 
composiciones.  

Asimismo, son de gran renombre los mosaicos 
presentes en la villa de La Malena, con motivos 
geométricos, vegetales y figurados, siendo el más 
célebre de entre todos ellos Las bodas de Cadmo y 
Harmonía (Royo 1992: 148) (Fig. 5), en la que con-
vergen dioses y hombres en este episodio, junto con 
otros cuatros emblemas menores que aluden a la 
fundación mítica de Tebas, y que, según expresa 
Royo: nos pone en contacto con un momento único 
de la mitología clásica, en el que la comunión de 
dioses y humanos simboliza la armonía del Universo 
(2003: 87). 

La escena se ordena de forma jerárquica y nu-
mérica, presidida en su centro por Zeus como pro-
tector de los dos jóvenes que contraen matrimonio, 

Cadmo y Harmonía. Estos dos protagonistas unen 
sus manos en un gesto de pacto entre lo divino y lo 
humano. En diferentes planos se completan la esce-
na con Afrodita, Hermes, Poseidón, Atenea y el resto 
de las principales divinidades del Panteón grecola-
tino que ratifican con su presencia el pacto entre dio-
ses y humanos (Royo 2003: 87).  

Los personajes se disponen en tres registros o fi-
las para dar profundidad o perspectiva, con los putti 
al frente, los esposos y los personajes junto a ellos 
en el segundo registro y una tercera fila de deidades 
al fondo. Resultan especialmente interesantes los 
ornamenta gemmarum representados, con téseras 
de vidrio polícromas y una simbología compleja, se-
guramente relacionada con cultos paganos (Ortiz y 
Paz 2020). Completan el pavimento de esta estancia 
cuatro emblemas menores que rodean la escena 
principal y que tratan episodios que aluden a la míti-
ca fundación de Tebas. Una vez más, los emblemas 
están enmarcados por un sogueado similar a los que 
vemos en el resto de las villas. 

En cuanto a los cuatro emblemas anteriormente 
mencionados, se han interpretado como el desarrollo 
del mito de Antíope, los Cabiros, Europa, entre otros 
(Fernández-Galiano 1996). En el ángulo superior iz-
quierdo de la escena central, en el primer emblema, 
se ven una figura varonil adolescente y un anciano 
junto a una mujer velada que Fernández-Galiano in-
terpreta como Antíope (la mítica reina de las amazo-
nas) junto a un rey y un joven príncipe. En el lado 
superior derecho, en otro emblema, distingue una jo-



EXPRESIÓN DE LAS REPRESENTACIONES DE RIQUEZA: UN ESTUDIO A TRAVÉS DE LAS VILLAE DEL V. MEDIO DEL EBRO 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                                SALDVIE 21 (2022) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

57 

ven desnuda con cadenas rotas en sus muñecas, 
que se dirige nadando desde una ciudad amurallada 
hacia una edificación más modesta.  

En primer plano aparecen también una joven re-
costada y un varón barbado, interpretadas como 
alegorías de una fuente y un río (Fernández-Galiano, 
1996), identificados como la liberación de Antíope 
frente a Ismeno y Dircé (Fernández-Galiano, 1996). 

Una tercera escena muestra a una mujer estante 
junto a un pedestal, y dos jóvenes con atuendo de 
cazadores que se despiden de ella, que pudieran re-
presentar a Antíope despidiéndose de sus hijos (Ro-
yo 2003). Finalmente, la última escena muestra a 
una joven entronizada, flanqueada y coronada por 
dos jóvenes desnudos, interpretada como la victoria 
final de la joven frente a las adversidades sufridas. 

En esta línea, Fernández-Galiano (1996) consi-
deró estos motivos figurados como una posible in-
teracción entre la religión pagana y cristiana, 
proponiendo que los dos jóvenes con pileus ornados 
con estrellas de seis puntas que aparecen en la par-
te superior derecha serían los Cabiros, asociando La 
Malena con los cultos mistéricos de este tipo y los 
“misterios de Samotracia” (Royo 2003: 87).  

Debemos mencionar que, tanto en las villas de la 
La Malena (Royo 2003) como en la de Fortunatus 
(Serra1943), encontramos decoración musiva en los 
estanques decorativos de sus respectivos peristilos, 
con motivos como peces, caracoles, calamares, etc. 
relacionados directamente con temas acuáticos con, 
sin que sea excepcional encontrar este tipo de or-
namentación en estanques dentro de espacios rela-
cionados con el otium de grandes familias hispanas, 
como por ejemplo el Tritón de Santiponce (Itálica, 
Sevilla) o el thiasos de El Chorreadero (Paterna, Cá-
diz) (San Nicolás 2004-2005:302).  

No obstante, no ha sido tan común que se hayan 
podido conservar este tipo de mosaicos en las villas 
del VME, por lo que debemos señalar con mayor di-
ligencia, si cabe, estos dos ejemplos de luxuria con-
servados in situ.  

En Teruel, destaca la villa ubicada en Camino de 
la Vega (Albalate del Arzobispo) de la que Atrián 
(1980) excavó tres estancias con sendos pavimentos 
musivos, que tras ser extraídos, actualmente están 
expuestos en el Museo de Teruel. 

La primera habitación, de planta semicircular 
identificada como una exedra, presenta un mosaico 
decorado con motivos geométricos y florales. La se-

gunda, rectangular, este está enmarcado por una 
greca de nudos trenzados y pequeños delfines, con 
un motivo central de seis figuras de animales (un ca-
ballo, un jabalí, una leona, un león, un mulo y un 
leopardo) dispuestos en dos bandas paralelas con 
tres figuras en cada una, encontrándose enmarca-
das por una greca de nudos trenzados y pequeños 
delfines (Fernández-Galiano 1987), recordando es-
tos animales a los que se pueden encontrar en la ga-
lería sur del peristilo de la villa Fortunatus. Estas dos 
estancias fueron interpretadas por Mezquíriz (2009) 
como un salón con ábside o un oecus. Por último, la 
tercera estancia tenía un mosaico geométrico com-
binado con trenzados. 

Dentro de la provincia de Teruel, hay que men-
cionar los mosaicos encontrados en La Loma del 
Regadío. En los corredores en torno al peristilo, da-
tados en torno al s. III (Atrián et al., 1980), vemos un 
conjunto de motivos geométricos (principalmente 
nudos de Salomón, cruces potenzadas, sogueados, 
etc.) ordenados en espacios cuadrados y rectangula-
res, similares a los que veíamos en la villa Fortuna-
tus que aparecían dispuestos en torno al patio 
central.  

Por otro lado, destaca un pavimento figurado que 
decora una de las salas nobles de esta villa, interpre-
tado como el enfrentamiento entre Belerofonte y la 
Quimera (Azuara y Villargordo 2007; Azuara, Ezque-
rra y Villargordo 2019). Sin embargo, una rotura ha 
impedido conservar la parte de la escena figurada.  

En Navarra, una de las villas más importantes es 
la de Las Musas, cuyos pavimentos ubicados en los 
corredores dispuestos en torno al peristilo se aseme-
jan a los que podemos hallar en las villas de Fortu-
natus y de La Malena, con motivos geométricos muy 
variados y que Fernández-Galiano (1987) data en 
torno al s. IV 

No obstante, lo más destacado son sus mosaicos 
figurados, como el del gran oecus dividido en dos 
partes, una rectangular y otra ultrasemicircular (la 
exedra). La rectangular tiene motivos geométricos de 
fondo y un emblema central con una escena figura-
da, en la que aparece Cibeles como matrona senta-
da en un trono. La acompañan una dama y un 
personaje masculino barbudo.  

En la exedra, encontramos una decoración geo-
métrica con octógonos y cuadriláteros formados por 
un sogueado, que contienen peltas, delfines y flores 
de loto asociadas a Atis. En el centro hay una esce-
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na, donde se representan la conocida escena de los 
esponsales de Atis con la hija del rey Pessinonte 
(Mezquíriz 2003).  

No podemos evitar comparar esta escena con la 
que representan unos esponsales en La Malena. En 
Las Musas vemos una mayor sencillez compositiva, 
con tan sólo 3 figuras frente a las 12 de esta última. 
Además, respecto al intento de establecer cierta 
perspectiva, observamos que en el caso de Las Mu-
sas hay una gran simplicidad, con un elemento vege-
tal tras los personajes para dar profundidad y el 
intento de plasmar el suelo a los pies de éstos. Sin 
embargo, en La Malena veíamos cómo los persona-
jes se disponían en tres registros. Además, no apre-
ciamos la jerarquía en las figuras que sí veíamos, 
por ejemplo, en la villa de Azuara, en donde Zeus 
era representado con un tamaño mucho mayor que 
la del resto de figuras. No obstante, la villa debe su 
nombre al mosaico de la sala interpretada como un 
tablinum, en el que aparecen representadas las mu-
sas que debían inspirar al pater familias en sus ne-
gocios y estudios. Por desgracia, el emblema central 
de forma circular está perdido.  

No podemos evitar ver ciertas similitudes temáti-
cas y de composición con el llamado triclinio de las 
musas presente en la domus conocida como Casa 
de Orfeo (Zaragoza) (Beltrán 2009: 21), que también 
se encuentra inserto en un emblema circular, subdi-
vidido en secciones por un sogueado, como lo está 
el de Arellano, aunque, por desgracia se encuentra 
casi completamente perdido. 

En la villa de Soto del Ramalete (Tudela) destaca 
la gran estancia octogonal, con un emblema central 
que contiene una escena cinegética con un cazador 
a caballo (Castillo, 2019) (Fig. 6). Esta se ha inter-
pretado como la representación del propietario de la 
villa, ya que, de nuevo, encontramos una inscripción 
musiva onomástica acompañando la composición 
iconográfica. El pavimento está dividido en dos par-
tes, como en la de Fortunatus, con una parte del 
nombre a cada lado de la cabeza del protagonista: 
DVL – CITIVS.  

Una vez más, por su posición destacada en el 
emblema central y el tamaño de las letras, pensados 
que la inscripción está pensada para ser vista por 
todo aquel que entrase en la estancia, lo que nos in-
clina a respaldar la interpretación de que sea el 
nombre del propietario de la villa. Respecto a la in-
terpretación iconográfica, para Blázquez (1982) 
quien sigue la tesis de Bianchi-Bandinelli, es posible 
que esta escena cinegética central haya sido tomada 
de las producciones sasánidas típicas del s. IV, de-
bido a la influencia del comercio marítimo de los 
puertos próximos del golfo de Vizcaya.  

El oecus de la villa también está decorado con un 
gran mosaico de composición geométrica desarrolla 
mediante esvásticas formadas por un cordón polí-
cromo, y un emblema cuadrado con un cantharos 
sostenido por dos putti alados, uno a cada lado 
(Mezquíriz 2009), similar a otras vistas con anteriori-
dad. En la parte superior hay dos palomas, una de 
ellas apoyada sobre él.  

 

Figura 6. Mosaico de Dulcitius procedentes                          
de la villa del Soto del Ramalete (Tudela, Navarra).                                 

Detalle de la inscripción con el posible nombre                          
del propietario de la villa.                                                   

(Img. Museo de Navarra. N.º Reg. 06382).                                                   
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Estos pavimentos serían de diferente factura y de 
fecha posterior a los dos conjuntos anteriores, de ahí 
que Fernández-Galiano (1987) interpretase que son 
fruto de la labor de dos talleres que trabajaron en la 
villa en distintas épocas, vinculados cada uno de 
ellos a las fases y reformas que se han documento 
en la villa. 

En la villa de Liédena encontramos unos corredo-
res en torno al peristilo decorados con motivos geo-
métricos de muy variado diseño (Mezquíriz 2004a), 
comparables a los presentes en las villas de Las 
Musas, Fortunatus o La Malena. Destaca especial-
mente el pavimento del oecus, compuesto por un 
primer espacio rectangular, a modo de vestibulum, 
pavimentado con peltas en blanco y negro. Da acce-
so a una estancia más amplia, decorada con una 
ancha cenefa que enmarca una escena central que 
representa el tema del Triunfo de Baco (s. IV), aun-
que muy deteriorado.  

La temática y algunos elementos figurados, como 
el de las tigresas que tiran del carro, la hallamos 
también en Caesaraugusta en el mosaico encontra-
do a principios del s. XX en la calle Alfonso actual-
mente expuesto en el Museo Arqueológico Nacional. 
Sin embargo, no pueden establecerse paralelismos 
directos respecto a la calidad compositiva y musiva-
ria, ya que es muy superior en el que se encontró en 
la capital aragonesa. El sogueado es similar a otros 
que hemos visto, pero en las cráteras que aparecen 
en cada una de las cuatro esquinas del emblema 
vemos, una vez más, la humildad compositiva.  

Al norte hay otra estancia de menor tamaño, que 
abre al peristilo que estuvo pavimentada con un mo-
saico del que sólo se recuperaron pequeños frag-
mentos de los que parece deducirse que tenía una 
orla de damero en blanco y negro, y un trenzado rea-
lizado con teselas muy pequeñas. Mezquíriz (2009) 
propuso que quizás se tratase del enmarque de otra 
escena figurada central, tal vez relacionada con la 
estancia de la representación báquica, con la que 
esta estancia está comunicada.  

En la villa de Liédena se halló un anagrama, es-
crito mediante teselas de mosaico y que se encon-
traría en la galería al suroeste, que podría haberse 
interpretado como una segunda inscripción onomás-
tica en mosaico, como la que vimos en la villa Fortu-
natus. Por desgracia, hoy la lectura es casi imposible 
debido a su deterioro, pero Taracena y Vázquez 
(1949), en las primeras intervenciones realizadas, 

recogieron en su diario que podría leerse CARI, que 
correspondería al cognomen CARVS.4 

Finalmente, debemos mencionar que las excava-
ciones llevadas a cabo en la villa de El Villar (Abli-
tas), permitieron localizar una serie de estancias 
pertenecientes a la pars urbana de la misma, algu-
nas incluso absidiadas y calefactadas con hipocaus-
to, en las que se descubrieron fragmentos de 
pavimento de opus signinum sobre un manto de pie-
dras de preparación  vinculado a su statumen (Bie-
nes et al. 2015: 158).  

Por tanto, no podemos descartar la posibilidad de 
que, en caso de continuar las excavaciones, se en-
cuentren pavimentos musivos como los que hemos 
descrito con anterioridad. De hecho, la prospección 
geofísica realizada recientemente reveló la existen-
cia de un conjunto de edificios de entidad dispuestos 
en torno a un patio central trapezoidal (Bienes et al. 
2015: 179).  

En cuanto a la decoración pictórica conservada 
en el ámbito doméstico en el VME, debemos reco-
nocer el gran esfuerzo del estudio realizado por Lara 
Íñiguez en su tesis doctoral sobre la pintura mural 
doméstica presente en el conventus Caesaraugusta-
nus,5 siendo este el estudio más actualizado sobre 
ésta en la zona que nos ocupa. No obstante, esta 
autora se centra principalmente en el ámbito urbano, 
estudiando los conjuntos pictóricos presentes en los 
yacimientos de Bilbilis y Celsa, entre otros, quedan-
do pendiente un estudio exhaustivo de este tipo de 
conjuntos en el entorno rural.  

Sin entrar en detalles de la presencia, desarrollo 
y evolución de los distintos estilos pompeyanos que 
podemos encontrar en el VME, hay que indicar que 
tras el estudio de sus técnicas, así como de sus es-
quemas compositivos y ornamentales, puede esta-
blecerse la procedencia externa de alguno de los 
talleres artesanos que los ejecutaron en el s. I, de-
biendo haber más de un taller trabajando de forma 
 

 
4 Según Mezquíriz (2009), podría interpretarse, una vez 
más, como el nombre del propietario de la villa, más que el 
del musivario, pues ocupa un emblema circular en el ex-
tremo occidental de una galería al suroeste del peristilo, 
una posición preeminente para que todos los que pasaran 
por allí lo leyeran.  
5 Íñiguez Berrozpe, L. (2014). La pintura mural romana de 
ámbito doméstico en el conventus Caesaraugustanus du-
rante el siglo I d.C. talleres y comitentes. Tesis doctoral. 
Universidad de Zaragoza. (consulta: 23-05-2022). 
https://zaguan.unizar.es/record/101130 
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coetánea, y con carácter itinerante en el conventus 
Caesaraugustanus ya que encontramos bastantes 
similitudes entre el VME y algunas ciudades mese-
teñas siendo el valle del Jalón un importante punto 
de conexión entre estos ámbitos (Íñiguez 2016). 

Para nuestro estudio, debemos tener en cuenta 
que, si bien en el s. I las decoraciones denotan el 
origen itálico de los propietarios, no podemos aplicar 
este tipo de conclusión a la mayor parte de las deco-
raciones pictóricas de las villas, puesto que en mu-
chos casos fueron sometidas a remodelaciones a 
partir de los siglos II-III, consecuencia de los cam-
bios políticos y la inestabilidad del imperio, que obli-
gó a muchos propietarios a trasladarse a su fundus. 

No obstante, echamos en falta un estudio en pro-
fundidad de los distintos conjuntos pictóricos halla-
dos en las diferentes villas del territorio del VME, 
poniendo en relación o comparando unos con otros. 
Además, salvo excepciones, como las villas de For-
tunatus, La Malena o Las Musas, apenas se han ha-
llado restos pictóricos pertenecientes a su 
ornamentación mural. De hecho, en la mayoría de 
los casos, aunque se han localizado morteros a los 
que se adheriría la pintura, ésta no se ha conserva-
do, como en la villa de La Mezquita (Ortilla, Huesca) 

Respecto a las pinturas aparecidas en La Male-
na, debido a fragilidad de este tipo de restos, se ha 
conservado una parte mínima de ellas que debieron 
ornamentar originalmente los muros y techumbres 
de su pars urbana. Los restos se limitan a fragmen-
tos caídos o desprendidos de las paredes, de entre 
los que hay que destacar los hallados en la estancia 
10 interpretados por Ignacio Royo como motivos de 
crustae de cantos enmarcadas en casetones propios 
de los modelos del I estilo pompeyano (Royo 2003: 
70), fechados en la segunda mitad del s. IV, pudien-
do compararlos directamente con los que aparecen 
en la gran sala de recepción presente en la villa For-
tunatus.  

También se ha documentado varios zócalos pin-
tados, como el que imita las placas de mármol en la 
estancia 1, o el que usa el color rojo en la estancia 
26 (Royo 2003). Asimismo, algunas de las paredes 
también cuentan con opus sectile, una decoración de 
excepcional calidad, con motivos geométricos, con el 
diseño de crustae de mármol, etc.  

En cuanto a los restos decorativos en las villas 
de la provincia de Teruel, tan sólo han podido ser ha-
llados restos pertenecientes a la decoración de las 

paredes y techumbres de alguna de las estancias de 
su pars urbana, así como los pavimentos musivos ya 
descritos con anterioridad aparecidos, por ejemplo, 
en las villas de La Loma del Regadío y Camino de la 
Vega de Albalate.6  

En La Rioja, se hallaron restos pictóricos, aunque 
escasos, en la villa de Los Ladrillos, así como restos 
de enlucido y de una bóveda de yeso, siendo los co-
lores empleados el negro, rojo o el blanco-crema 
(Porres 2000b: 64), siendo la decoración lisa en la 
mayoría de los casos, aunque se hallaron algunos 
restos lineales, a modo de pequeños filetes para se-
parar los distintos campos o enmarcar la pared, que 
en algunos casos desarrollan elementos geométricos 
muy sencillos, en especial en las esquinas de las pa-
redes. 

En Navarra, como veíamos, destaca la escasez 
de restos decorativos pictóricos en comparación con 
la profusa ornamentación musiva constatada. A pe-
sar de ello hay que mencionar los encontrados en 
Las Musas que llaman la atención por el empleo del 
color ocre, muy abunda especialmente en el oecus 
(Sesma y Tabar 2011) y que suele ser característico 
de los revestimientos de las estancias dedicadas zo-
nas de almacenamiento o incluso artesanales. Tam-
bién destacan los fragmentos recogidos en la cella 
vinaria que decoraron la parte superior del larario 
que presidió este espacio. 

 
 

2.2. Ornamentación escultórica y arquitectónica 
 

En lo que respecta a otros elementos de decora-
ción, cabe mencionar la escasez de esculturas en-
contradas en las distintas villas excavadas a lo largo 
y ancho del VME. No obstante, no debemos cometer 
el error de pensar que no las hubiese, así como 
también otros elementos ornamentales en los espa-
cios de representación de los grandes señores que 
habitaban esta región, simplemente es que han des-
aparecido o quemadas para obtener cal. 

 
 

6 Las pinturas halladas en La Loma del Regadío están 
siendo estudiadas por el equipo que dirige los trabajos ar-
queológicos en la villa esperando que se publiquen pronto 
los resultados. Respecto a los restos encontrados en el 
Camino de la Vega, los fragmentos son pequeños y no se 
ha intentado reconstruir su composición completa, por lo 
que resultan muy difíciles de interpretar como pertenecien-
tes a alguno de los estilos pompeyanos canónicos.  
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Evidentemente, este tipo de familias expresaron 
la luxuria propia de su clase social también en la de-
coración en el interior de sus villae, no sólo mediante 
mosaicos, de los que ya hemos hablado, sino tam-
bién con el resto de los elementos que pudieran ser 
observados por cualquier visitante en las estancias 
más “públicas” como el triclinium o el oecus, y de los 
que pudieran disfrutar en las estancias más propias 
de la intimidad familiar, como las cubicula.  

El principal factor que podemos considerar como 
causa de su desaparición es la escasez de aflora-
mientos naturales de mármoles de gran calidad, 
siendo importados. Es por eso que, en numerosas 
ocasiones, ha desaparecido al ser reutilizada en 
otras construcciones o calcinada en hornos para la 
fabricación de cal, de ahí que los elementos de de-
coración pétrea que se han conservado sean muy 
escasos, a pesar de lo cual debemos destacar la es-
cultura hallada en la villa de La Corona (Bolea, 
Huesca) se encontró una escultura de mármol acéfa-
la de una mujer recostada que se incorpora apoyan-
do su brazo izquierdo, portando un rollo en su mano 
derecha, con una túnica en la que se ha aplicado la 
técnica de de paños mojados. Es posible que la ca-
beza estuviese cubierta con un manto y, pudiendo 
representar a un miembro de la familia (Lostal 1980; 
Fernández-Galiano, 1987) (Fig. 7). 

Asimismo, en villa Fortunatus, se encontró en los 
años 80 una escultura de mármol blanco de Atis de 
factura bastante tardía, en torno al s. IV (Lostal 
1980) (Fig. 8). Resulta especialmente interesante el 
culto a esta deidad, que también está atestiguado en 
otra villa que nos ocupa, la de Arellano con un tauro-
bolium dedicado al culto de Attis y Cibeles (Mez-
quíriz 2003; 2004b), y en las aras encontradas en el 
entorno de Sos del Rey Católico, como veremos con 
posterioridad. 

 

 
Figura 7. Escultura acéfala. 17 x 38 x 6 cm.                                  

(Villa de La Corona en Bolea,  Huesca).                                       
(Museo de Huesca. NIG. 10000. Img. F. Alvira). 

 
Figuras 8. Escultura de Atis. 75 x 20,5 x 17,5 cm.             

(Villa Fortunatus en Fraga, Huesca).  
(Museo de Huesca. NIG. 08188: Img. F. Alvira). 

También se halló una pequeña escultura de Eros 
cabalgando un delfín (Fig. 9), que seguramente pro-
cediera de la zona del estanque del peristilo de la vi-
lla, puesto que se consideró como una fuente o 
surtidor, aunque se encontró descontextualizada en 
la zona del río Cinca. Del de Eros, tan sólo se con-
serva la cabeza, mientras el delfín está completo, así 
como la base que lo sostiene.  

 

 
 

Figura 9. Fuente o surtidor representando a Eros                  
cabalgando un delfín. 33 x 36 x 12,7 cm.                                                            

Villa Fortunatus en Fraga, Huesca).                                              
(Museo de Huesca. NIG. 08189. Img. F. Alvira) 
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Figura 10. Ara aparecida en la villa de Puypullín (Loarre, Huesca). 12 x 9,5 cm.                                                                               

(Museo de Huesca. NIG. 00700. Img. F. Alvira). 

Durante los trabajos de Galiay y Sacs, se halló 
también parte de un pedestal decorado con una or-
namentación mitológica y una pequeña escultura, de 
factura similar a la ibérica (Serra 1943). Del mismo 
modo, se encontraron varios capiteles corintios muy 
desgastados en la zona del tablinum, y fuera del 
área de excavaciones un basamento con relieves 
reutilizado más tarde como pila de agua bendita (Se-
rra 1943: 26). Finalmente, debemos mencionar un 
torso marmoreo masculino semi-desnudo, segura-
mente representando a una deidad, pero de difícil in-
terpretación por la falta de atributos que puedan 
asociarse a una en concreto. 

Además, en la villa ubicada en Hoz y Costeán 
(Huesca) se hallaron dos capiteles de decoración co-
rintia (Lostal 1980). Sin embargo, estos se encuen-
tran en paradero desconocido, puesto que no hay 
constancia de un registro del depósito de estos en el 
Museo de Huesca ni en ningún otro. Por otro lado, 
en Puypullín (Loarre), en el transcurso de las exca-
vaciones, se hallaron algunos materiales marmóreos 
destacando una pequeña ara decorada en sus cua-
tro caras (Gurt 1985: 154) (Fig. 10). Como describe 
Gurt, el pie y la parte superior (más estrecha que la 
base) constan de una triple moldura, y las cuatro ca-
ras presentan decoración figurada en relieve: una 
cabeza de toro en posición frontal, un gallo dispuesto 
de perfil, un ciervo también de perfil en posición de 
carrera con la cabeza girada hacia atrás y una gran 
crátera.7 

 
 

7 El culto y el sacrificio del toro está atestiguado amplia-
mente en la península ibérica, también en época romana, 
destacando el taurobolium mencionado con anterioridad. 
Sobre este aspecto: Marco Simón (1997). 

En la provincia de Zaragoza, son reseñables los 
hallazgos realizados en La Malena, fechados en 
torno al 360-375. Así destaca una pequeña escultura 
femenina acéfala identificada como una deidad do-
ble, Deméter-Ceres o Atenea-Onka que porta una 
túnica recogida en la cintura ceñida con cíngulo bajo 
el pecho, siguiendo el estilo y disposición de ciertas 
esculturas votivas de la etapa clásica griega (Royo 
2003: 73) (Fig. 11). La figura porta en la mano dere-
cha una pequeña pátera en la que hay un capullo en 
flor a modo de ofrenda, mientras sostiene en la 
mano izquierda una antorcha. 

 

 

Figura 11. Escultura de Deméter-Céres procedente               
de la villa de La Malena (Azuara, Zaragoza) H. 0, 58 cm.              

(Museo de Zaragoza. NIG 50985. Img. J. Garrido). 
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En este mismo peristilo, al su suroeste, se en-
contró un fragmento de pliegue correspondiente a 
una de toga o manto, además de otros fragmentos 
procedentes de una escultura varonil desnuda que 
según Fernández-Galiano (1987) podría estar aso-
ciada a la simbología de las bodas de Cadmo y 
Harmonía.  

Asimismo, se tiene noticia del hallazgo en lo que 
después se pudo comprobar que correspondía al pe-
ristilo de la villa, de una escultura femenina completa 
que portaba un manto, posiblemente el clásico qui-
tón, desaparecida durante la Guerra Civil, siendo es-
ta la única descripción que tenemos de ella (Royo 
1992).  

Además, se localizó un pequeño pedestal, posi-
blemente de pórfido verde, para sostener una pe-
queña escultura metálica, con toda seguridad de 
bronce, aparecida durante las labores agrícolas 
desarrolladas en los alrededores de la villa, así como 
diversos fragmentos pétreos correspondientes con 
esculturas de difícil, o imposible, interpretación, res-
tos de dinteles de puertas, columnas y capiteles 
fragmentados, etc. (Royo 2003).  

En la villa de Campo Real se encontraron tres 
capiteles de diferente factura: uno corintio, uno com-
puesto y otro menos clásico con dos volutas de las 
que sale un listel curvo que sustenta un motivo vege-
tal central. En este último, en los laterales se aprecia 
un rollo de hojas anudado en el centro, a modo de 
unas fasciae, que según Lostal (1980) sería seme-
jante a uno hallado en Bilbilis.  

Asimismo, en relación con el culto al toro del que 
hablábamos, en el entorno de esta población se en-
contraron dos aras taurobólicas, ambas con forma 
cuadrangular y con la parte frontal decoradas con 
cabezas de toro en relieve, rosetas decorativas y 
enmarcadas por un cordón (Mezquíriz 2004b; Marco 
1997). 

Respecto a las villas de la provincia de Teruel, se 
han hallado escasos vestigios pertenecientes a pro-
gramas escultóricos, pero podemos afirmar casi con 
total seguridad que las villas turolosenses las ten-
drían, puesto que los pavimentos musivos descritos 
anteriormente, así como las estructuras arquitectóni-
cas conservadas, denotan la capacidad adquisitiva 
de sus propietarios y la trascendencia que querían 
hacer de ello, en el que la escultura y los lujosos 
mármoles elegidos, jugaron un papel principal en es-
te proceso. 

En Camino de la Vega de Albalate se encontró 
una pequeña escultura en mármol que, aunque acé-
fala, parece representar un torso masculino. Las 
formas del cuerpo no están claras y parecen imitar la 
corteza de un árbol. Asimismo, porta colgado del 
hombro un objeto que parece ser una de bolsa de 
cuero como las que solían usar los romanos para 
transportar los rollos de pergamino o papiro. Por tan-
to, podría representar un mensajero, pero esta escul-
tura está pendiente de un estudio en profundidad 
respecto a su interpretación.  

En cuanto a la estatuaria de La Loma del Rega-
dío, deberemos estar pendientes de su publicación 
por parte de las arqueólogas responsables de su ex-
cavación, puesto que como ya hemos mencionado 
en el apartado dedicado a la pintura, está siendo ob-
jeto de su investigación en estos momentos, a la vez 
que se ha realizado su musealización como espacio 
arqueológico. 

En Navarra cabe destacar especialmente la pe-
nuria de restos decorativos más allá de los mosaicos 
que ya hemos visto en el anterior apartado pues, si 
bien las construcciones nos denotan una riqueza in-
mensa de los propietarios, esto no se ve reflejado en 
los restos escultóricos y demás objetos decorativos 
encontrados, siendo la villa de Las Musas un claro 
ejemplo de ello, pues a pesar de presentar una pro-
fusa decoración musiva, carece en gran medida de 
restos de decoración estatuarias, más allá de algu-
nos fragmentos marmóreos.  

En este caso, sí podemos destacar la aparición 
de un gran larario en la cella vinaria, actualmente 
conservado in situ, que se encontraría rematado por 
un templete, junto al que se recogieron fragmentos 
de cornisas y veneras de estuco relacionadas con la 
parte superior de este larario (Mezquíriz, 1995-1996: 
318). 

En La Rioja, son todavía más escasos los restos 
decorativos. En la villa de El Juncal de Velilla se ha-
llaron fragmentos de unos capiteles decorados, 
mientras en la villa de Los Ladrillos, se encontró un 
elemento de bronce representando la cabeza de un 
posible buitre (Porres 2000b), que parece tener un 
elemento cordado al inicio del cuello, pero, por des-
gracia, no se pudo saber su uso y procedencia exac-
ta puesto que se halló en superficie durante la 
realización de labores agrícolas por parte de los an-
tiguos propietarios de las fincas en las que se ubica 
esta villa. 



Celia Corbatón Martínez 

 

Universidad de Zaragoza                                                                                                                                SALDVIE 21 (2022) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

64 

3. MONUMENTOS FUNERARIOS ASOCIADOS            
A LAS VILLAS 

 
Las villas romanas del VME son ejemplo de una 

peculiaridad asociación con monumentos funerarios 
de prestigio, tanto en época república como imperial, 
si bien estos últimos se han conservado en mejor es-
tado y presentan una mayor monumentalidad, es-
tando asociados a su fundus, de ahí que podamos 
relacionarlos directamente con la familia del posses-
sor (Cancela, 2001).  

En el fondo, no deja de ser un intento de perpe-
tuar en el tiempo el recuerdo de las personas desta-
cadas, en este caso, de los propietarios de la villa. 
Debemos considerar que estas construcciones fune-
rarias no sólo pretenden dar cabida a los restos del 
difunto y por extensión también de su familia, sino 
que están dirigidas tanto a los difuntos, pero en es-
pecial a los vivos que puedan verlo y reconocer en él 
la romanitas y el prestigio de la familia. Una vez más, 
lo relacionamos con la necesidad de los propietarios 
de prevalecer, y trascender en el tiempo a través del 
recuerdo.  

La presencia de estos mausoleos no sólo nos in-
dica la intensa romanización alcanzada en la zona, 
sino también la ubicación de zonas extraordinaria-
mente ricas y que eran explotadas por importantes 
terratenientes que se hacían enterrar en tumbas mo-
numentales cercanas a su lugar de residencia.   

En nuestro caso, será la actual comarca de las 
Cinco Villas (Zaragoza) la que albergue el mayor 
conjunto de monumentos funerarios del VME, con un 
estado de conservación excepcional y que no fueron 
sino el reflejo de una elite rural enriquecida por sus 
explotaciones agrarias, centradas especialmente en 
el vino y el cereal. 

El primero monumento para considerar es el 
mausoleo de Velilla de Cinca, puesto que se ha con-
siderado que la Ermita de San Valero se levantaría, 
probablemente, sobre el podio de un mausoleo ro-
mano (Montón 1982), conservándose también el mu-
ro septentrional y oriental integrado en el templo 
románico. Se encontraría, por tanto, en relación con 
los restos de una villa romana localizada en las pro-
ximidades de la ermita (Gorges 1979; Domínguez et 
al. 1984). 

No podemos obviar el conocido como Mausoleo 
de los Atilios (Sádaba, Zaragoza) fechado en el s. III, 
conocido popularmente como “El altar de los moros”, 
que se encuentra a unos 300 m al suroeste de la vi-
lla conocida, a su vez, como “La Sinagoga” y que se 
ha considerado como la residencia de la familia Atilia 
(Fig. 12). Del mausoleo queda en pié una fachada 
que quizás fuera la principal en donde se han con-
servado tres cartelas funerarias del friso dedicadas a 
dos hombres (Caio Atilio y Lucio Atilio) y a una mujer 
(Atilia, hija de Lucio) (Lostal 1980), siendo su desa-
rrollo (de izq. a dcha): 

 
 
 
 
 
 

C ATILIO L F, QVIRINA GENIALI / 
ATILIA FESTA AVO 

-------------------- 

L ATILIO C F  QVIRINA FESTO 
ATILIA FESTA PATRI OPTIMO 

-------------------- 

ATILIA L F FESTA ET SIBI 
SE VIVA FECIT 

 

 

 

 

Fig. 12. Mausoleo de los Atilios (ca. 1885).                                                                     
(Img. Mariano Supervía y Lostalé. ES/AHPZ - MF/COYNE/004413). 
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Fig. 13. Mausoleo de La Sinagoga (Sádaba, Zaragoza)                     
(Según García y Bellido 1962). 

En el mismo término municipal de Sádaba, nos 
encontramos con otro monumento funerario conoci-
do como “La Sinagoga”, que en algunos textos es 
denominada como “La Sinoga” siguiendo la tradición 
local (García y Bellido 1962), que se encuentra apro-
ximadamente a unos 100 m al este de la villa cono-
cida por el mismo nombre, de la que han quedado 
vestigios de una instalación termal. Podría ser posi-
ble, por la distancia que los separa, que pertenecie-
ran a la misma familia.  

Se trata de un edificio de planta cruciforme, con 
los brazos un tanto desiguales (Fig. 13). Según Gar-
cía y Bellido (1962; 1963) habría una gran entrada 
con un pórtico sustentado por 2 columnas exentas y 
2 columnas apoyadas en los muros laterales, soste-
niendo un dintel. 

Un tercer mausoleo, en este caso fechado en el 
s. II, lo encontramos en el término de Chiprana pró-
ximo a una posible villa romana conocida con el 
nombre de Dehesa de Baños, y que en su momento 
estuvo dedicado a una niña fallecida a los 30 días 
Fabia Pabia Seuera,  

FABIAE · L · F · SEVERAE  / 
DIERUM XXX 

-------------------------------------------------- 
FABIAE · L · F · SEVERAE  / 

DIERUM XXV 

Los restos del mausoleo se conservan integrados 
en la ermita de la Virgen de la Consolación de época 
medieval pero que en su fase actual pertenece al ba-
rroco (Fig. 14), presentando una serie de semejan-
zas con el mausoleo de los Atilios en Sádaba.  

Del edificio se conserva sólo un fragmento de la 
fachada principal, y el hecho de estar insertado en la 
ermita ha hecho que el mausoleo sufra numerosas 
modificaciones y desperfectos. De esta fachada sólo 
se han conservado 2 arcos y medio, todos de medio 
punto, ciegos y enmarcados en 3 pilastras, que de-
bieron formar un conjunto similar al de Sádaba, con 
3 cuerpos de orden clásico que se coronaban con 
frontones áticos (Cancela 2001: 107-108). 

 

 

Fig. 14. Mausoleo de Chiprana (Zaragoza) integrado               
dentro de los muros de la Ermita de la Consolación.                               

(Img. Wikimedia Commons). 
 
 
 

 

Fig. 15. Mausoleo de Miralpeix (Caspe, Zaragoza)                         
en su ubicación actual (Img. autora). 
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Cabe mencionar brevemente el mausoleo de Mi-
ralpeix, cercano a este último, y a unos 4 km de 
Caspe (Fig. 15).8 Se trata del tipo sepulcro-templo de 
estructura sencilla que se resuelve en un conditorium 
y una cella superior abovedada. En la actualidad so-
lamente se conservan los muros laterales que sos-
tienen una gran bóveda de medio punto y parte del 
muro con el que se cerraba su fondo, llegando tan 
sólo hasta el conditorium” (Lostal 1980: 165).  

Por ahora, no se han hallado vestigios de una vi-
lla cercana que pudiésemos vincular con el mauso-
leo, como sería lógico, al igual que en los conjuntos 
de Sádaba y la villa de La Sinagoga, pero no hay 
que descartarlo, si bien no podemos obviar que la 
construcción del embalse de Mequinenza pudo ha-
berla cubierto. 

Finalmente, resulta interesante el Mausoleo de 
Fabara que se ha considerado en palabras de Joa-
quín Lostal, así como de otros muchos investigado-
res, como el monumento arquitectónico romano más 
completo de Aragón (1980: 175), si bien podemos 
hacerlo extensible a toda España si nos centramos 
en los ámbitos funerarios (Fig. 16). El edificio corres-
ponde al modelo de sepulcro-templo con un condi-
tiorum subterráneo donde reposaron los restos y una 
cella en la parte superior en donde se efectuaba el 
culto.  

 

 

Fig, 16. El mausoleo de Fabara, conocido tradicionalmente 
como “La casa de los moros” (ca. 1920/30) 

(Img. Archivo Juan Mora. ES/AHPZ - MF/MORA/002980). 

 
 

8 El mausoleo fue trasladado en 1962 a su actual ubicación 
en los jardines de la Colegiata de Santa María la Mayor, en 
el centro urbano de Caspe, por la construcción del embalse 
de Mequinenza.  

La planta imita un templo tetrástilo de orden tos-
cano, con una planta dividida entre pronaos y naos, 
cubierta por una bóveda de cañón. Sobre el enta-
blamento se encuentran dos frontones. El frontón de 
la fachada principal está muy deteriorado, a pesar de 
lo cual se ha conservado las improntas dejadas por 
las clavijas de de las letras metálicas de una inscrip-
ción que presidía el monumento. El frontón de la par-
te posterior es liso y se encuentra en mejor estado 
de conservación. Cuenta con una inscripción dividida 
en dos partes de la fachada: una en el frontón (CIL 
II2 5851) y otra en el friso (Beltrán 1998):  

D·M 
L·AEMILI·LUPI 

----------------------------------------- 
L·AEMILI·LUPI·AN·XIII 

L·AEM·PRISCUS PATER·ET·DOM·SEUERA MAT·F· 
Se trata de un mausoleo dedicado a Lucio Emilio 

Lupo, de 13 años, por parte de su padre Lucio Emilio 
Prico y su madre Domicia Severa. Su datación oscila 
entre la segunda mitad del s. II e inicios del s. III. 
Seguramente, como sucede con el resto de los mau-
soleos de la comarca, estaría asociado a una villa 
que todavía no ha sido ubicada. 

 
 

4. CONCLUSIONES  
 
A través del presente trabajo, enmarcado geo-

gráficamente en el VME, hemos podido constatar la 
importancia de los vestigios arqueológicos en forma 
de villa romana en esta región. No debemos olvidar 
que, a pesar de que en muchas ocasiones la luxuria 
que rodea la pars urbana sea lo que más haya tras-
cendido a lo largo de la historia de las investigacio-
nes, una villa no tiene razón de ser sin estar 
relacionada con la explotación agropecuaria de un 
fundus. Es seguro que la riqueza del suelo y del en-
torno en cuestión debió suponer el principal atractivo 
para estos grandes propietarios, que en algunos ca-
sos, decidieron hacer de éste su residencia de forma 
más o menos permanente.  

La profusa decoración, presente en las principa-
les salas nobles de las villae analizadas, nos condu-
ce a pensar que se tratase de una vivienda más bien 
permanente, dedicada al lujo y deleite de sus propie-
tarios, muy alejada de esa explotación de subsisten-
cia descrita por Catón en su De Agri Cultura, y más 
cercana a esa nueva realidad de las élites rurales de 
la que nos hablan posteriormente Varrón y Colume-
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la, en la que se celebraban grandes banquetes en 
sus vistosos oeci.  

En este sentido, no podemos evitar destacar sa-
lones como los presentes en las villas de Las Musas 
o la de Liédena, ambos divididos en dos partes, con 
un vestibulum a modo de recepción y una sala prin-
cipal. A pesar de la escasez de vestigios pictóricos y 
escultóricos conservados, en comparación con los 
que debieron ocupar originalmente estas estancias 
de convivium, hemos podido constatar el poder ad-
quisitivo de estas poderosas familias que se reflejará 
en algunos casos en sus monumentos funerarios de 
los que en la comarca zaragozana de las Cinco Vi-
llas tenemos magníficos ejemplos.  

La propia forma de estructurar los espacios de la 
pars urbana es común en todas las villas que hemos 
mencionado, puesto que las distintas estancias se 
enmarcan en torno a un patio central o peristilo, so-
bre todo en aquellas que pervivieron hasta el s. IV o 
incluso comienzos del V. Los cambios y evolución  
en los modos de vida de las familias poderosas, a 
partir del s. III, hacen que se produzcan importantes 
remodelaciones adecuándolos a los nuevos tiempos 
y sus pertinentes modas.  

Un claro ejemplo de ello lo encontramos en la vi-
lla Fortunatus, que según Serra (1943: 13) y Gorges 
(1979: 268), contaba en un primer momento con un 
atrium que seguía el modelo de vivienda habitual en 
el s. II, época a la que pertenecen las primeras es-
tructuras de esta villa, pero que sufrirá una importan-
te remodelación a partir del s. III, en especial en su 
sector oeste para transformarse en lo que se ha in-
terpretado posteriormente como una posible basílica, 
conservándose sólo escasos restos de la pared del 
impluvio (Serra 1943: 13). 

Asimismo, no podemos evitar tener en cuenta los 
monumentos funerarios que acompañan, en los ca-
sos que hemos mencionado, los vestigios de una vi-
lla. Sigue perviviendo, en el ideario de un romano, la 
imperiosa necesidad del recuerdo más allá de la 
muerte. Es por eso por lo que se acompañan con 
inscripciones en las que se recuerda a los difuntos. 
No obstante, debemos hacer especial mención al 
particular caso dentro del VME del taurobolium dedi-
cado al culto de Cibeles y Atis asociado a la villa de 
Las Musas (Mezquíriz 2004b: 249).  

También en La Malena se han visto indicios de 
cultos mistéricos, relacionados en este caso con los 
Cabiros y los denominados misterios de Samotracia 

(Royo 2003: 87). Tal vez cabría considerar, como 
aspecto relevante para la investigación en el VME, 
que estas villas tardías podrían haber supuesto un 
importante foco de atracción de la población circun-
dante con motivo de presenciar y participar en los 
distintos rituales litúrgicos asociados a estos cultos, 
afectando de forma radical a la vida en estas villae. 

Por otro lado, es evidente que estas expresiones 
de luxuria no estaban pensadas tan sólo para el pla-
cer de la familia que las poseyera, sino que se trata-
ba de declaraciones intencionadas de su estatus y 
riqueza frente a todo aquél que pudiera ser testigo 
en su visita al fundus. En la sociedad romana no sólo 
debe alcanzarse el estatus político y económico ne-
cesario para ser una familia de renombre, sino que 
además debe ser evidente para todos los que los ro-
dean. Por tanto, no podemos pensar que ninguno de 
los elementos decorativos de estas villas sea casual, 
puesto que están expresamente pensados para ser 
exhibidos.  

Por tanto, todos los elementos descritos son una 
expresión directa de los gustos, creencias y corrien-
tes de pensamiento propias de la época de cada 
propietario y a los que éste se adscribía claramente. 

Un claro ejemplo de ello lo hallamos en Fortuna-
tus quién desea plasmar en un mosaico a la entrada 
de una de sus salas nobles de su villa no sólo su 
nombre, sino también un crismón, dejando claro su 
adscripción al cristianismo frente al resto de elemen-
tos paganos presentes con anterioridad en la villa. 
Otro tanto apreciamos en la villa de Soto del Rama-
lete, en donde la inscripción onomástica que acom-
paña una composición cinegética aparece divida en 
dos partes, una a cada lado de la cabeza del prota-
gonista que quizás mandase representarse a sí 
mismo llevando a cabo su pasatiempo favorito, sien-
do el concepto de otium vital en la remodelación o 
construcción de nueva planta de estas villas tardías. 

No podemos evitar terminar este escrito con la 
que, a nuestro parecer, es la más importante de to-
das las conclusiones, y es que todavía queda mucho 
por investigar y por esclarecer sobre las expresiones 
de riqueza y este tipo de explotaciones agropecua-
rias en el VME. Si bien es importante estudiar de 
forma detallada cada uno de estos asentamientos, 
un estudio en conjunto puede ser vital para com-
prender la verdadera realidad respecto a las formas 
de ordenación del territorio y las estructuras de po-
der del ager hispanorromano.  
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RESUMEN: El objetivo de este trabajo es sinteti-

zar los principales aportes de los fitolitos como proxy 
para la reconstrucción de paleoambientes y los usos 
del suelo en zonas áridas y semiáridas del Noroeste 
Argentino durante el Holoceno superior. Se seleccio-
naron todas las zonas que presentan este tipo de es-
tudios en la región: Antofagasta de la Sierra, El 
Bolsón, valle Calchaquí y Santa María, valle de Tafí 
y Ambato. La información fue organizada de manera 
cronológica considerando los períodos Formativo y 
Desarrollos Regionales. Se llegó a la conclusión que 
las poáceas se establecieron como plantas silvestres 
durante el Formativo. Dentro de las cultivadas se de-
terminó la presencia de chenopodiáceas, cucurbitá-
ceas y panicoideas. Para los Desarrollos Regionales 
se identificaron plantas silvestres de las subfamilias 
chloridoides, panicoides, festucoides y pooides. El 
conjunto de fitolitos indicaría un paleoambiente con 
ciclos fríos/templados durante el Formativo mientras 
que para los Desarrollos Regionales estarían indi-
cando una tendencia árida. 

 
Palabras clave: Geoarqueología; Holoceno; Me-

dios áridos y semiáridos; Paleoambientes; Argentina. 
 
 
 

ABSTRACT: The objective of this work is to syn-
thesize the main contributions of phytoliths as a 
proxy for the reconstruction of paleoenvironments 
and land uses in arid and semi-arid zones of North-
west Argentina during the Upper Holocene. All the 
areas that present this type of studies in the region 
were selected: Antofagasta de la Sierra, El Bolsón, 
Calchaquí and Santa María valleys, Tafí valley and 
Ambato. The information was organized chronologi-
cally considering the Formative periods and Regional 
Developments. It was concluded that the poaceae 
were established as wild plants during the Formative. 
Among the cultivated ones, the presence of cheno-
podiaceae, cucurbitaceae and panicoidea was deter-
mined. For the Regional Developments, wild plants 
of the chloridoides, panicoides, festucoides and pooi-
des subfamilies were identified. The set of phytoliths 
would indicate a paleoenvironment with cold/ tem-
perate cycles during the Formative while for the Re-
gional Developments they would be indicating an arid 
trend. 

 
Keywords: Geoarqueology; Holocene; Drylands; 

Paleoenvironments; Argentina. 
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1. INTRODUCCIÓN1 
 
Los estudios fitolíticos han adquirido una gran 

importancia en diversas regiones áridas y semiáridas 
del mundo. Los análisis efectuados utilizando estos 
proxys en perfiles de suelo han sido de gran ayuda 
para la reconstrucción paleoambiental, florística y 
para evaluar el efecto antrópico sobre el ambiente 
(Rovner 1971: 345-359; Lawrence 1971: 597-607; 
Fredlund y Tieszen 1994: 321-335; Trombold y Al-
cánara 2005: 341-353; Barboni y Bremond 2009: 29-
41; Ledru et al. 2013: 307-321; Planella et al. 2014: 
495-522; entre otros).  

En América, la recuperación de fitolitos constitu-
ye una metodología conjunta con análisis microscó-
picos que permitió avanzar en el estudio del manejo 
de los vegetales en diferentes contextos. Éstos pue-
den ser obtenidos de sitios arqueológicos a partir de 
muestras de suelos, como del interior de cerámicas, 
morteros y demás artefactos utilizados por culturas 
pasadas (Erra 2010: 48- 514). En Argentina, dichos 
análisis se han utilizado especialmente para la re-
construcción arqueobotánica pero también climática 
y paleobotánica (Colobig 2011). 

El conocimiento de las tendencias evolutivas pa-
leoambientales del Holoceno en el Nororeste Argen-
tino (NOA) ha avanzado notoriamente en los últimos 
años (Morales 2011: 279-282; Yacobaccio 2015: 7-
12; Oxman 2015: 13-38; Lupo et al. 2015: 54; Grana 
et al. 2016: 19-32; Lupo et al. 2018: 54), fundamen-
talmente sobre la base de estudios estratigráficos y 
palinológicos que cubren esencialmente los últimos 
milenios. En este contexto, los cambios en la diná-
mica de la vegetación son perceptibles a través de fi-
tolitos y almidones (Williams et al. 2010: 178-207; 
Zucol et al. 2010: 81-84), polen (Garralla et al. 2001: 
91-99; Garralla 2002: 1-3), antracología (Lindskoug y 
Marconetto 2014: 23-37; Arnold et al. 2014: 64-75), 
geomorfología (Sampietro y Peña 2019: 177-184), 
suelos y sedimentos (Sampietro et al. 2014: 363-

 
 

1 La presente investigación fue financiada por el proyecto 
PIUNT G629 (Universidad Nacional de Tucumán), PICT 
2018-1119, PICT 2019-0931 de la ANPCyT (Agencia Na-
cional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tec-
nológico y la Innovación). Mi agradecimiento a la doctora 
María Marta Sampietro, directora del Laboratorio de Geo-
arqueología de la Facultad de Ciencias Naturales e Instituto 
Miguel Lillo de la Universidad Nacional de Tucumán (Tu-
cumán, Argentina). 

375; Sampietro et al. 2016: 185-211; Sampietro et al. 
2019: 104-392), entre otros. 

El objetivo del presente trabajo es sintetizar los 
principales aportes y potencialidad de los fitolitos, 
como proxy para la reconstrucción de paleoambien-
tes y los usos del suelo desde una perspectiva geo-
arqueológica, en zonas áridas y semiáridas del No-
roeste Argentino durante el Holoceno superior. En 
este sentido, no existe hasta la fecha ningún trabajo 
actualizado que aborde dichas problemáticas y sinte-
tice la información actualizada de los últimos años. 
 
 
1.1. Principales características de los fitolitos 

 
Los fitolitos son biomineralizaciones generadas 

por las plantas como consecuencia de su actividad 
metabólica y la interacción con el medio ambiente 
(Lowenstam 1981: 1126-1131; Osterrieth 2004: 206-
218). Se acumulan en los tejidos y órganos vegeta-
les a lo largo del ciclo de vida de las plantas, pudien-
do estar compuestos por carbonatos u oxalatos de 
calcio (calcifitolitos), o por sílice amorfa (silicofitoli-
tos) (Fernandez et al. 2009: 67-87).  

Los fitolitos son generados mediante la absorción 
de ácido monosilícico a partir de la solución del suelo 
y la precipitación como sílice amorfa hidratada en los 
espacios inter o intracelulares (Piperno 2006: 1-238). 
Las monocotiledóneas, y entre ellas las gramíneas, 
ciperáceas y arecáceas, son las mayores producto-
ras de fitolitos (Sangster et al. 2001: 85-113; Hodson 
et al. 2005: 1027-1046). Dado que el depósito de sí-
lice amorfa puede copiar la célula en la cual se aloja, 
es posible asociar las morfologías fitolíticas con un 
tipo celular, un tejido y un taxón, lo cual les otorga 
relevancia taxonómica (Twiss 1992: 113-128).  

La relación estrecha entre planta-producción fito-
lítica-suelo-ambiente, y su preservación en los sue-
los una vez que la planta se descompone, hace que 
se les considere como importantes indicadores de 
comunidades vegetales del pasado (Lu et al. 2006: 
945-959; Stromberg et al. 2007: 18-49; Mercader et 

al. 2013: 328-336).  
Es importante estudiar el ambiente general que 

acompañó a las plantas durante su ciclo de vida, 
como así también aquel que dominó durante los 
años sucesivos a su muerte y que pudo ocasionar 
cambios significativos en los fitolitos que finalmente 
quedaron. Es imposible que en un ambiente sedi-
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mentario de miles de años estos se conserven tal 
cual fueron depositados inicialmente. Es por ello que 
se deben considerar los procesos tafonómicos que 
incluyen una serie de estudios interdisciplinarios que 
permiten comprender la alteración que estos sufrie-
ron una vez entrado en su contexto sedimentario 
(Madella y Lancelotti 2012: 76-83).  

En el caso de los fitolitos recuperados de sedi-
mentos se debe tener en cuenta la porosidad y las 
sustancias que transitan por dichos poros, las cuales 
pueden alterar su distribución en el perfil, máxime si 
los índices de pluviosidad y las tasas de meteoriza-
ción son altos (Alexandré 1999: 187-194). 

 
 

2. CARACTERIZACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO 
 
El área de estudio comprende la región noroeste 

de la República Argentina. La misma está integrada 
geográficamente por las provincias de Jujuy, Salta, 
Tucumán, Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero 
(Pommarés 2017: 170-195) (Fig. 1).  

El Noroeste muestra paisajes de gran contraste, 
desde picos de 6.000 m de altura hasta zonas selvá-
ticas, desiertos, valles y quebradas. Hacia el oeste la 
zona está recorrida por cordones montañosos de la 
cordillera y precordillera de los Andes y como forma 
de relieve destaca la puna, que constituye una gran 
meseta situada a 3.800 m de altura. 

 

Según la posición geofísica y la altura se pueden 
observar diferentes tipos de clima. La puna es fría y 
seca, mientras que las selvas montañosas están ca-
racterizadas por la lluvia, que determina un clima 
húmedo con temperaturas templadas. En los bos-
ques montanos el clima es templado y los inviernos 
son fríos y en el sistema de valles, en el centro y ha-
cia el sur, el clima es cálido y con pocas lluvias. (Mi-
netti y González 2006: 17-25). 

Los vientos del este descargan su humedad so-
bre las sierras subandinas y pampeanas y las lade-
ras orientales de la cordillera Salto-jujeña; por eso 
tienen un clima subtropical serrano con abundantes 
lluvias, y los bosques y selvas serranas que tapizan 
estas montañas son conocidos como yungas. Los 
vientos pasan ya secos hacia el oeste y las laderas 
occidentales de la Cordillera Oriental y la Puna po-
seen un clima frío, árido y seco (Pommarés 2017: 
170-195). 

Dentro del NOA, para este trabajo se considera-
ron los pisos ecológicos correspondientes a las pro-
vincias fitogeográficas del Prepuna, Puna y Monte 
(Cabrera 1976: 1-85). En este sentido se describen 
las evidencias arqueobotánicas encontradas en An-
tofagasta de la Sierra (Puna) y en los valles de El 
Bolsón, Calchaquí, Santa María, Ambato, Amaicha 
(Quebrada de los Corrales) y Tafí (Fig. 1). Estos si-
tios se ubican dentro de las provincias fitogeográfi-
cas nombradas y se describen a continuación. 

 

Figura 1. Ubicación geográfica de los sitios de estudio designados con los círculos de color rojo.                                                               
(Mapa: autora) 
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3. UBICACIÓN, CLIMA Y VEGETACIÓN 
 

3.1. Antofagasta de la Sierra 
 

El departamento se ubica en la provincia de Ca-
tamarca a 3.450 msnm en la Laguna de Antofagasta 
y alcanza los 5.000 msnm en las montañas y volca-
nes que la rodean (Fig. 1). El clima es árido, con un 
promedio anual de precipitaciones de 100 mm con-
centradas en la estación cálida (diciembre-abril).  

La vegetación dominante es la estepa arbustiva. 
También se desarrolla la estepa herbácea y halófila. 
Se distinguen tres tipos de asociaciones vegetales; 
pajonal, tolar y vega (Cabrera 1976: 1-85; Cabrera y 
Willink 1973: 13). Principalmente abundan especies 
de gramíneas de los géneros Festuca L., Pappostipa 
(Speg.) y otras arbustivas de los géneros Adesmia 
DC., Baccharis L., Parastrephia Nutt. y Fabiana (Ca-
brera 1976: 1-85). 

 
 

3.2. Valle El Bolsón  
 

El valle de El Bolsón está ubicado al oeste de la 
provincia de Catamarca en una posición intermedia 
entre la Puna y los valles bajos del NOA (Fig. 1), con 
alturas que van desde los 4.500 msnm hasta los 
2.200 msnm (Korstanje 2005: 1-398). Las precipita-
ciones medias se calculan en unos 200 mm/año para 
los valles y bolsones, concentradas principalmente 
durante los meses estivales (julio-septiembre) (Irur-
zun 1978: 43-81). El Bolsón se ubica dentro de las 
provincias fitogeográficas de Monte, Prepuna y Puna.  

En esta última, a los 3000 msnm, destaca la pre-
sencia de la estepa de Festuca rigescens con Bac-

charis boliviensis y Parastrephia sp. A los 2600 
msnm aparece la estepa de Fabiana densa y 
Ephedra andina. La prepuna se caracteriza por lade-
ras con Trichocereus sp. y Cortaderia atacamensis, 
mientras que en el monte hay bosques de Prosopis 
sp. También destaca la presencia de Larrea divarica-

ta y Zuccagnia punctata (Cabrera 1976: 1-85). 
 
 
3.3. Valles Calchaquí y Santa María 
 

Ambos valles forman parte de la cuenca del río 
Juramento, recorrida de norte a sur por el río Cal-
chaquí y de sur a norte por el río Santa María hasta 

confluir en la Quebrada de las Conchas. Abarcan 
porciones de las provincias de Salta, Tucumán y Ca-
tamarca situadas entre los 1.500 y 3.000 msnm de 
altura (Fig. 1). Por encima de esa altura, se produce 
la mayor parte de las lluvias y nevadas, mientras que 
en el fondo de estos valles apenas se llegan a los 
200 mm y no se supera los 350 mm anuales.  

Estos valles forman parte de la región fitogeográ-
fica del Monte donde crecen diferentes especies de 
Larrea, entre otros arbustos espinosos y resinosos. 
Además, hay diferentes especies de Zigofiláceas, 
como Plectocarpa sp., mientras que la comunidad 
arbustiva está representada por Trichocereus ters-

checkii. A su vez aparecen numerosas especies de 

Prosopis y de Salix formando bosques en galería 
(Cabrera 1971: 1-2; Cabrera, 1976: 1-85; Escudero 
1991: 1; Perea 1991: 1). La Quebrada de Los Corra-
les se encuentra en un sector marginal y elevado del 
valle de Santa María, ubicada por encima de los 
3.000 msnm (Fig. 1). Fitogeográficamente se ubica 
en la Prepuna caracterizándose por presentar suelos 
pobres donde alternan pastizales de altura y mato-
rrales mesofíticos (Cabrera 1976: 1-85)  

 
 

3.4. Valle de Ambato 
 

El valle de Ambato se ubica en la provincia de 
Catamarca (Fig. 1). Posee clima continental cálido 
con precipitaciones anuales que oscilan entre los 
350 y 800 mm, concentradas en enero y febrero (Sa-
ravia 1995: 1).  

En lo que respecta a la vegetación pueden dis-
tinguirse tres pisos altitudinales:  

1. El bosque serrano está presente entre los 800 
y 1.500 msnm con dominancia de Prosopis al-

ba, Prosopis nigra, Fagara coco, Schinopsis 

haenkeana y Acacia visco.  
2. El arbustal-pastizal se desarrolla entre los 

1.500 y 1.800 msnm en donde predominan 
distintas especies de los géneros Stipa, Festu-

ca Borthriocloa y Piptochaetium, y especies 
arbustivas tales como Aloysia gratisima y Co-

llettia spinosissima. 
3. El pastizal de altura se desarrolla por encima 

de los 1.800 a 2.000 msnm donde desapare-
cen las leñosas y destaca la asociación entre 
gramíneas (Stipa ichu, Stipa tenuísima y Fes-

tuca hieronymii) (Marconetto 2006: 19-28). 
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3.5. Valle de Tafí 
 

Se trata de cuenca tectónica alargada en direc-
ción Norte/Sur con el fondo de valle ubicado entre 
los 1.800 y 2.500 msnm (Bolsi et al. 1992: 383-417) 
(Fig. 1). Posee clima semiárido con unos 400 mm de 
precipitaciones anuales, fundamentalmente estivales 
(Sesma 1987: 1).  

El desarrollo de distintas formas de vegetación 
en el valle varía en función de las condiciones micro-
climáticas de cada zona. En las partes bajas la vege-
tación es herbácea con predominio de gramíneas, 
mientras que en las laderas de los barrancos abun-
dan los matorrales (Cabrera 1976: 1-85), predomi-
nando las plantas xerófilas y distintas especies de 
Larrea sp., Monttea aphylla y Bou-gainvillea spinosa. 
Los bordes de los ríos con régimen permanente es-
tán caracterizados por la presencia de Prosopis sp., 
Geoffroea decorticans, Cercidium praecox, Celtis 

spinosa y Atamisquea emarginata. Entre las espe-
cies determinadas en la llanura se destacan Discaria 

trinervis, Baccharis saliccifolia y Juncus acutus (Mo-
rello 1958: 1-155). 

 
 

4. LAS OCUPACIONES HUMANAS EN EL NOA 
DURANTE EL HOLOCENO SUPERIOR 

 
Los sectores agrícolas prehispánicos comprendi-

dos en el NOA fueron zonas intensamente ocupadas 
con fines agrarios durante el Holoceno superior. Se 
distinguen tres períodos culturales. El más temprano 
es el Período Formativo (ca. 500 AC-1000 DC), ca-
racterizado por la adopción de la agricultura por par-
te de las sociedades de la región. El patrón de asen-
tamiento tiende a ser de unidades residenciales dis-
persas entre los campos de cultivos; excepcional-
mente aparecen aglutinadas en aldeas (Ruiz, 1995: 
163-173). Suelen estar asentados en zonas de pie-
demonte, laderas y fondo de valles. La economía se 
basó en la agricultura de la quinoa, maíz, zapallo, 
papa y poroto (Caggiano y Sempé 1994).  

El período siguiente es el de Desarrollos Regio-

nales (ca. 1000 - 1480 DC) o Tardío, caracterizado 
por un patrón de asentamiento con tendencia a la 
urbanización representada por la aglomeración resi-
dencial. Se construyeron grandes obras comunitarias 
de producción agrícola tales como sistemas de te-
rrazas, represas y canales y adquirió gran desarrollo 

la textilería en lana, el pastoreo de auquénidos y la 
metalurgia en bronce (Caggiano y Sempé 1994). 

Finalmente, el Período Inca o Imperial (1480 - 

1535 DC) caracterizado por la imposición de la orga-
nización del imperio sobre las culturas preexistentes 
bajo un sistema tributario. Hacia 1535 DC se inició el 
Período Hispano-indígena con la llegada de los es-
pañoles al NOA, las guerras de rebelión, el aban-
dono de las formas de vida nativas, el despobla-
miento de las aldeas autóctonas y el surgimiento de 
las ciudades españolas (Stenborg 2002: 193-207). 

 
 

5. METODOLOGÍA APLICADA 
 
Se realizó una revisión exhaustiva de anteceden-

tes de toda publicación científica donde se menciona 
la presencia de fitolitos como línea de evidencia. Se-
guidamente, se identificaron las formas más frecuen-
tes encontradas, representativas de las secuencias 
pedosedimentarias de los valles áridos del Noroeste 
Argentino y, en caso de estar disponible la informa-
ción, los ambientes con los cuales están asociadas. 
Además, se tuvo en cuenta el grado de antropización 
de los perfiles descritos. 

En primer lugar, se realiza la toma de muestras 
de suelo o sedimento. Teniendo en cuenta la natura-
leza de esta y el objetivo de estudio, se utilizan dis-
tintos métodos de extracción de fitolitos (Bertoldi de 
Pomar 1973: 73-86; Rovner 1986: 225-266; Kondo et 

al. 1987: 520-534; Madella 1996: 49-56; Madella et 

al. 1998: 801-803; Zucol y Osterrieth 2002: 379-382). 
Varía de acuerdo a la naturaleza y a la composición 
química y temporal de los sedimentos, siendo nece-
sario realizar un ajuste de las técnicas en uso. 

Los procedimientos utilizados en la extracción de 
fitolitos se basan en la separación con líquido pesa-
do (bromoformo, bromuro de cinc, ioduro de cadmio, 
politungstato de sodio, etc.) (Zhao y Pearsall 1998). 
Las variantes en esta técnica incluyen la utilización 
de distintos compuestos químicos y uso de diferen-
tes métodos para la defloculación y remoción de ar-
cillas. Estas metodologías básicas con pequeñas 
variantes pueden ser aplicadas a muestras de suelos 
y sedimentos (Piperno 1988).  

Una vez que se obtiene la muestra limpia, es de-
cir que se eliminan carbonatos, barnices y materia 
orgánica, se puede o no realizar la separación gra-
nulométrica (depende de la técnica utilizada). Se 
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realiza el centrifugado y el secado de la muestra. A 
continuación, está lista para montar en bálsamo de 
Canadá (preparados fijos) o en aceite de inmersión 
(preparados móviles) para observar y fotografiar (ver 
Álvarez et al. 2008: 31-38). 

La información fue organizada de manera crono-
lógica, utilizándose como base la secuencia cultural 
de la región para el Holoceno superior, poniéndose 
el énfasis en el análisis de los períodos Formativo 
(ca. 500 AC - 1000 DC) y de Desarrollos Regionales 
(ca. 1000 - 1480 DC), dado que prácticamente no hay 
información de períodos previos o posteriores. 

Finalmente, se elaboró su síntesis valorando la 
relevancia de este indicador para reconstruir el me-
dio y los cultivos producidos en la región.  

 
 

6. RESULTADOS 
 

En diversas regiones semiáridas del mundo, las 
investigaciones arqueobotánicas basadas en análisis 
de fitolitos permitieron inferir cambios en las asocia-
ciones vegetales para interpretar la agricultura pasa-
da y el paleoambiente. En el caso de los estudios 
realizados en el NOA se incluyen investigaciones 
basadas en el instrumental lítico, el material cerámi-
co y, principalmente, el sedimentario en los contex-
tos arqueológicos, que tienen como objeto aportar 
información sobre el manejo de los recursos vege-
tales silvestres y domésticos. Así, el análisis de los 
fitolitos extraídos de material sedimentario permitió 
conocer el desarrollo de las prácticas agrícolas lle-
vadas a cabo por sociedades pasadas como indica-
dores de cambios en las comunidades vegetales y 
de cambios climáticos o paleo-ambientales.  

Las morfologías fitolíticas más comunes identifi-
cadas en las zonas estudiadas del NOA, en base al 
ICPN 2.0, son: bilobados (bilobate), conos truncados 
(rondel), en forma de silla de montar (saddle), forma 
de cruz (cross), polilobados (polylobate) y elongados 
(elongate) (Fig. 2).  

 
 
6.1. Los fitolitos en el Período Formativo 
       (ca. 500 AC - 1000 DC) 
 

Los fitolitos encontrados en las diferentes áreas 
analizadas, y de las cuales se tienen registros, inclu-
yen morfotipos relacionados en su mayoría con es-

pecies presentes en la vegetación regional y con 
formas domesticadas por los diferentes grupos que 
habitaron estas tierras. Por ello, a continuación, se 
presentan los diferentes trabajos relacionados a su 
uso como principal línea de evidencia para describir 
los diferentes procesos de estabilidad agrícola y pa-
leoambiental en el período Formativo. 

Los fitolitos encontrados en el sur de Pozuelos 
(Jujuy, Puna argentina), más al Norte de la zona de 
estudio, fueron recuperados de diferentes artefactos 
de molienda. Entre ellos se describen morfologías 
posibles de confrontar con las presentes en cheno-
podiácea (quinoa). También se identificaron fitolitos 
con morfotipos atribuibles a las familias de gramí-
neas silvestres de la región y de otras plantas do-
mésticas (Angiorama et al. 2019: 13-34). 

En la misma provincia fitogeográfica, pero hacia 
los Andes Centro Sur del Noroeste argentino y chi-
leno, se colectaron especímenes in situ para descri-
bir una colección de referencia de poáceas. Se 
correlacionaron dichas morfologías con referencias 
etnobotánicas de la Puna argentina y chilena que in-
dican la persistencia del uso de las gramíneas nati-
vas de este ambiente árido hasta tiempos modernos 
(Musaubach y Babot 2019: 57-72). 

Uno de los primeros valles áridos donde se ana-
lizaron fitolitos en el NOA es el valle de El Bolsón 
(Prov. de Catamarca, Fig. 1), donde se identificaron 
fitolitos pertenecientes a las familias chenopodiáceas 
y cucurbitáceas en sedimentos extraídos de terrazas 
agrícolas y en suelos naturales. Esto permitió inferir 
que dichas especies de plantas fueron cultivadas du-
rante el Período Formativo (Korstanje 2002 y 2005; 
Korstanje y Cuenya 2008: 133-147). En secuencias 
sedimentarias de la laguna de Cotagua, cercana al 
mismo valle, se determinaron procesos de estabili-
dad y cambios en la historia social, paleoclimática y 
el medio ambiente durante el Holoceno, a través de 
diferentes proxies, entre ellos los fitolitos. Allí se 
identificaron morfologías afines a las familias arecoi-
de y chenopoide, subfamilias pooides y panicoides 
provenientes de vegetales que habrían sido cultiva-
dos en la época.  

En lo que se refiere a la secuencia paleoambien-
tal, concluyen que la primera parte del Holoceno su-
perior (entre 750 años AC y 500 años DC) presenta 
unas condiciones climáticas relativamente húmedas, 
mientras que entre el 500 al 1275 años cal. DC la 
aridez se incrementa (Kulemeyer et al. 2013: 25-44).



FITOLITOS DE INTERÉS GEOARQUEOLÓGICO EN EL NOROESTE ARGENTINO: UNA PERSPECTIVA REGIONAL 

  

Universidad de Zaragoza                                                                                                                                SALDVIE 21 (2022) 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad   

77 

 

Figura 2. Fitolitos más comunes identificados en las zonas de estudio en el NOA. 
a-e) cross (cruces); f) bilobate (bilobados); g-i) saddle (silla de montar); j-k) polylobate (polilobados); 

l-m) rondel (cono truncado); n-ñ) elongate (elongado).                                                                                                                 
Escala de 20 µm válida para todos en ñ.(Imgs: autora)

Otro antecedente en el valle El Bolsón se en-
cuentra en la localidad de Alto Juan Pablo, donde se 
identificaron fitolitos pertenecientes a las subfamilias 
pooide, panicoide y arundinoide, que fueron extraí-
dos de muestras tomadas de los sedimentos proce-
dentes de estructuras agrícolas y que han servido 
para describir la vegetación local y cultivada (Malo-
berti 2014: 139-159). La integración de los resulta-

dos obtenidos permitió realizar una caracterización 
integral de las prácticas agrícolas desarrolladas en la 
zona, incluyendo en ellas el riego, abono y la quema 
de rastrojos (Korstanje et al. 2014: 252-275). 

En el valle de Ambato (Provincia de Catamarca) 
(Fig. 1) los estudios realizados posibilitaron describir 
fitolitos, principalmente de gramíneas, con una esca-
sa presencia de ciperoides, arecoides y de afinidad 
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dicotiledónea que fueron plantas cultivadas que for-
maban parte de la flora local (Zucol, et al. 2012: 163-
179). Además, se determinó una mayor abundancia 
de fitolitos vegetales megatérmicos (tanto panicoides 
como chloridoides) juntamente con la presencia de 
maideas que se han podido determinar que fueron 
cultivadas en la zona de manera intencionada (Zucol 
et al. 2015: 425-454).  

Los fitolitos encontrados en la localidad de El Pa-
so (valle de Santa María, Tucumán), solo fueron de-
terminados cualitativamente para complementar los 
estudios sedimentológicos realizados, siendo identifi-
cados dentro de la familia poácea como pertenecien-
tes a las subfamilias pooidea y panicoidea (Maldo-
nado 2016).  

En la localidad arqueológica de Molle Yaco (valle 
de Santa María, Tucumán) se extrajeron fitolitos de 
terrazas agrícolas, para determinar las especies cul-
tivadas. Se identificó la presencia de un morfotipo 
comparable al de las maideas, infiriendo que estas 
podrían haber pertenecido a ejemplares de maíz 
(Zea mays). En lo que respecta a la interpretación 
paleoambiental, la asociación fitolítica descrita por la 
presencia de morfologías afines a panicoide, festu-
coide, pooide y chloridoide; determina que durante el 
período Formativo el ambiente fue, en gran parte, 
árido con intervalos de frío y templado. El aporte de 
agua sería intencional dada por la presencia de dia-
tomeas asociadas a riego en las terrazas agrícolas 
(Lefebvre et al. 2020a: 93-111).  

En la Quebrada de los Corrales (valle de Santa 
María), entre las especies silvestres, se determinó la 
presencia de fitolitos afines a la familia de las poá-
ceas, Además, se identificaron estructuras de cultivo 
(terrazas) y se determinó también la presencia de 
quinoa (Chenopodium quinoa) y posiblemente de 
Zea mays L. (Gómez et al. 2008: 64; Oliszweski et. 

al. 2019: 5-15).  
Las investigaciones realizadas sobre esta mate-

ria en el valle de Tafí son escasas. Hasta la fecha 
solo se han encontrado fitolitos compatibles con mor-
fologías presentes en Cucurbita sp. (zapallo) por lo 
que estos podrían haber sido cultivados.  

Finalmente, en el sitio de La Bolsam en el sector 
norte del valle de Tafí, se identificaron fitolitos de 
gramíneas silvestres que eran típicas de la región 
(subfamilia panicoide, festucoide y chloridoide) lo 
que permitió describir la flora local (Franco et. al 
2014: 5-22).  

6.2. Los fitolitos en el Período de Desarrollo  
       Regionales (ca. 1000 - 1480 DC) 
 

Los fitolitos analizados en el valle Calchaquí Me-
dio (Provincia de Salta, Argentina), fueron extraídos 
de muestras sedimentarias para explicar la flora local 
y la presencia de especies domesticadas y destaca-
ron la muy baja frecuencia de éstos, a excepción de 
las poáceas (Williams et al. 2010: 178-207). 

En la localidad de Caspinchango (valle de Santa 
María, Provincia de Catamarca) (Fig. 1) se analiza-
ron conjuntos fitolíticos procedentes de un sondeo 
efectuado en una terraza agrícola, identificandose 
dos zonas; 

− Zona I o inferior, dominada por morfologías 
afines a las pooides-festucoides, estipoides y 
danthonioides que evidenció una vegetación 
herbácea de características climáticas frías.  

− Zona II o superior del perfil, con morfologías 
presentes en panicoides, chloridoides, como 
así también bambusoides y arecoides; se vin-
cula con una vegetación de características 
más cálidas y menor disponibilidad hídrica. La 
presencia de abundantes fitolitos esta zona 
permitió proponer que las maideas (y tal vez 
Zea mays) habrían sido cultivadas en ese sec-
tor (Lanzelotti y Zucol 2019: 137-152).  

A su vez, los fitolitos descriptos en Yasyamayo 
(Fig. 1, al norte del sitio anteriormente mencionado) 
señalan la presencia de una vegetación herbácea 
adaptada a zonas muy áridas.  

En esta investigación, los fitolitos encontrados en 
las capas de ocupación humana son principalmente 
de afinidad panicoide. En particular, la presencia de 
cruces semejantes a maideas da cuenta probable-
mente de la intensidad de la producción. También es 
destacable la presencia de morfotipos pertenecien-
tes a la subfamilia chloridoide y en menor cantidad a 
las pooides/festucoides que describen la flora local 
(Lefebvre et al. 2020b: 77-103). 

En el piedemonte oriental de Sierras de Quilmes 
(valle de Santa María, Argentina), en la localidad de 
El Pichao (Fig. 1), se llevaron adelante investigacio-
nes con muestras de sedimentos extraídos de las te-
rrazas agrícolas, lo que permitió registrar morfotipos 
presentes en chloridoides, panicoides, festucoides y 

pooides. Los elementos paleoambientales inferidos a 
partir de los conjuntos fitolíticos analizados nos indi-
can una tendencia árida a semiárida de la zona. 
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Figura 3. Fitolitos presentes en plantas silvestres de la familia Poáceas descritas para el Período Formativo.                                              
a-c) bulliform cell; d-f) elongate; g-i) elongate echinate.                                                                                                                          
Escala de 20 µm válida para todos en i.(Imgs: autora) 

En relación a rasgos vinculados a manipulación 
humana, los morfotipos en cruz se asemejan a los 
descriptos por estos autores en los dos sitios men-
cionados anteriormente. Además, se destaca la pre-
sencia de fitolitos globulares y formas asociadas a 
dicotiledóneas entre las que se destacan represen-
tantes de la familia anacardiácea, cactácea, fabácea 
y poácea (Chloris sp., Munroa argentina y Panicum 

urvillanum). Estos fitolitos también se vinculan a plan-
tas leñosas como Prosopis sp., Geoffroea decorti-

cans, Acacia sp., y a otras dicotiledóneas (Nicotiana 

glauca, Bulnesia schickendantzii y Larrea divaricata) 
(Lefebvre et al. 2021: 1-25) 
 
 
7. DISCUSIÓN  

 
Los ambientes característicos de la zona árida y 

semiárida del Noroeste Argentino son propicios para 
el estudio de biomineralizaciones silíceas que facili-
ten la realización de reconstrucciones paleoambien-
tales y también interpretaciones sobre la vegetación 
que habitó en el pasado y las especies que fueron 
domesticadas.  

El poder diagnóstico reside en la asociación fitolí-
tica, la cual permite interpretar la comunidad de plan-
tas que los originó. Por su naturaleza mineral son 
altamente resistentes, estando conservados princi-
palmente en los sedimentos arqueológicos. Presen-
tan una baja tasa de deterioro, lo que nos facilita su 
identificación, aunque las plantas hayan sido mani-
puladas y sometidas al fuego directo (Zurro 2006: 
35-54).  

La asociación fitolítica depositada en el suelo es-
tá influida, además, por las características morfológi-
cas y físico-químicas de los mismos. Se considera 
que los fitolitos se mantienen estables en un rango 
amplio de pH (entre 3 y 9), tal y como sucede en los 
ambientes mencionados, dentro del cual se encuen-
tran los suelos del área de estudio.  

Los fitolitos identificados pertenecen a la familia 
de las poáceas (gramíneas) ya que éstas son las 
principales productoras de sílice. A su vez se identi-
ficaron los morfotipos pertenecientes a las subfami-
lias pooides, festucoides, chloridoides y panicoides y 
gracias a ello, se pudieron diferenciar tipos de am-
bientes en un lugar y tiempo determinado (Fernán-
dez et al. 2009: 89-96). 
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Figura 4. Diferentes fitolitos presentes en plantas descritas para el Período de Desarrollo Regionales.                                                                
a-b) saddles presentes en chloridoides; c-f) bilobates presentes en panicoides; g-i) croos presentes en panicoides.                                                    

(Escala de 20 µm válida para todos en i). (Imgs: autora)

Las investigaciones realizadas hasta el momento 
han permitido esclarecer cuáles fueron las especies 
cultivadas en la región y cuáles las especies silves-
tres. En términos generales, y tomando todos los si-
tios analizados en conjunto, se ha podido establecer 
la presencia de morfotipos afines principalmente a 
las gramíneas (poáceas) entre las plantas silvestres 
para el Formativo (Fig. 3), mientras que, dentro de 
las especies cultivadas en la zona, pudo determinar-
se la presencia de chenopodiáceas, cucurbitáceas y 
pani-coideas dentro de la cual posiblemente se haya 
encontrado maíz.  

Por otro lado, las asociaciones fitolíticas natura-
les pertenecientes al período de Desarrollos Regio-
nales son aquellas relacionadas a las chloridoides, 
panicoides, festucoides y pooides (Fig. 4), en tanto 
que las especies cultivadas estarían vinculadas a las 
maideas y a Zea mays (maíz). 

El conjunto de plantas domésticas en ambos pe-
ríodos considerados es diferente (Figs. 3 y 4) solo 
comparten la presencia de representantes panicoi-
des, destacando que posiblemente el maíz haya sido 
cultivado. Las plantas silvestres también aparecen 
de manera discontinua entre una sección y la si-
guiente. 

Por lo general, las secciones inferiores presentan 
mayor abundancia de fitolitos afines a las dantho-
nioides, panicoides y chloridoides que son típicos de 
ciclos más cálidos que el actual, mientras que la 
sección superior también presenta fitolitos asociados 
a las panicoides pero con alternancia de festucoides 
y pooides. 

La conservación de estas formas bajo las condi-
ciones ambientales regionales hace posible su uso 
como una línea de evidencia fiable para la recons-
trucción de los procesos agrarios, así como también 
la evolución paleoambiental. En este sentido, los 
aportes integrales presentados por Korstanje et al. 
(2014: 133-147) en El Bolsón permitieron ir más allá 
proponiendo una reconstrucción de la práctica agra-
ria y el manejo de la parcela en el período Formativo.  

El uso de fitolitos para la reconstrucción pa-
leoambiental es más escaso. Sin embargo, existen 
las interpretaciones realizadas por Lanzelotti y Zucol 
(2019: 137-152) y Lefebvre et al. (2020a: 93-111; 
2020b: 97-103 y 2021: 1-25), que aportan informa-
ción al marco general paleoambiental existente en 
estos ambientes áridos y semiáridos. Las recons-
trucciones previas de la región (Peña y Sampietro 
2018: 671-691) indican que hacia el 2800 AP se es-
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tableció una época más húmeda que la actual (glo-
balmente conocida como Evento Bond 2.8 (Bond et 

al. 1997: 1257-1266) que favoreció el desarrollo de 
suelos a nivel regional promoviendo el cambio de las 
economías de caza y recolección hacia las producti-
vas. Posteriormente, se han registrado otros dos 
eventos húmedos (Sampietro et al. 2018: 3852-
3865): el episodio frío contemporáneo durante lo que 
en el Hemisferio Norte se denomina Época Cálida 
Romana (ca. 1900-1700 AP) (Patterson 1995) y la 
LALIA (ca. 1400 AP) (Late Antique Little Ice Age; 
Büntge et al. 2016: 231-236) o Evento Bond 1.4 
(Bond et al. 1997: 1257-1266).  

Las asociaciones fitolíticas encontrada en el sitio 
Molle Yaco (valle de Santa María) por Lefebvre et al. 
(2020a: 93-111) son propias de vegetales panicoides 
y chloridoides, con alternancia de pooides/festucoi-
des los cuales indicarían un paleoambiente con ci-
clos fríos/templados durante el período Formativo, 
en concordancia con el marco preexistente.  

A partir del 1000 AD se detectaron una serie de 
procesos geomorfológicos asociados a una aridiza-
ción general evidenciados por activaciones dunarias 
en la zona de Cafayate (Salta, Argentina) datadas en 
ca. 1000, 1300, 1590 y 1770 AD (Peña et al. 2015: 
352-363). Contemporáneamente, en la localidad de 
El Pichao (valle de Santa María), los elementos pa-
leoambientales inferidos incluyen fitolitos presentes 
en la subfamilia panicoide, festucoide y chloridoide, 
indicando una tendencia árida a semiáridas (Le-
febvre et al. 2021: 1-25), correspondiente probable-
mente a la Anomalía Cálida Medieval (1000-1300 
AD). Estas asociaciones fitolíticas son coincidentes 
con las descriptas en la localidad de Caspinchango 
(Provincia de Catamarca) por Lanzelotti y Zucol 
(2019: 137-152) para el período de Desarrollos Re-
gionales. 

Más tarde, en la localidad de Yasyamayo, los fi-
tolitos presentes post-ocupación prehispánica de los 
perfiles analizados corresponden a formas micro/ 
mesotérmicos como las subfamilias pooides y festu-
coides que representan una etapa con una tendencia 
paleoambiental relacionada con episodios templa-
dos-fríos (Lefebvre et al., 2020b: 97-103). Esto es 
coincidente con un momento más frío y húmedo que 
el actual datado en 403 ± 28 AP (Sampietro et al. 
2018: 3852-3865) y 435 ± 15 AP en esta región (Sa-
yago et al. 2012: 62-79) que permitió la formación de 
un paleosuelo en el valle (Sampietro et al. 2018: 

3852-3865), contemporáneo a episodios fríos de la 
Pequeña Edad del Hielo.  

En conjunto, en el sector central del valle de San-
ta María, las investigaciones de Lefebvre et al. 
(2020a: 93-111, 2020b: 97-103 y 2021: 1-25) refuer-
zan el conocimiento sobre la variabilidad ambiental 
del Holoceno superior propuesta a través de otros 
proxies (Sampietro et al. 2018: 3852-3865).  

La utilización de fitolitos como línea de evidencia 
en los depósitos limoarenosos relativamente homó-
géneos, mejora la capacidad de observación de los-
fenómenos ambientales, lo que es posible desde el 
punto de vista morfoestratigráfico, y no son aprecia-
bles a través de análisis pedológicos o sedimentoló-
gicos. Por otra parte, el manejo agronómico de la 
zona es también detectable y puede ser puesto en 
contexto espacial y temporal a través de estas evi-
dencias, lo que provee información complementaria 
para el desarrollo de modelos evolutivos geoarqueo-
lógicos en el sentido propuesto por Sampietro y Pe-
ña (2019: 177-184).  

 
 

8. CONCLUSIONES  
 

En el Noroeste Argentino, los estudios de fitolitos 
se aplicaron en algunos sitios arqueológicos con el 
objeto principal de determinar las especies cultiva-
das localmente y reconstruir las prácticas agrarias 
pasadas. Estas fueron posibles mediante el análisis 
de muestras de sedimento extraídas de estructuras 
agrícolas correspondientes con los períodos agroal-
fareros. 

Las principales provincias en donde se registran 
la mayor cantidad de antecedentes son: Catamarca 
y Tucumán, destacándose dentro de las mismas El 
valle de El Bolsón y el valle de Santa María. Se ha 
podido establecer la presencia principalmente de 
poáceas entre las plantas silvestres para el Formati-
vo, mientras que, dentro de las especies cultivadas, 
sobresalen principalmente chenopodiáceas, cucurbi-
táceas y panicoideas. Para el período Tardío se han 
identificado plantas silvestres asociadas a las chlori-
doides, panicoides, festucoides y pooides, mientras 
que las especies cultivadas estarían relacionadas a 
Zea mays.  

El análisis de fitolitos constituye una herramienta 
metodológica valida que provee información y apoya 
las teorías de reconstrucción paleoambiental lleva-
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das a cabo por otros autores. Las asociaciones fitolí-
ticas obtenidas como resultado en Molle Yaco, re-
fuerzan la teoría de que el paleoambiente durante el 
Formativo presenta una tendencia fría con intervalos 
áridos. Mientras que, en los otros sitios pertenecien-
tes al período de Desarrollo Regionales (Caspin-
chano, Yasyamayo y El Pichao), la mayor parte de 
los fitolitos descritos en la secuencia paleoambiental, 
destacan por describir condiciones de aridez coinci-
dente con la Anomalía Cálida Medieval.  

La etapa post ocupacional inicial de los perfiles 
muestra evidencias relacionadas con las alternan-
cias húmedas de la denominada Pequeña Edad del 
Hielo. 

En el NOA, se estableció el primer modelo pa-
leoambiental y el uso de estos proxies aporta un 
complemento más para el desarrollo de modelos 
evolutivos geoarqueológicos. Aportan información 
valiosa (a veces única) para la reconstrucción de las 
prácticas agrarias pretérita y ofrecen más sustento a 
las interpretaciones, tanto desde la perspectiva del 
uso y adecuación humana del paisaje, como de los 
aspectos paleoecológicos evolutivos de una región. 
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RESUMEN: Tras las catas previas realizada en 

2018, en 2020 se ha confirmado la conservación de 
niveles de vivienda celtibéricos de los ss. III-II a. C. 
que se asientan sobre niveles de relleno de ladera 
con materiales de cronología de la Edad del Hierro, 
ya sea redepositados por erosión pluvial o antrópica. 
Esto confirma la existencia de un poblado en el en-
torno de la plaza del Dance de Tauste tanto en la 
Segunda Edad del Hierro, como en la etapa Celtibé-
rica hasta el inicio de la conquista romana, con la 
consiguiente implicación en los debates sobre los-
procesos de sinecismo de los siglos previos a la 
conquista romana. También se han detectado varios 
pozos con materiales de época medieval islámica, 
quizá califal. 

 
Palabras clave: Celtibérico; Primera y Segunda 

Edad del Hierro; Islámico medieval; Pozos. 

ABSTRACT: After the previous 2018 archaeolog-
ical works, have been discovered in 2020 celtiberian 
domestic levels, dating from the 3d to 2nd centuries 
BCE. They settle on hillside levels with Iron Age ar-
chaeological artifacts, redeposited either by rain or 
anthropic erosion. This confirms the existence of a 
settlement in the surroundings of the Plaza del 
Dance in Tauste dating from the Second Iron Age 
and the Celtiberian Era until the beginning of the 
Roman conquest. This fact is embedded within the 
frame of the current debates on the processes of 
synecism taking place during the centuries prior to 
the Roman conquest. Pits with archaeological re-
mains dating from the Islamic medieval era, perhaps 
the Caliphal period, have also been detected. 

 
Keywords: Celtiberian; First and Second Iron 

Age; Medieval islamic; Archaeological pits. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

En julio de 2020, por encargo del ayuntamiento 
de Tauste finalizamos la excavación del entorno de 
la plaza del Dance en Tauste que ya habíamos son-
deado mediante catas en 2018, como fase previa a 
su reforma general, un avance de cuyos resultados 
se publicaron en el número 18-19 de esta misma re-
vista (Gutiérrez 2018-2019) (Fig. 1).  

En esta segunda fase de trabajo hemos contado 
con la codirección de Oscar Lanzas Orensanz, la 
asistencia de los operarios de la brigada municipal 
de obras del ayuntamiento de Tauste y la dirección 
facultativa de José Manuel Mazadiego, arquitecto di-
rector del proyecto urbanístico. 

El principal objetivo científico de esta interven-
ción ha sido confirmar la ocupación protohistórica de 
la zona, ya documentada en los trabajos desarrolla-
dos con anterioridad, para lo que se planteó la exca-
vación del espacio disponible en el extremo noreste 
de la plaza (aprox. 86 m2) (Fig. 2). 

A parte de unos someros restos de cimentacio-
nes de época moderna situados en la parte oeste del 
área abierta en esta intervención, el conjunto de la 
zona ha proporcionado mayoritariamente niveles con 
rellenos de la Edad del Hierro; no habiéndose con-
servado en esta zona nuevos restos inmuebles de 
las  etapas  celtibéricas  como  los  que  pudimos do-
cumentar en las catas 2 y 4 que realizamos en 2018 
(Gutiérrez 2018-2019: 226-231). 

 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. Plano de Tauste con la ubicación del área           
excavada en 2020 al noreste de la Plaza del Dance.                

(Plano: autor). 

Finalmente se ha confirmado la existencia de un 
notable escarpe que marcaba la cumbre natural del 
cerro en el periodo prehistórico y que se extendía 
por la trasera de la actual iglesia de Santa María, co-
rrespondiendo a la zona que ahora es conocida co-
mo Barrio Nuevo, si bien en la actualidad todo el 
lado oriental de la zona se encuentra muy colmata-
do, habiéndose perdido el escarpe natural que debió 
servir como un elemento defensivo principal. 

 
  
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 2. Plano integrado de los restos localizados en 2018 y 2020. (Plano: autor)
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2. NIVELES DE LA EDAD DEL HIERRO  
 
Al tratarse de rellenos de ladera, los niveles que 

hemos identificado sufrieron numerosos deslizamien-
tos que convierten las unidades estratigráficas do-
cumentadas en capas redepositadas, constatándose 
una uniforme tendencia a un buzamiento hacia el 
sureste (Figs. 3 y 4). Sólo en la UE más profunda 
(UE 52) se detectó una diferenciación en el ajuar 
acumulado respecto de las otras UUEE superiores y 
consiste en un número inferior de fragmentos locali-
zado por metro cúbico de excavación y en la ausen-
cia de cerámicas a torno oxidantes. En el resto de 
UUEE individualizadas se constató la convivencia de 
ambas producciones en una proporción variable pero 
que tiende siempre al predominio de las cerámicas 
con factura a mano. 

La conclusión a la que hemos llegado es que las 
capas más profundas pueden ser elementos residua-
les del poblado de la Edad del Hierro que debió exis-
tir en la cima del cerro que ahora es el casco antiguo 
de Tauste. 

Los restantes aportes de tierras en notable pen-
diente y paquetes similares, pueden ser producto de 
la erosión o los rellenos aportados por la reurbaniza-
ción de la etapa celtibérica plena como preparación 
del terreno para su asentamiento. Es por ello por lo 
que el contexto de estos niveles puede contar con 
materiales de un amplio arco cronológico, tanto co-
mo el que pudo tener aquel poblado de la Primera 
Edad del Hierro del que aún no tenemos localizados 
restos inmuebles, pero sí varios fragmentos cerámi-
cos (Gutiérrez, Leorza y Maturén 2014), entre los 
que podemos incluir los fragmentos n.º 290 y 397 
(Fig. 6). 

El material localizado en los niveles de relleno de 
ladera UE 40 y UE 45 se compone de cerámica a 
mano de cocción reductora, habitualmente bruñida y 
en algún caso con decoración de bandas a peine o 
estrías (a veces entrecruzadas) y peine profundo, 
casi acanalado (Fig. 6 y 7), así como también hemos 
recogido algunos fragmentos realizados a torno oxi-
dante (Fig. 5, n.º 285).  

Por encima de esos niveles, en las capas (UE 39 
y UE 42), que parecen una preparación del terreno 
para construir las viviendas celtibéricas, el contexto 
cerámico también presenta una proporción mayor de 
cerámica hecha a mano que de cerámica producida 
a torno, aunque de forma más ajustada. 

Figura 3. Vista del corte sur desde el norte.                           
Rellenos del escarpe buzando al sureste. (Imag. autor) 

 

Figura 4. Detalle del ángulo sureste de la excavación    
desde el norte. Rellenos buzando al sureste                            

y muro celtibérico arriba. (Img. autor) 

La cronología que proponemos para la formación 
de estos rellenos es la del s. V o IV a.C. En todo ca-
so, la propia idiosincrasia que presentan los mencio-
nad rellenos presentes en la pronunciada ladera, 
resta fiabilidad estratigráfica a esta posible evolución 
del contexto cerámico, y por extensión arqueológica, 
de ahí que no nos quede más remedio que esperar 
localizar, e investigar, niveles con depósitos prima-
rios que aporten mejores contextos con los que ma-
tizar las cronologías propuestas.  

Por encima de los rellenos explicados con ante-
rioridad, en la campaña realizada en 2020 no se lo-
calizaron los niveles correspondientes a la fase de 
ocupación celtibérica documentada en las interven-
ciones anteriores (Gutiérrez 2018-2019), pues no se 
ha conservado en la zona abierta. 
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Figura 5. Materiales de los rellenos de ladera (UE 40 y UE 45).                                                                                                                              
Cerámica a torno oxidante.                                                                                                  
(Dibujos e imágenes: autor) 
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Figura 6. Materiales de los rellenos de ladera (UE 40 y UE 45).                                                                                                    

Cerámica a mano reductora bruñida y decoración de bandas a peine o estrías. 
(Dibujos e imágenes: autor) 
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Figura 7. Materiales de los rellenos de ladera (UE 40 y UE 45). 

Cerámica a mano reductora de mesa. (Dibujos e imágenes: autor).

2. NIVELES MEDIEVALES 
 
Tras eliminar la parte superior de la zona a exca-

var, constituido por un potente nivel de escombro 
constructivo de época moderna y contemporánea, no 
se localizó ningún nivel de ocupación celtibérica, 
sino el fondo de cinco pozos de época andalusí que 
perforaban los niveles de la Edad del Hierro.  

La escasa profundidad conservada se explica por 
las obras y remociones de época moderna que reba-
jaron el nivel medieval y protohistórico, tal como ya 
comprobamos en 2018 (Gutiérrez 2018-2019), do-
cumentando en la campaña de 2020 otros cinco po-
zos de planta circular y morfología cilíndrica en 
general, cuyos rellenos aportan material andalusí 
(Fig. 8). 

Cabe destacar, por su especial morfología, el po-
zo 3 que presenta una sección acampanada, lo que 
implica que después de cierto alzado cilíndrico des-
de el fondo, donde se alcanza su mayor diámetro, se 
van estrechando progresivamente sus paredes hasta  

Figura 8. Vista general de la zona excavada desde el norte. 
Localización de los pozos islámicos. (Img. autor) 

su parte más alta conservada, que al igual que su-
cede en los demás pozos localizados está arrasada, 
sin que se haya podido documentar estructura algu-
na relacionada con ellos o con otras de similar perio-
do histórico. 
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Figura 9. Materiales andalusíes: cerámica de cocina y almacenaje. 

(Dibujos e imágenes: autor) 

Los materiales recuperados en estos pozos y en 
sus unidades asociadas, son inequívocamente anda-
lusíes y, aunque poco numerosos, parecen circuns-
critos a los siglos IX-XI (Figs. 9-12). También se 

recogieron algunos fragmentos de la habitual cerá-
mica de cocina (Fig. 9, n.º 337 y 422), almacenaje 
(Fig. 9, n.º 348 y 370) y común de mesa (Fig. 9. n.º 
413) que presentaban cronologías similares 
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A estos materiales cerámicos hay que añadir de 
unos pocos restos de colada de fundición de hierro y 
algunos útiles de hierro, por otra parte en bastante 
mal estado de conservación (Fig. 11). Es reseñable 
el hallazgo de numerosos ejemplos de derbukas o 
tambores cerámicos) (Fig. 10), si los comparamos 
con el resto del material aparecido: tres de ellos son 
de tamaño grande y otros dos son medianos, sin que 
presenten resto de engalba. Por su forma y técnica 
de elaboración son muy similares a los estudiados 
en Zaragoza (Escudero 2012: 159). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Figura. 10. Materiales andalusíes: tambores. 
(Dibujos e imágenes: autor) 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 11. Materiales andalusíes: metales.                          
(Dibujos e imágenes: autor) 
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Figura 12. Materiales andalusíes:                                                
taza vidriada de mes. (Dibujos e imágenes: autor) 

Finalmente, hay que mencionar que solo halla-
mos una pieza vidriada que corresponde a un tazón 
con asa de botón (Fig. 12, n.º 371) que marca la 
cronología más moderna para estos rellenos, pu-
diendo entrar en la etapa taifa. 

 
 

4. CONCLUSIONES 
 
Además de las conclusiones históricas ya rese-

ñadas con anterioridad (Gutiérrez 2018-2019), ahora 
simplemente podemos señalar que no se han docu-
mentado elementos inmuebles de época celtibérica o 
de la Edad del Hierro. Sólo podemos suponer que 
durante este periodo hubo un poblado en las inme-
diaciones y que, en un momento de su ampliación o 
reocupación, ya en época celtibérica plena, tal vez 
en el s. III a.C., se procedió a ganar terreno a la cima 
del cerro para asentar viviendas, cuyo único ejemplo 
localizado son los dos muros documentados en 2018 
(Gutiérrez 2018-2019: 226-227). En cambio, el con-
junto cerámico recogido sí es interesante para el co-
nocimiento de esos periodos históricos. 

No obstante, sigue pendiente la comparativa con 
Valdetaus del que parece ser un gemelo en cuanto a 
fases de ocupación y diacronía (Magallón y Lanzaro-
te 2001), y que añade un elemento más a la ya habi-
tual duplicación de asentamientos comprobados en 
el valle del Ebro entre la celtibérica tardía y los 
inicios de la conquista romana. 

La ocupación andalusí ha quedado confirmada 
por la existencia de pozos rellenos de ajuar domésti-
co, aunque lamentablemente el devenir constructivo 
de esta zona supuso la destrucción de los niveles de 

hábitat, habiéndose conservado hasta hoy sólo algu-
nos fondos de las estructuras más profundas de las 
viviendas como son los pozos vinculados a ellas, ya 
fuera su función original de actuar como pozos ne-
gros o sépticos, u otra que pudiera suponer una lo-
calización algo distante del caserío (Malalana et al. 
2013).  

Futuras intervenciones arqueológicas deberán 
ahondar en el conocimiento del pasado del municipio 
taustano, no solo de su casco urbano, sino también 
de la ocupación del territorio en su término munici-
pal, en el que venimos trabajando en los últimos 
años en diversos proyectos vinculados al conoci-
miento y puesta en valor de su patrimonio tanto ar-
queológico como municipal  
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RESUMEN: Presentamos en este artículo el pro-

yecto que estamos realizando, y la metodología apli-
cada que hemos desarrollado, para el estudio de los 
grafitis parietales de embarcaciones en la Cataluña 
continental, desde época antigua hasta el mundo 
contemporáneo. Este corpus forma parte de una lí-
nea de investigación del Museo Marítimo de Barce-
lona y del Observatorio Permanente de Historia y 
Cultura Marítima del Mediterráneo, siendo un nove-
doso proyecto de investigación mediante el cual pre-
tendemos, más allá de su estudio, revalorizar y ha-
cer una decidida defensa de la necesidad de conser-
vación y puesta en valor de este patrimonio. 

 
Palabras clave: Patrimonio; Arte popular; Arqui-

tectura naval; Pintada; Scariphare. 

ABSTRACT: In this research article we present 
the project that we are carrying out, and the applied 
methodology that we have developed, for the study 
of the parietal graffiti of boats in the continental Cata-
luña, from ancient times to the contemporary world. 
This corpus is part of a line of research of the Mari-
time Museum of Barcelona and the Permanent Ob-
servatory of Maritime History and Culture of the Med-
iterranean, being a novel research project through 
which we try, beyond his study, to revalue and make 
a determined defense of the need to conserve and 
value this heritage. 

 
 
Keywords: Heritage; Folk art; Naval architecture; 

Graffiti; Scariphare. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
Este proyecto1 forma parte de una de las princi-

pales líneas de investigación que actualmente se  
están desarrollando en el Museo Marítimo y Reales 
Atarazanas de Barcelona y en el Observatorio Per-
manente de Historia y Cultura Marítima del Medite-
rráneo.  

El Museo Marítimo de Barcelona tiene, como uno 
de sus objetivos, dar a conocer y aproximar la cultu-
ra y la historia marítima a la ciudadanía, siendo este 
el motivo por el que en el año 2016 nació el proyecto 
titulado Corpus de grafitis parietales de embarcacio-
nes en la Cataluña continental, desde época Antigua 
hasta el mundo contemporáneo. Con este artículo 
damos a conocer este proyecto, así como alguna de 
las líneas de trabajo que estamos desarrollando en 
este momento. 

Este Corpus, actualmente centrado en el ámbito 
geográfico de la Cataluña y con un ámbito cronológi-
co que abarca desde la antigüedad hasta época con-
temporánea, ha ido adquiriendo de manera progresi-
va unas dimensiones y proporciones muy importan-
tes, con la catalogación y clasificación de un número 
muy relevante de grafitos de tema naval, cuyo estu-
dio nos facilita el conocimiento y la comprensión de 
las diferentes tipologías de embarcaciones y de los 
lugares en donde estas aparecen representadas a lo 
largo de los siglos.  

No obstante, queremos matizar que el presente 
estudio o catálogo que estamos desarrollando, se 
centra principalmente en los grafitis parietales o mu-
rales, es decir, en aquellas representaciones que 
fueron realizadas directamente a través de la inci-
sión, o del dibujo mediante carboncillos, pintura, etc., 
sobre una pared, bóveda, o cualquier otro elemento 
arquitectónico, si bien en el futuro, en una segunda 

 
 

1 Este proyecto entronca con la línea de investigación del 

Campus IBERUS, en donde actualmente estamos cursan-

do nuestro doctorado en el programa: Patrimonio, Socieda-
des y Espacios de Frontera, en el sentido de que los grafitis 

van más allá de las fronteras físicas y políticas y se convier-

ten en representaciones con un denominador común basa-

do en la cultura y la vida marítima a través del estudio y ca-

talogación de las diferentes embarcaciones. Se consigue, 

mediante en el estudio de estas representaciones gráficas, 

el análisis de las tres cuestiones esenciales de este Pro-

grama de Doctorado: la primera es el análisis, reflexión e 

investigación sobre la frontera; la segunda es la transversa-

lidad e interdisciplinariedad, y la tercera es la movilidad. 

fase de este proyecto se estudiarán los presenten en 
otro soportes como, por ejemplo, objetos cerámicos, 
hueso, etc. 

 
 

2. DEFINICIÓN DE GRAFITI 
 
Antes de exponer los objetivos y los primeros re-

sultados alcanzados por este proyecto, debemos 
aproximarnos al objeto de estudio en sí, ya que con-
sideremos que es importante saber exactamente de 
qué se trata, y cuál es el marco en el que nos mo-
vemos. 

La definición de grafiti ha ido evolucionando y 
adaptándose a lo largo del tiempo, casi siempre en 
función de su interés, de la investigación en sí y de 
su interpretación, de ahí que existan diferentes defi-
niciones de lo que es un grafiti, si bien todas ellas 
nos ayudan a entender mejor su definición, debiendo 
partir de la que aporta la RAE: Letrero o dibujo gra-
bado a punzón o dibujado a mano por los antiguos 
en paredes u otras superficies resistentes, de carác-
ter popular y ocasional, sin trascendencia. 

A primera vista, los grafitos parecen a ser sim-
ples mensajes visuales, generalmente anónimos y 
de escaso contenido, cuyos motivos, se realizan casi 
siempre en soportes ajenos, pero debiendo tener en 
cuenta que estas apreciaciones no dejan de ser, casi 
siempre, una primera impresión superficial.  

Veamos algunas de las principales definiciones 
manejadas en la investigación: 

− El grafiti es un acto de carácter individual, 
elaborado con unos medios circunstanciales 
sobre unos soportes no previstos para recibir-
los y que muestran una manifestación de la 
personalidad y la intención de los autores, en 
un momento y por unos motivos determina-
dos (Cinquabre 1983: 415-425) 

− El grafiti es toda inscripción o imagen no ofi-
cial realizada a mano alzada sobre una su-
perficie, arquitectura o no, la función principal 
de la cual es diferente de la de los soportes 
que habitualmente se hacen servir para es-
cribir o dibujar (Boucherien 1983: 485-501). 

− Los grafitis nos aportan información sobre un 
tipo de cultura, diferente de la “Oficial” esta-
blecida. Una cultura popular y cotidiana, no 
reflejada en otras manifestaciones culturales 
(Domènec y Roig 1986: 223-237). 
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Así pues, teniendo en cuenta todas estas defini-
ciones, podemos afirmar que el grafiti es aquella 
manifestación de carácter individual y espontánea 
que se realiza en un soporte que no es el previsto o 
adecuado formalmente, que huye de la norma o de 
los convencionalismos, así como de los estereotipos 
de la época, que por tanto no es oficial, y que nos 
muestra, bien un sentimiento, un anhelo, o una des-
cripción del momento (García 2020 e.p.). 

Se trata, por lo tanto, de una voluntad individual 
que se encaja en un momento o en un hecho históri-
co que es colectivo. Como dice Elvira González, 
existe la arqueología subterránea o la subacuática, 
las más conocidas y que nadie cuestiona, pero tam-
bién existe la “arqueología vertical”, no tan conocida, 
pero muy interesante y que nos aporta gran informa-
ción para conocer la historia precedente y el pasado. 

Los grafitis, sean dibujados con carboncillo o po-
lícromos, o sean grabados o incisos, son una clara 
muestra de esta arqueología vertical, actualmente 
también denominada como “arqueología de la arqui-
tectura”, proporcionándonos información sobre la so-
ciedad, la cultura popular, los acontecimientos histó-
ricos, así como sobre las actividades y la navega-
ción. No obstante, no podemos obviar que algunas 
veces también pueden erigirse, en determinados 
ambientes, en expresiones artísticas, religiosas o de 
rituales, siendo un ejemplo los exvotos.  

Por todo ello, se convierten en documentos y “fo-
tografías históricas”, en una increíble y extraordinaria 
fuente de información que nos dicen, por ejemplo, 
cómo se tripulaban las naves, de qué manera se na-
vegaba, cuáles eran las técnicas que se empleaban 
en cada omento y época, etc. 

Tal y como afirman Àngels Casanova y Jordi Ro-
vira (2002: 10-11), sobre la arquitectura naval de las 
flotas de la antigüedad, e incluso sobre las flotas alto 
y bajomedievales, dada las dificultades de conserva-
ción inherentes a cualquier elemento de arquitectura 
naval pretérita, es del todo imprescindible recurrir a 
la iconografía existente en cada momento, ya sea en 
acuñaciones monetales, como a la presente en grafi-
tis, relieves y pinturas murales, así como sobre otros 
elementos mueble, tal es el caso de la cerámica. 

Normalmente, estas representaciones son anó-
nimas, pero también se han encontrado ejemplos 
firmados, e incluso datados (presencia de fechas), lo 
cual nos proporciona un valor añadido inestimable 
para su estudio, catalogación e interpretación. 

 

Figura 1. Mapa de Cataluña con la situación (en azul)                           

de los grafitis catalogados en el proyecto                                        

que estamos realizando. 

(Mapa: elaboración propia) 

Finalmente, no queremos obviar que también es 
importante diferenciar entre los grafitis medievales 
que muestran una cierta erudición intelectual al estar 
muchas veces presenten en ambientes monacales y 
eclesiásticos mientras que los desarrollados en épo-
ca moderna o contemporánea son mucho más des-
criptivos. 
 
 
3. EL MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 

 
El primer paso de esta investigación ha sido la 

recopilación de la documentación para conocer el 
material ya conocido, en algunos casos estudiados, 
pero en otros simplemente dados a conocer. Para 
ello se realizó una densa y compleja tarea de catalo-
gación, reestudiando los grafitis ya documentados a 
través de las numerosas referencias bibliográficas 
existentes.  

Con posterioridad se procedió a documentar y a 
estudiar los grafitis inéditos, ya que durante el proce-
so de investigación y catalogación que hemos reali-
zado en este proyecto han ido encontrándose ejem-
plares desconocidos e inéditos en excavaciones ar-
queológicas o durante las habituales labores de res-
tauración de edificios y monumentos, algunos de los 
cuales, por desgracia, terminaron siendo eliminados, 
o tapados, en el transcurso del desarrollo de dichos 
trabajos. 
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Figura 2. Drcha. Grafiti realizado a carboncillo sobre revoque del pre-dreadnought (acorazado oceánico) Mikasa                                     

aparecido en la antigua fábrica Rosselló (después Ileco) en Sant Feliu de Guíxols (Gerona) (Img. Albó et al. 2003).                                               

Izq. El Mikasa en 1902 (Img. NH 341 Japanese Cruiser Mikasa en Naval Historical Center, Washington Navy Yard, USA). 

Durante el proceso de recopilación y cataloga-
ción de los grafitis, un paso importante es la realiza-
ción de entrevistas o encuentros con investigadores 
que han desarrollado su trabajo con estas represen-
taciones gráficas, tanto en Cataluña (Fig.1), como en 
las comunidades limítrofes, en especial Aragón y Va-
lencia, con la que algunos de los grafitos guardan 
paralelismos directos, lo cual nos parece normal, si 
tenemos en cuenta, lo estrechos lazos históricos que 
unen estos territorios. 

Otro punto importante en este trabajo que esta-
mos desarrollando, es la estrecha cooperación que 
se mantienes con los arqueólogos territoriales de 
cada una de las provincias catalanas, así como con 
equipos de investigación, creando de esta manera 
una red activa de colaboradores que está enrique-
ciendo este corpus al ampliar ostensiblemente la in-
formación con la que se contaba, estableciéndose 
una red de trabajo de la que se deriva que el Museo 
Marítimo de Barcelona se convierta, en muy poco 
tiempo, en el principal referente sobre esta temática 
en el ámbito mediterráneo, con la intención de crear, 
en un futuro, un repositorio o catálogo consultable en 
la página web de dicho Museo que con el tiempo 
pensamos se convierta en un modelo a seguir por 
otros museos marítimos. 

En definitiva, la estrategia de investigación que 
estamos siguiendo, se ha dividido en tres partes: do-
cumentación, recopilación y catalogación. De ellas, 
se deriva el principal objetivo de este proyecto que 
es el confeccionar un corpus, inventario o repositorio 
de embarcaciones grafitadas lo más completo y ac-

tual posible, siempre abierto a novedades e incorpo-
raciones, no solo de grafitos, sino también de otros 
investigadores que en el fututo quieran sumarse a 
este proyecto. 

En este repositorio, y dado que se trata de un 
proyecto de investigación desarrollado en el Museo 
Marítimo de Barcelona, se ha puesto especial interés 
en identificar el tipo de embarcación o navío que ha 
sido representado, sus elementos distintivos y si hay 
algún elemento que permitiese identificarlo, llegando 
en algunos casos a vincularlo con acontecimientos 
histórico concretos (Fig. 2).2 

Por todo lo visto tanto, este corpus puede consi-
derarse como un proyecto inédito ya que, en estos 
momentos no existe en España otro con las caracte-
rísticas mencionadas a lo largo de este trabajo, y en 
donde se recopila, a día de hoy, más de 200 repro-
ducciones de grafitis de temática marítima o naval en 
todos sus aspectos. 

 
 

2 Un ejemplo lo tenemos en el grafiti realizado a carbón  

sobre revoque del acorazado japonés a vapor Mikasa pre-

sente en la Antigua fábrica Rosselló (después Ileco) en 

Sant Feliu de Guíxols (Gerona). Representa un buque cuya 

imagen estuvo muy presente en la prensa de la época al 

participar durante la guerra ruso-japonesa (1904-1905) en 

la campaña de Port Arthur en 1904, siendo el buque insig-

nia del almirante Tōgō Heihachirō en la Batalla de Tsushi-

ma el 27 de mayo de 1905. Corresponde a un acorazado 

pre-dreadnought construido en los astilleros Vickers de Ba-

rrow-in-Furness (Reino Unido) entrando en servicio en 

1902, siendo dado de baja en 1923, convirtiéndose tras su 

restauración en 1961 en un buque museo y el único acora-

zado de tipo pre-dreadnought que conservado en la actua-

lidad. 
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Hemos desarrollado una ficha estándar, parecida 
a la empleada por el Servicio de Arqueología de la 
Generalitat de Cataluña que ha sido necesario modi-
ficar y adaptar a nuestro trabajo ad hoc debido a la 
peculiaridad e idiosincrasia de este tipo de motivo, 
nos ha permitió recoger la información detallada de 
cada elemento catalogado.  

En esta ficha se facilitan los siguientes datos: 
ubicación territorial (provincia, comarca, localidad, 
etc.), ubicación en el edificio y breve descripción e 
historia de este, fotografía o calco del grafiti, data-
ción cronológica, tanto del momento de elaboración, 
como del tipo de barco o suceso histórico recreado, 
estudio y referencias bibliográficas, principalmente. 

Del mismo modo, en la ficha se incluye un varia-
do aparato gráfico, haciendo especial hincapié en las 
fotografías antiguas, grabados etc., como fuente do-
cumental de gran valor, a ser este, en algunos ca-
sos, la única información que se ha conservado de 
ellos. 

Con el fin de obtener más información sobre ca-
da uno de los grafitis estudiados, se han cruzado da-
tos y extrapolado hechos e informaciones históricas 
que nos han permitido relacionar la motivación de los 
autores y su interpretación histórica. Del mismo mo-
do, se han buscado, y encontrado, paralelismos y 
elementos de extraordinaria similitud en las actuales 
comunidades de Valencia, Aragón y Baleares, así 
como en Francia e Italia.  

Con todo ello, queda patente que la representa-
ción de embarcaciones en forma de grafiti trasciende 
a las fronteras físicas, geográficas y políticas, que 
desaparecen y se diluyen y que, por lo tanto, estas 
representaciones se convierten en el catalizador de 
una manera de entender e interpretar el mar o la cul-
tura marítima. 
 
 
4. ALGUNOS EJEMPLOS 
 

Ya hemos mencionado con anterioridad que te-
nemos contabilizados, hasta el momento, en el cor-
pus que estamos realizando, cerca de 200 ejempla-
res, algunos de los cuales presentamos a continua-
ción como un reflejo del trabajo que estamos reali-
zando. Algunos de ellos ya eran conocidos, al ser 
publicados con anterioridad, y otros son inéditos, fru-
to de nuestra investigación siendo dados a conocer, 
por primera vez, en este artículo (Figs. 3-9). 

 

Figura 3. Goleta de dos mástiles de los ss. XVIII y XIX.      

Grafiti inciso grabado sobre piedra. Iglesia parroquial           

de Sant Antoni Abad de Vilanova i la Geltrú (Barcelona).                

(Img. Claver et al. 2009-2010). 

 

Figura 4. Navío de guerra de los ss. XVII-XVIII.                      

Grafiti inciso grabado en la pared de las golfas (buhardilla) 

de la Casa Forta del Senyor de Gelida (Barcelona).               

(Img. autora). 

 

Figura 5. Nao tipo coca del s. XIV.                                                   

Grafiti realizado a carboncillo. Capilla de Santa Ágata                    

de Barcelona. (Img. autora). 
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Figura 6. Navío en línea de principios del s. XIX.                     

con detalle de la tripulación desarrollando sus labores.                              

Grafiti realizado a carboncillo. Catedral de Tarragona.                                       

(Img. autora). 

 

Figura 8. Balandro de regatas del s. XIX.                            

Grafiti inciso grabado sobre revoque. Antigua fábrica                

Bender (actual Serra). Sant Feliu de Guíxols (Gerona).                                        

(Img. Albó et al. 2003). 

 

Figura 7. Jabeque de vela latina de los ss. XVII y XVIII.                         

Grafiti inciso grabado sobre revoque.                               

Monasterio de Sant Feliu de Guíxols (Gerona).                                                    

(Img. Albó et al. 2003). 

 
Figura 9. Navío en línea de los ss. XVII y XVIII                     

junto a una representación de batalla naval.                         

Grafiti polícromo. Castillo de Cubelles (Barcelona).             

(Img. Jornades Europees de Patrimoni 2016). 

4. CONCLUSIONES 
 

En primer lugar, nos gustaría remarcar que se 
trata, por las características ya comentadas, de un 
proyecto “vivo” y en constante evolución, de ahí que 
llegados a este punto, también queremos expone 
que otro de los objetivos de este trabajo es perpetuar 
e intentar conservar este “patrimonio olvidado”, ya 
que algunos de sus elementos se encuentran seria-
mente amenazados, tanto por el paso del tiempo, 
como por su olvido al no dársele la debida importan-
cia, y sufrir, incluso, las intervenciones arquitectóni-
cas en restauración, que en algunos casos, como ya 
hemos mencionado con anterioridad, ha llegado a 

ocultar e incluso eliminarlos, minusvalorándose la 
importancia patrimonial que tienen estos bienes que  
o son sino la reflejo y plasmación directa de las gen-
tes que los crearon, 

Como vemos, el soporte en los que aparecen es 
generalmente frágil al ser revocos cuyo estado de 
conservación se deteriora con facilidad, lo que pone 
en peligro su conservación, al tratarse de un soporte, 
en muchos casos, muy quebradizo y al fácilmente al-
terable por los distintos agentes antrópicos.  

En estos ejemplos apreciamos el detallismo con 
el que se han ejecutado, pudiendo identificarse per-
fectamente el tipo de buque o navío representado, lo 
que indica, por norma general, el conocimiento naval 
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de su creador, que en su gran mayoría eran anóni-
mos y su representación se alejaba de la pura crea-
ción artística. 

Como conclusiones provisionales, teniendo en 
cuenta que el trabajo se encuentra en pleno desarro-
llo, podemos decir que los grafitis nos proporcionan 
un gran volumen de información sobre la sociedad, 
la cultura popular, el momento histórico y también 
sobre la navegación en las diferentes épocas de la 
historia marítima, convirtiéndose en documentos, au-
ténticas y fotografías históricas, que nos aportan un 
sin fin de datos, por ejemplo, de cómo se tripulaban 
las naves, de qué modo se navegaba y qué técnicas 
se empleaban, etc. 

Se ha puesto especial interés en identificar el tipo 
de barco o embarcación representada y estudiar si 
existe algún hecho histórico asociado a la ejecución 
del grafiti, pudiéndose relacionar, en algunos casos, 
con hechos y momentos históricos que acontecieron 
en el territorio de la actual Cataluña, principal espa-
cio en el que se centra nuestro estudio, tal es el caso 
de la Exposición Internacional de Barcelona, nacio-
nales como la Guerra de Independencia y la ocupa-
ción francesa, la Guerra de Cuba o la Guerra Civil 
española, e incluso internacionales como el Conflicto 
ruso-japonés de 1929, entre otros.  

Geográficamente se concentran en el litoral y el 
pre litoral de Cataluña, pero también tenemos nume-
rosos ejemplos ubicados en el interior, de ahí que 
contemos con 80 localizaciones diferentes, desde 
monasterios medievales, hasta fábricas vinculadas 
con el desarrollo de la burguesía industrial de Cata-
luña durante los siglos XIX y XX. 

La representación “estrella” es la galera y los na-
víos de línea (Figs. 4, 6 y 9), aunque podemos identi-
ficar también cocas medievales (Fig. 5), jabeques 
(Fig. 7), goletas (Fig. 3), balandros (Fig. 8), acoraza-
dos (Fig. 2), tartanas, galeones, etc. 

Su localización física es muy variada y prolífera, 
pero, sobre todo, hay una gran concentración en 
castillos, fábricas de corcho y masías del Camp de 

Tarragona, aunque también los encontramos en er-
mitas, capillas, catedrales, cuevas, prisiones o edi-
ficios utilizados como tales, ermitas, iglesias, monas-
terios, etc. 

Para finalizar estas conclusiones provisionales, 
queremos destacar que es durante los siglos XVII y 
XVIII donde se concentran la mayoría de estas re-
presentaciones, es decir, en la época moderna, una 
época de descubrimientos, de viajes y de expansión 
comercial, donde los barcos tenían un papel prepon-
derante y fundamental y se convertían en reflejo de 
la innovación tecnológica del momento. 
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RESUMEN: Damos a conocer un fragmento de 

cerámica ibérica pintada descubierto en el oppidum 
de San Sebastián en el transcurso de las investiga-
ciones de la Carta Arqueológica de Aragón. En la 
escena que aparece sobre el mismo destaca la figu-
ra de un ave diseñada de manera similar a otras re-
presentadas en vasijas del estilo decorativo denomi-
nado Azaila-Alloza-Alcorisa. Constituye, en este ca-
so, un nuevo testimonio de las relaciones e inter-
cambios, en los siglos II y I a. C. entre los alfares del 
Bajo Aragón turolense y los del área meridional de la 
comarca de La Litera, en la actualidad parte del Ara-
gón oriental, denominada Ilergecia Occidental en las 
fuentes antiguas. 

 
Palabras clave: Carta Arqueológica de Aragón; 

Bajo Aragón turolense; Ilergecia Occidental; San Se-
bastián; La Litera; Cerámica ibérica pintada; Aves. 

 
 

ABSTRACT: A significant piece of Iberian paint-
ed pottery has been discovered at the San Sebastian 
site. It was hailed from research works developed to 
set up an Archaeological Charter of Aragon. The 
shard contains a drawn bird with an appearance like 
that of other vessels of the so-called Azaila-Alloza-
Alcorisa decorative style. Thus, it is new evidence 
that shows up the trade relationship, during 2nd and 
1st centuries B.C. among pottery premises of Bajo 
Aragon, Teruel, and those of Southern part of La Lit-
era, which is part of Eastern Aragon today and was 
named Western Illergetia in Antiquity. 

 
 
 
Keywords: Archaeological Charter of Aragón; 

Bajo Aragón; Western Illergetia; San Sebastián; La 
Litera; Iberian Painted Pottery; Birds. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
El objetivo principal de esta aportación se centra 

en dar a conocer un fragmento de cerámica ibérica 
pintada procedente del yacimiento de San Sebastián 
(Tamarite de Litera, Huesca), recuperado en el 
transcurso de los trabajos de prospección vinculados 
con la elaboración de la Carta Arqueológica de Ara-
gón, cuya decoración está protagonizada por la figu-
ra de un ave. 

Si tenemos en cuenta las características de la 
técnica de aplicación de la pintura y la configuración 
del animal, este hallazgo confirma la existencia de 
relaciones de diferente índole entre los alfares del 
Bajo Aragón turolense y los talleres de asentamien-
tos de La Litera oscense durante las dos últimas 
centurias a.C.  

Por otra parte, las hipótesis acerca de la compo-
sición de la que forma parte la figura, así como sus 
posibles lecturas, sin menosprecio de su relevancia, 
las consideramos objetivos específicos que desarro-
llamos en profundidad en otro lugar. 

 
 

2.  LA LITERA BAJA EN LA CARTA 
ARQUEOLÓGICA DE ARAGÓN 

 
San Sebastián se encuentra en el término muni-

cipal de Tamarite de Litera capital histórica de la co-
marca de La Litera/La Llitera, territorio situado al 
sudeste de la provincia Huesca. Limita al norte con 
La Ribagorza, al este con la provincia de Léri-
da/Lleida, al sur con Bajo Cinca/Baix Cinca y al oes-
te con Cinca Medio y Somontano de Barbastro. A su 
área meridional, La Litera Baja, pertenecen los mu-
nicipios de Albelda, Alcampell, Altorricón, Binéfar, 
Castillonroy, Esplús, San Esteban de Litera, Tamari-
te y Vencillón. 

Este yacimiento fue incluido en la Carta Arqueo-
lógica de Aragón1, un proyecto coordinado por F. Bu-
rillo patrocinado por el Gobierno de Aragón, debido a 
las referencias bibliográficas y hallazgos preexisten-
tes. En este ámbito de actuación, la investigación de 
 

 
1 Las autoras de este estudio dirigimos las prospecciones 
de los términos citados, a excepción del de San Esteban de 
Litera investigado por otro de los equipos constituidos que 
conformaban este proyecto. En los trabajos de campo y la-
boratorio colaboraron estudiantes de la Universidad de Za-
ragoza. 

la Litera Baja fue dirigida por las autoras del presen-
te trabajo centrándose en su prospección intensiva 
con el fin de documentar los vestigios superficiales.  

La investigación de campo se realizó durante los 
meses de junio y septiembre de 1992, con una fase 
posterior de limpieza y registro de los materiales en 
el Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la 
Universidad de Zaragoza. Posteriormente, durante 
los años 2012 y 2013, las directoras de los trabajos 
llevaron a cabo la revisión de yacimientos y materia-
les en estudio, labor que continúa en la actualidad 
(Fig. 1).  

Esta revisión de yacimientos y de los materiales 
arqueológicos asociados a ellos, la abordamos par-
tiendo de nuestros anteriores trabajos y de la actua-
lización de campo emprendida por A. Blanco y P. 
Paracuellos en el proyecto Investigación histórico-
arqueológica de la Litera/Llitera, presentado en la 
XXVI edición del Concurso de Ayudas de Investiga-
ción convocado en 2010 por el Instituto de Estudios 
Altoaragoneses  

Finalmente, hay que mencionar que la zona me-
ridional de La Litera presenta unos rasgos de pobla-
miento análogos a los que se ha documentado en el 
resto de la comarca que ya estuvo habitada desde el 
Paleolítico (yacimientos de Graveras de San Barto-
lomé y La Montanera en Altorricón), hasta época 
moderna (La Grossa en Alcampell o Torre Cuquet en 
Altorricón), entre otros yacimientos. A este lapso 
temporal pertenecen diversos asentamientos con in-
terrupciones de ocupación más o menos marginales. 

No obstante, los primeros resultados del estudio 
de la ocupación del territorio, demuestran una mayor 
densidad de población entre el final de la Edad del 
Bronce y el período romano imperial, con predominio 
de núcleos de tamaño medio como San Jaime de 
Ráfales (Esplús), Olriols (San Esteban de Litera), 
Los Castellassos, La Vispesa I2 y San Sebastián 
(Tamarite de Litera), cuyo término municipal es el 
más extenso y con el mayor número de yacimientos 
prospectados con restos de todos los períodos con-
templados en el proyecto (Fig. 2).3  

 
 

2 En la Carta Arqueológica de Aragón, este yacimiento se 
identifica simplemente como La Vispesa (Maestro y Do-
mínguez 2020; 181-193; Domínguez y Maestro 2020: 65-
82). 
3 Sobre los aspectos geográficos y arqueológicos de esta 
zona: Maestro 2013-2014: 74-76.  
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Figura 1. Mapa de los yacimientos prospectados en La Litera Baja.                                                                                                        
(Mapa: A. Blanco y P. Paracuellos 2017: 257, realizado a partir de las prospecciones                                                                              

y de la documentación recopilada por las autoras desde 1992). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2. Mapa de los yacimientos prospectados en 1992 mencionados en el texto.                                                                                   
(Mapa: C. Guallart a partir de la información de las autoras). 
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3. EL YACIMIENTO DE SAN SEBASTIÁN 
 

El yacimiento se ubica en un cerro de 410 m de 
altitud en el antiguo camino de Tamarite. Actualmen-
te está rodeado de algunas explotaciones agrícolas 
abancaladas, adscribiéndose, por el gran deterioro 
que presenta, a la segunda categoría establecida en 
el proyecto citado relativa al estado de conservación 
y a los procesos postdeposicionales que los afectan 
(Fig. 3).4 

En la Carta Arqueológica de España. Huesca, de 
1984, figura como un asentamiento íbero y romano 
que aportó en las prospecciones efectuadas en esas 
fechas diversos fragmentos de cerámica ibérica y de 
barniz negro junto con un molino circular y varias 
monedas romano-republicanas (Domínguez et al. 
1984: 153). 

Los resultados de las prospecciones e investiga-
ciones desarrolladas para la Carta Arqueológica de 
Aragón confirman que San Sebastián es un oppidum 
ilergete con raíces en la primera Edad del Hierro, 
que despliega su actividad durante parte del ibérico 
pleno y el tardío, coincidiendo con el proceso de ro-
manización de la zona, perdurando hasta época alto-
imperial. Tras un largo período de abandono se con-
vierte en lugar de culto cristiano medieval y mo-
derno.  

Los vestigios materiales recuperados atestiguan 
dichas etapas. A su fase más antigua corresponden 
algunas producciones autóctonas, como la cerámica 
a mano lisa y decorada con cordones plásticos apli-
cados; cerámica ibérica sin decorar y pintada con 
motivos geométricos, representaciones de animales 
y humanas, junto con la tradicional cerámica de bar-
niz rojo ilergete.  

Los materiales importados de esta etapa los 
constituyen principalmente las cerámicas de barniz 
negro helenístico tipo A, destacando de entre ellas 
un fondo de pátera con decoración de palmetas y el 
fragmento de otro fondo de forma indeterminada que 
presenta un grafito de la sílaba “ti” del signario ibéri-
co, junto a vajillas de barniz negro helenístico tipo B 
y afines (calenas tardías).  

 
 

4 Según los datos actualizados de la Carta Arqueológica de 
Aragón, San Sebastián es el yacimiento número 62 del 
municipio de Tamarite de Litera. Topónimo San Sebastián. 
Nº Hoja 326. WGS 1984: 0.41442, 41.87063915. Cota m s. 
n. m. 410. Polígono 5. 

Figura 3. El yacimiento de San Sebastián (Tamarite de                
Litera, Huesca). Campaña de prospección de la Carta          

Arqueológica de Aragón de 1992.                                         
(Img. A. Domínguez). 

 
En referencia a los hallazgos numismáticos ro-

mano republicanos citados con anterioridad, consta 
la presencia de dos denarios: uno consular anónimo 
de la primera época con la representación de la ca-
racterística cabeza galeada de Roma en el anverso y 
los Dioscuros en su reverso, y un segundo denario 
del magistrado monetario Lucius Rubrius Dossenus 
con la cabeza laureada de Júpiter, en el anverso, y 
la carroza triunfal dirigida por cuadriga sobrevolada 
por la victoria, en el reverso (CRRBM 2448) (Domín-
guez et al. 1984: 153), el cual es datado por Grueber 
c. 86 a.C. 

El período imperial del poblado está confirmado 
por la aparición de ánforas itálicas y tarraconenses, 
así como por la presencia de las habituales vajillas 
de terra sigillata hispánica, cerámica de paredes fi-
nas (principalmente formas Mayet II-III) y la tradicio-
nal cerámica común, mientras que las últimas fases 
del yacimiento, a las que corresponde la construc-
ción de la ermita de San Sebastián, están represen-
tadas por las características cerámicas grises acana-
ladas, las oxidantes pintadas, las típicas vajillas vi-
driadas y las habituales estanníferas, principalmente 
con decoraciones de los motivos en azul caracterís-
ticos de Muel. 

A tenor de lo expuesto, la secuencia evolutiva del 
poblado muestra similitudes con la que presentan 
otros asentamientos de esta comarca y territorios 
aledaños, tal es el caso del asentamiento de La Vis-
pesa I, hasta ahora el más extensamente documen-
tado y estudiado de todos ellos (Domínguez y Maes-
tro 1994). 
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4. EL FRAGMENTO CERÁMICO ESTUDIADO  
 
4.1. Ficha de Inventario 
Nivel: superficial.  

Sigla: CAA 92 L72 11 
Depósito: Departamento de Ciencias de la Antigüedad 
(Universidad de Zaragoza).  
Forma: fragmento de pared de kálathos ligeramente tron-
cocónico. 
Medidas: longitud máxima: 3,2 cm; anchura máxima: 4,9 
cm; grosor máximo: 0,5 cm. 
Engobe: transparente en la cara externa. 
Técnica decorativa: pintura. 
Técnica de aplicación de pintura: mixta, perfilado y tinta 
plana con espacios en reserva. 

 

Color: pasta (alma bicocción): L57 Jaune Rouge y M30 
Gris Rose; cara interna: M49, Rose; cara externa con en-
gobe transparente: M35 Rose; pintura: P45 Rouge Jaune 
(A. Cailleux, Ed. Boubée, París, 1981). 
Estado de conservación: deteriorado. Pintura desvaída 
en algunas zonas como el ojo y el pico del ave, así como 
en parte del motivo del ángulo inferior derecho del fragmen-
to. Varias muescas han provocado la desaparición del en-
gobe, la pintura y la capa superior externa de la pasta ce-
rámica. Las más perceptibles son las situadas en el borde 
izquierdo de la pieza, que afectan al lomo del animal y las 
del ángulo superior del borde derecho. De menor enverga-
dura son los arañazos, el principal en el centro del fragmen-
to: un trazo diagonal cuyo extremo derecho interrumpe la 
continuidad de tres líneas de pintura, dispuestas en diago-
nal, pero en sentido contrario. En algunas zonas externa y 
cortes del fragmento, se aprecian puntos negros muy finos 
sobre la pintura, identificados como hongos originados por 
el biodeterioro debido a la exposición (Fig. 4). 

 

Figura 4. Fragmento decorado con la figura del ave estudiada.                                                                                                     
Campaña de prospección de la Carta Arqueológica de Aragón de 1992.                                                                                             

(Dibujo e imagen: M.ª Cruz Sopena).

4.2. Descripción 
 
De izquierda a derecha, se encuentra la figura 

incompleta de un ave que, mirando a la derecha, 
vuela dispuesta horizontalmente. Se aprecian la ca-
beza, el cuello y el arranque del cuerpo y, posible-
mente, parte de su ala izquierda (Fig. 4). 

La cabeza es de forma circular igual que el ojo 
ubicado en su centro. El pico, perfilado y ligeramente 
abierto, es convexo en la parte superior y recto en la 
inferior. Se superpone sobre un trazo horizontal que 
se engrosa a medida que se aleja del animal, simu-
lando surgir del interior de su garganta. Esta super-
posición se realza mediante finos trazos en un tono 
más oscuro en el pico y límite inferior del cuello, que 

se plasma mediante dos líneas paralelas más sepa-
radas en el inicio del cuerpo. El plumaje se represen-
ta con ocho trazos paralelos, ligeramente curvos, 
dispuestos verticalmente en un espacio dejado en 
reserva entre la nuca y garganta. Bajo el ave, un file-
te vertical. 

En el ángulo superior derecho del fragmento, se 
vislumbra un conjunto difícil de identificar debido a la 
desaparición de la pintura a causa de la muesca in-
dicada. Se compone de dos motivos dispuestos hori-
zontalmente: el de la izquierda, silueteado, es lige-
ramente curvo con los extremos orientados hacia 
arriba, y el de la derecha, perfilado, es de menor ta-
maño e igual forma, con los extremos dispuestos ha-
cia abajo.  
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En el centro del fragmento, hay una serie de tra-
zos en diagonal, ligeramente curvos. Se advierten 
dos elementos de mayor grosor en los extremos de 
ambos lados. Otros dos más cortos y delgados, ter-
minados en punta, surgen de la zona media del vás-
tago izquierdo, cuyo extremo superior es igualmente 
apuntado. 

La decoración se completa con dos elementos en 
el borde inferior derecho del fragmento, que están 
afectados por una de las melladuras. Por esta causa 
parecen ser independientes, aunque no es descarta-
ble que pudieran constituir un único motivo. Ambos 
son de forma semicircular, están perfilados y en su 
interior muestran distintos elementos: tres filetes ver-
ticales en el izquierdo y dos semicirculares en el de-
recho. En el caso de estar unidos, la descripción ob-
jetiva sería la misma salvo por su nexo que podría 
estar indicado tanto por una línea de puntos como 
continua, y su interpretación constituiría la diferencia 
entre ambas versiones. Conceptuados de manera 
individual, serían parte de un motivo decorativo, 
aunque al apreciarlo como un unicum, no existen su-
ficientes elementos para establecer una identifica-
ción justificadamente clara. 
 
 
4.3. Estilo 

 
Estilísticamente, la figura presenta semejanzas 

con las representaciones de algunas aves de las re-
creadas en el estilo Azaila-Alloza-Alcorisa de similar 
cronología. Las semejanzas más destacadas se 
aprecian en las composiciones de recipientes del Ba-
jo Aragón turolense cuyas figuras muestran la misma 
manera en la aplicación de la pintura que la literana, 
tanto en el perfilado como en la tinta plana y los es-
pacios dejados en reserva.  

Asimismo, las analogías se observan en ciertos 
aspectos de la anatomía de los animales, en el modo 
de indicar cabezas, cuerpos, alas y plumaje y, sobre 
todo, en la curvatura de la parte superior del pico 
que posibilita identificarlas como aves rapaces diur-
nas o carroñeras, dependiendo de las lecturas de la 
composición de la que formen parte, pero con la im-
posibilidad de asegurar especies concretas, aunque 
puedan establecerse hipótesis razonadas.5 

 
 

5 Es reseñable la abundancia de representaciones de aves 
de estas características en las decoraciones de la cerámica 

4.4. Temática  
 

El tema de la secuencia resulta difícil de estable-
cer por las dimensiones y por el estado de conserva-
ción del fragmento. No obstante, más allá de hipóte-
sis interpretativas que, con la imprescindible cautela 
puedan derivarse, serían factibles distintas lecturas 
fundamentadas en los rasgos morfológicos del ave y 
sus similitudes estilísticas 

En esta línea, en el caso de que los motivos si-
tuados en el centro del fragmento que estudiamos 
correspondiesen a las puntas de la cornamenta de 
un cérvido, y el trazo que surge del pico del animal a 
una de sus patas u otra punta de la cuerna, la com-
paración más plausible la encontraríamos  a la esce-
na que decora un kálathos de El Castelillo (Alloza, 
Teruel) en la que, de izquierda a derecha, un jinete 
lancero precede a un ave rapaz que junto a un cáni-
do se arroja en actitud de ataque sobre dos venados 
(Fig. 5).  

Otro ejemplo de entorno cinegético se encuentra 
en la segunda secuencia de la composición tripartita 
que decora otro de los kálathos aparecidos en El 
Castelillo: aquí el ave puede asimilarse a las dos ra-
paces que, también, junto a un cánido, se disponen 
a atacar a una liebre que ha sido representada co-
rriendo (Fig. 6).6  

 

Figura 5. Kálathos procedente de El Castelillo (Alloza). 
(Museo Provincial de Teruel: IG148, 149, 152. 

(Img. Fuentes, 2018: Fig. 169). 

 
del estilo Azaila-Alloza-Alcorisa, siendo más escasas en 
otros estilos de la cerámica ibérica decorada, tanto en el de 
Oliva-Liria como en el de Elche-Archena (Pérez 2014; San-
tos 2018: 373-374). 
6 Sobre estos paralelos: Maestro 1989: 67-68, Fig. 12B-2 y 
66-67, Fig.11B-1, respectivamente; Maestro 2011: 222, Fig. 
5 Alloza 3 y 221, Fig. 4 Alloza 2, respectivamente;  Fuentes 
2018: 213-216, Figs.164-165.  
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Figura. 6. Kálathos procedente de El Castelillo (Alloza).                            

(Museo Provincial de Teruel: IG154.                                       
Img. Fuentes 2018: Fig. 172). 

Si nos atenemos a estas valoraciones, el ave de 
San Sebastián podría formar parte de una escena de 
caza, contribuyendo a la muerte de las presas, cér-
vido y lepórido, junto a un cánido, constituyendo la 
versión realista de una montería, actividad destaca-
da entre las elites de la sociedad ibérica. No obstan-
te, existen otras propuestas ligadas al ámbito mitoló-
gico acerca de la función de las aves en estas esce-
nificaciones sobre las que debemos seguir reflexio-
nado y que son difíciles de comprender si no tene-
mos una visión en conjunto o completa, bien del va-
so decorado, o por lo menos de la escena represen-
tada (Maestro 1989: 13-14 y 71-91; Pérez 2014: 213 
y 427-428, Fig. 126-6). 
 

 
4.5. Cronología 
 

Según el contexto arqueológico del hallazgo y 
por analogía con la otra pieza cerámica hallada en el 
mismo yacimiento, decorada con la cabeza de un 
guerrero visto de frente, puede datarse entre los si-
glos II y I a. C. 

No obstante, si para establecer esta datación hay 
que valorar la fecha que proporciona el denario re-
publicano del magistrado Rubrio Doseno fechado por 
Grueber (1970: 311) en el c. 86 a.C., este fragmento 
podríamos situarlo más concretamente a inicios del 
s. I a.C., siendo una cronología que, igualmente, 
puede aplicarse a la otra pieza cerámica del mismo 
asentamiento. 

5. CONCLUSIONES 
 

Este fragmento engrosa el elenco de recipientes 
de cerámica ibérica de la comarca de la Litera. La 
mayoría de ellos se encuentran decorados con moti-
vos geométricos y vegetales, siendo escasísimas las 
representaciones de animales y de figuras humanas, 
cuestión que determina la excepcionalidad del ha-
llazgo, a pesar de la existencia en el mismo asenta-
miento de la otra pieza cerámica citada que, junto al 
fragmento de kálathos de La Vispesa I con la imagen 
de un varón, conforman dicho inventario (Maestro 
1985: 581-586; Domínguez y Maestro 2005-2006: 
323-339). 

Los tres hallazgos pueden ser considerados un 
núcleo de esta variedad decorativa en la Litera Baja 
que, además, estilísticamente ostenta similitudes de 
forma y de técnica con las aves y los torsos y pena-
chos de los guerreros de vasijas del Bajo Aragón tu-
rolense y de otros lugares fuera del territorio arago-
nés como La Monravana, por citar alguno.7 

Los dos fragmentos de San Sebastián y el de La 
Vispesa I, con sus coincidencias y diferencias estilís-
ticas, contribuyen al afianzamiento de posibles in-
fluencias e intercambios entre alfares y artistas de 
los oppida ibéricos aragoneses de ambas márgenes 
de la cuenca media del Ebro en los siglos II y I a.C. 
(Maestro 1989: 13-14, 74, Mapa 1), Asimismo, mani-
fiestan la convivencia de talleres en el mismo encla-
ve, o varios decoradores en un mismo lugar de pro-
ducción como acontece en otros lugares, por ejem-
plo, en San Miguel de Liria o La Alcudia de Elche 
(Ballester 1943: 64-77; Maestro, 1989; Bonet 1995; 
Tortosa 2006 y Pérez 2014). 

Cuestiones que plantean, igualmente, la presen-
cia de pintores itinerantes que decorarían, por en-
cargo de grupos sociales de cierto estatus, parte de 
las producciones locales a partir de repertorios con 
diferentes programas ornamentales, transformando 
estas vasijas en recipientes de memoria y símbolos 
de propaganda identitaria (Maestro 2015: 587-588). 

 
 

7 Paralelos en: Maestro 1989: 43-45, Figs. 3b y 3c; 71-72, 
Fig. 12B-4 y 75-77, Fig. 16; Maestro 2011: 29, 221-222, 
Fig. 5 Alloza 3y Fig. 4 Alloza 2 con 223, Fig. 7 Alloza, en re-
ferencia a las representaciones de aves; 228- 229, Fig. 13 
La Vispesa con 218-219, Fig. 1 San Antonio, en referencia 
los torsos de varones y 227, Fig. 12 San Sebastián con 
223, Fig. 7 Alloza; Maestro1989: 91, Fig. 22-a, La Monra-
vana (Liria, Valencia), en relación: los penachos.  
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RESUMEN: Damos a conocer dos nuevos man-

gos de trullae (forma H.81) elaborados en terra sigi-
llata hispánica elaborados en época flavia proce-
dentes del alfar de La Cereceda (Arenzana de Arri-
ba) perteneciente al centro alfarero de Tritium. Con 
estos ejemplares ampliamos el número de mangos 
decorados que es bastante limitado en las produc-
ciones hispánicas. Ambos mangos presentan una 
decoración excepcional sin paralelos conocidos que 
relacionamos con temas mitológicos como la historia 
de Apolo y Dafne, o divinidades como Minerva. 

 
Palabras clave: Tritium; Cerámica romana; Sigi-

llata; Pátera; Cazo; Apolo y Dafne; Minerva; Baco. 

ABSTRACT: We present two new trullae handles 
(shape H.81) made in Hispanic terra sigillata manu-
factured in the Flavian era from the La Cereceda 
workshop (Arenzana de Arriba) belonging to the Trit-
ium pottery center. With these specimens we expand 
the number of decorated handles, which is quite lim-
ited in hispanic productions. Both handles present an 
exceptional decoration without known parallels that 
we relate to mythological themes such as the story of 
Apollo and Daphne, or divinities such as Minerva. 

 
Keywords: Tritium; Roman pottery; Sigillata; Pa-

tera; Saucepan; Apolo y Dafne; Minerva; Baco. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
En este artículo presentamos1 dos mangos de 

sendas trullae2 de sigillata procedentes de un volu-
minoso lote de materiales arqueológicos incautado 
por el SEPRONA en 1996, actualmente depositados 
en el Museo de La Rioja, compuesto aproximada-
mente por 15.000 piezas (desde el paleolítico hasta 
el siglo XVII) procedente de yacimientos situados de 
Navarra y La Rioja, y en menor medida de Álava y 
Aragón, entre el que se encontraba un voluminoso 
lote cerámico procedente del alfar de La Cereceda.  

Este material lo estamos estudiando junto con el 
depositado en el Museo Arqueológico Histórico Naje-
rillense (Nájera, La Rioja) procedente de este mismo 
alfar. Este voluminoso lote cerámico fue recuperado 
por la Asociación de Amigos de la Historia Najeri-
llense durante los trabajos de concentración parcela-
ria realizada en 1991 en la zona que se hizo sin 
ningún tipo de seguimiento ni control arqueológico y 
que afectaron directamente a las fincas en donde se 
sitúa el alfar. 

 
 

2. EL ALFAR DE LA CERECEDA 
 
La Cereceda se sitúa a menos 100 m del alfar La 

Puebla (actualmente el término se denomina El 
Moscatel) excavado en 1978 y 1979 por Tomás Ga-
rabito y M.ª Esther Solovera (Garabito 1978; 423-
484; Solovera y Garabito 1986; Solovera, 1987: 60-
62; 77-81; Garabito et al. 2000), opinando que debi-
do a la semejanza de las decoraciones, al igual que 
por la técnica empleada (pastas y pigmentos), am-
bos constituyeron una misma entidad. 

 
 

1 El presente trabajo ha contado con el soporte del proyec-

to: Producción y adquisición de cerámicas finas en la His-
pania altoimperial: sigilla hispaniae (PID2019-105294GB-

I00)/ AI/10.13039/501100011033. El estudio de este mate-

rial se incluye dentro del proyecto: Complejo alfare de Tri-
tium Magallum: Estudio y caracterización arqueométrica del 
centro alfarero de La Cereceda (Arenzana de Arriba) sub-

vencionado por el Instituto de Estudios Riojanos 
2 La palabra trulla procede del griego trua (espumadera), 

por lo que puede pensarse que su función original fuese la 

de un colador. Su empleo es genérico ya que hace referen-

cia a cualquier tipo de recipiente similar a un cazo provisto 

de un mango largo vertical. Por ello, no es extraño encon-

trar los términos de pátera, simpulum o cazo (cacero-

la/cacillo) haciendo referencia a la trulla, al asimilarla a los 

recipientes de otras vajillas, principalmente metálicas. 

A pesar de la importancia del La Cereceda, in-
cluso se aprecia a simple vista la planta de varios 
hornos muy dañados por las labores agrícolas, no se 
ha realizado ninguna intervención arqueológica, más 
allá de un control efectuado en 2009 y 2010 por la 
empresa Labrys Arqueología motivado por la apertu-
ra de una serie de zanjas vinculadas al proyecto de 
transformación en regadío de la zona del río Yalde 
(La Rioja), en el que se localizaron algunas estructu-
ras de producción y testares, cuyos materiales recu-
perados estamos estudiando. 

También hay que mencionar las prospecciones 
aéreas y geofísicas realizadas por la Universidad de 
Valladolid que localizaron e identificaron varios hor-
nos y estructuras vinculadas con el alfar, lo que no 
hicieron más que reafirmar su entidad (Novoa 2009: 
217, figs. 108-109). 

El alfar de La Cereceda, por la peculiaridad de 
sus manufacturas, podemos considerarlo como un 
unicum dentro de la producción alfarera romana pe-
ninsular. Sus decoraciones lo relacionan directamen-
te con la dinastía flavia, de ahí que la presencia en 
Tritium de una vexillatio de la Legio VII gemina felix 
no parece casual. Por ello es bastante explicito la 
aparición de leyendas epigráficas decorativas en las 
que se hace mención del emperador Domiciano y de 
retratos de los miembros de esta dinastía en sus de-
coraciones (principalmente Domiciano y Iulia Titi), al 
igual que motivos de exaltación patriótica vinculados 
con el ejército, alegorías de Roma, representación 
de la loba capitolina, etc., todo ello dentro de un pla-
nificado programa propagandístico orquestado por la 
nueva dinastía (Sáenz, M.ª P. 1996-1997; Sáenz, 
J.C. y M.ª P. 2015). También es reseñable la pro-
ducción decorada con temas propios de los ludi ro-
mani con una completa iconografía que recrea todos 
sus aspectos (Sáenz, J.C. y M.ª P. 2021). 

La Cereceda presenta tres periodos bien indivi-
dualizados3: 1. Mediados del siglo I d.C. hasta época 
flavia; 2. Época flavia, en la que predominan princi-

 
 

3 En el momento en el que se encuentra la investigación se 

ha podido identificar una serie de alfareros que trabajaron 

en el alfar de manera individual o asociados: Aemilius Ru-
fus, Annius, Blastius, Festus, Martialis, Nomus Vetius, Pa-
ternus, Caius Valerius Verdulus y Reburrinus (Sáenz, M.ª 

P. 1994), caracterizarse también la producción de una serie 

de alfareros, que a falta de saber su nombre hemos deno-

minado como: el alfarero de trébol y el alfarero de los bas-
tones segmentados (Sáenz, M.ª P. y J. C. 2006). 
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palmente las decoraciones de tipo patriótico y de 
exaltación nacional vinculadas con la Casa Imperial, 
siendo esta la fase de mayor potencial exportador y 
de comercialización en la península; 3. Siglos II y III 
con una gradual pérdida de calidad.  

 
 

3. LOS MANGOS ELABORADOS                               
    EN EL ALFAR DE LA CERECEDA 
 

Los dos fragmentos de mangos que presentamos 
en este trabajo (Figs. 1 y 3) carecen de un contexto 
arqueológicos, pero su importancia radica en su ex-
cepcionalidad, ya que no son muchas las trullae que 
se han conservado al tratarse de una forma recipien-
te que tuvo una función muy limitada, como veremos 
con posteridad.  

Mango 1 (Fig.1): Pigmento de calidad aunque al-
go ligero (Cailleux R. 39) y pasta bien decantada ca-
racterística de las producciones tritienses de época 
Flavia avanzada (Cailleux M.37). Medidas conserva-
das: 4,8 x 2,5 x 0,9 cm. 

La decoración del mango se ha conservado en 
parte del registro medio y en el registro inferior que 
corresponde a su unión con el cazo. En la parte infe-
rior se aprecia una figura desnuda recostada apoya-
da en el brazo derecho con el brazo izquierdo 
extendido y una segunda figura arrodillada enfrenta-
da, encontrándose ambas rodeadas de varias rose-
tas y motivos vegetales. La escena es similar a la 
que encontramos en uno de los dos ejemplares nu-
mantinos (Romero Carnicero 1985: 246-248, fig. 89, 
n.º 917) (Fig. 2) de difícil interpretación pero que po-
demos vincular con temas báquidos 

. 

 

Figura 1. Mango 1. 

(Museo de La Rioja. Img. Autores. Dibujo: M.ª Cruz Sopena) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2. Fragmento de trulla procedente de Numancia                                                                                                                       

(Romero Carnicero 1985: 246-248, fig. 89, n.º 917).  

Hay que aclarar que esta misma pieza fue publicada  

por F. Mayet (1984: plach. LXXI 184) pero recreando  

la composición al restituir el extremo derecho de la escena  

repitiendo el izquierdo conservado, generándose una escena 

 que ahora vemos que es inexacta.
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Del registro central se ha conservado tan solo la 
parte inferior de la decoración en que se aprecia las 
caderas y piernas de una figura desnuda que hemos 
identificado como Apolo. En su zona izquierda se 
conserva la parte inferior del mantón (que estaría su-
jeto en torno al cuello) que colgaría del brazo dere-
cho siguiendo el modelo, por ejemplo, del Apolo 
Belvedere. 

Debajo, junto a su pierna derecha, encontramos 
una figura infantil de pequeño tamaño que hemos 
identificado como Eros/Cupido, con lo que estaría-
mos asistiendo a la recreación de uno de los actos 
del mito de Apolo y Dafne en el que el arrogante 
Apolo recibe una flecha lanzada por Cupido tras ha-
berlo humillado por su aspecto, lo que hizo que se 
enamorase de Dafne y se iniciase la tragedia de una 
obsesión y un amor no correspondido que finalizó 
con la transformación de ésta en su huida en un lau-
rel, siendo un tema recurrente en el arte renacentista 
y barroco. Carecemos, por el momento, de paralelos 
para esta decoración. 

 
Mango 2 (Fig. 3): Pigmento denso de excelente 

calidad (Cailleux S. 37) y pasta dura bien decantada 
característica de las producciones tritienses de épo-
ca Flavia (Cailleux M. 37). Medidas conservadas: 4,9 
x 4 sup. / 2,1 c. x 0,8 cm.  

Se aprecia una figura femenina con casco miran-
do a la izquierda portando una lanza o pica en la 
mano izquierda y vistiendo un quitón (Mayet CXCIII: 
2260) que identificamos como Minerva (la Atenea 
griega) diosa de la sabiduría, las artes y los artesa-
nos, también de la estrategia, si bien su carácter 
guerrero se fue diluyendo con el tiempo, además de 
ser la protectora de la ciudad y por extensión de 
Roma al formar parte de la Triada Capitolina, siendo 
una divinidad cuyas funciones entroncan perfecta-
mente con los temas desarrollados en este alfar que 
se caracteriza por presentarnos escenas y composi-
ciones de clara exaltación patriótica y vinculación 
con la Casa Imperial. 

Esta divinidad está muy presente en el alfar de 
La Cereceda (Sáenz, M.ª P. 1993: Tab. B.2) tanto en 
moldes como en cuencos, e incluso en algunos de 
estos la hallamos relacionada directamente con mo-
tivos de medallones con la efigie de Domiciano 
(Sáenz, M.ª P. 1993: fig. 80) lo que no hace más que 
refrendar los comentarios anteriores al relacionar di-
vinidades, virtudes y flavios. 

Sobre la representación de Minerva encontramos 
un elemento vegetal (similar a Mayet CLVI: 950-951) 
y varias rosetas de seis hojas de pequeño tamaño 
(similar a Mayet CL: 745, 759, etc.), todas ellas am-
pliamente presentes en las composiciones decorati-
vas que se desarrollan en este alfar. La figura 
también se encuentra flanqueada por sendos pám-
panos que terminan en una hoja acorazonada (simi-
lar Mayet CLXIII: 1177 ss.).  

Esta decoración la podemos englobar dentro del 
grupo de escena única con representación de una 
divinidad central, como sucede con el mango apare-
cido en Andelo (Navarra) en la que se representa a 
Adonis (Mezquíriz 2009: 158-159). Por el momento 
podemos considerar esta decoración como un uni-
cum dentro de las producciones hispánicas elabora-
das en los alfares tritienses. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Mango 2.                                                                        

(Museo de La Rioja. Img. Autores.                                        

Dibujo: M.ª Cruz Sopena). 
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4. LA TRULLA O FORMA HISPÁNICA 81 
 
La trulla es un cazo de pared semicircular o tron-

cocónica provista de un mango alargado y estrecho, 
decorado o no, que en el caso de la sigillata puede 
estar realizado mediante molde o decorado a la bar-
botina, aunque esta última decoración es bastante 
excepcional. Los de mayor tamaño podemos definir-
los como una cazuela con mango, presentando, por 
lo tanto, diversas funcionalidades vinculadas con su 
tamaño (Fig. 4).  

En algunos ejemplares se aprecia un borde algo 
resaltado que posibilita encajar una posible tapade-
ra, aunque carecemos de datos para confirmarlo, pe-
ro no hay que descartarlo debido a la funcionalidad 
de este recipiente que es doble: servir para el tras-
vase de líquidos, o como recipiente para beber direc-
tamente de él, debiendo ser necesario, en algunos 
casos, taparlo para preservar o proteger su conteni-
do. (Fig. 4) 

Nos encontramos, por lo tanto, con uno de los 
recipientes menos documentado en la sigillata his-
pánica, siendo bastante excepcional su aparición, lo 
que puede deberse a que lo identificativo es su man-
go decorado (más o menos alargado) y su carena 
puede confundirse con la de otras formas, e incluso, 
debido a la perforación que llevan algunos mangos 
para ser colgados, ser identificado como un colgante 
(si solo se ha conservado el mango), como sucedió 
con uno aparecido en el alfar de La Puebla (Arenza-
na de Arriba) (Pascual et. al. 1985).4 

 
Figura 4. Prototipo de la tulla hispánica (Forma H. 81)          

recreado a partir del único ejemplar completo que se          

conoce procedente del alfar de La Cartuja (Granada)           

presentando un cuerpo semiesférico que parece derivado 

de los ejemplares subgálicos de La Graufesenque. 

(Dibujo: Serrano 1979: fig. 15, n.º 111). 

 
 

4 En su momento se publicó erróneamente como un colgan-

te de cerámica debido a la perforación que presentaba en 

el mango, siendo realmente hecha postcocción para pasar 

por él una cuerda o cordel y poder colgarlo de la pared. 

En el caso de su versión en cerámica, es lógico 
pensar que sea contemporánea, o se inspirase, en 
las lujosas trullas argénteas, como las presentes en 
los tesoros de Boscoreale o de Berthouville, o en el 
caso hispano en las trullae halladas en Tiermes, el 
faro de Cullera, o en Cáparra (Cáceres).  

También presenta paralelos directos en vidrio 
elaborados en época trajanea (Isings 75a - Scatozza 
15), sin que su funcionalidad cambie, si bien parece 
claro que sus prototipos cerámicos debemos buscar-
los directamente entre las producciones subgálicas, 
pudiendo ser su creador el alfarero Germanus y 
otros alfareros de su órbita con el que compartieron 
estilo y decoraciones en La Graufesenque en el pe-
ríodo Nerón-Vespasiano en donde se elaboraron 
hasta comienzos del siglo II d. C. (Lauxerois y Vern-
het, 1977: 13-17).  

Su fabricación se extendió a finales de los Fla-
vios, y ya más claramente en época trajanea avan-
zada, a los talleres ubicados en Montans y algo más 
tarde a los que se desarrollaron en el centro de la 
Galia (Lezoux), pero estos últimos ya con una crono-
logía que debe situarse en el siglo II, en concreto en-
tre el 101-180 d.C.  

En un primer momento se pensó que serían los 
cazos elaborados en los talleres de Montans los que 
inspiraron la versión hispánica, o viceversa, si consi-
derásemos que fuese una genuina creación hispáni-
ca como en su momento se planteó, teoría hoy en 
día descartada tras la constatación de su fabricación 
en los talleres subgálicos, en especial en La Graufe-
senque. No obstante, no descartamos una mutua in-
fluencia, primitiva desde La Graufesenque sobre los 
alfareros hispánicos, y a inicios del siglo II de estos 
sobre los de Montans (Romero Carnicero 1985: 246-
248), alfar este último que cada vez estamos consta-
tando que su influencia en los alfares tritienses fue 
mayor de lo que cabría esperar, o de lo que tradicio-
nalmente se afirmaba. 

En cuanto a su funcionalidad, esta parece doble. 
Por un lado, la lógica vinculada con ambientes do-
mésticos, ya sea en la cocina, como en la comissa-
tio, y por otra, el relacionado con el ritual y las 
ceremonias religiosas, como se desprende de los 
motivos o escenas decorativas de carácter mitológi-
co con los que se decoraron sus mangos, confirma-
do por su aparición en contextos votivos vinculados 
a templos y santuarios, como sucede con muchos de 
los ejemplares gálicos, o incluso en espacios funera-
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rios como en Emerita (Bustamante 2013: 142, not. 1, 
Lám. 151).5  

Será precisamente esta restricción funcional (re-
ligiosa-ceremonial) lo que explicaría la excepcionali-
dad del recipiente, por lo menos para aquellos 
ejemplares cuyos mangos presentan decoraciones 
mitológicas, ya que no podemos negar que hubo una 
función práctica de cocina con recipientes más sen-
cillos. Por otro lado, si admitimos el carácter ritual 
para las trullae gálicas, es difícil negárselo a las his-
pánicas, más cuando hallazgos posteriores inciden 
en este tipo de decoración. Igualmente, como resalta 
Bustamante (2013: 143), en sus paralelos en pare-
des finas sí se les ha querido ver este carácter votivo 
como proponen Pérez y Villaluenga (1991-1992), por 
lo que no podemos negárselo a la sigillata. 

La limitación de espacio impuesta en Instrumenta 
nos impide desarrollar aspectos como la tipología de 
esta forma,6 aunque podemos añadir que a partir de 
su perfil delimitamos dos tipos: Perfil semicircular o 
de media esfera y perfil troncocónico, sin que sea 
una conclusión absoluta debido a los escasos ejem-
plares conservados. A pesar de ello, no podemos 
asegurar si el tamaño varía según su funcionalidad, 
o si es una consecuencia del proceso innovador de 
algunos alfareros, aunque creemos que la decora-
ción y el tamaño están vinculados de manera directa 
a su uso. Una segunda clasificación, propuesta por 
Bustamante (2013: 142) puede efectuase a partir de 
su decoración: Mitológico con temas cibeláticos o 
baquidos, o Fitomorficos con hojas de agua y pám-
panos que indirectamente podemos relacionarlo con 
los cultos baco/dionisos y sus ritos. 

Finalmente, queremos referirnos brevemente a 
los mangos publicados hasta el momento que no son 
muchos. Vinculado a las zonas alfareras de la Tarra-
conense contamos con hallazgos en: Tritium (Gara-

 
 

5 Este carácter votivo-fumerario queda confirmado por la 

aparición de cazos realizados en cerámica común en una 

de las tumbas de la necrópolis occidental de Valentia (Porti-

llo 2018: 180-182, fig.7.7) o en las necrópolis de Algezares 

(Murcia) (Portillo 2018: 182) y de Algezares en Cartagena 

(Murcia) (Quevedo 2015: 84), así como en plata en la ne-

crópolis de Caparra (Cáceres) (Floriano 1954), ente otros.  
6 En estos momentos se encuentra en revisión por pares 

ciegos un trabajo nuestro mucho más amplio en el que se 

ha efectuado un exhaustivo estudio de esta forma cerámi-

ca, sus decoraciones, etc. en el que también damos a co-

nocer una serie de moldes para la elaboración de sus 

mangos procedentes La Cereceda. 

bito y Solovera 1976, 31-33, fig. 6, n.º 38, lám. 1; Ga-
rabito 1978: 370, fig. 95, lám. 82, n.º 207) dentro de 
los cuales debeos incluir los inéditos procedentes del 
alfar de Los Morteros (Bezares) (principalmente: 
Mezquíriz 1983; 1993) y los de La Cereceda (Aren-
zana de Arriba que presentamos en este trabajo), así 
como el ya mencionado de La Puebla (Arenzana de 
Arriba) (Pascual et. al. 1985) y Vareia (Pascual et al. 
1997: 683-691). En los alfares béticos está constado 
en Isturgi (Roca 1980: 253, fig. 6, n.º 18; en La Car-
tuja (Granada) (Sotomayor 1966: 369-370, figs. 4-5; 
Serrano Ramos 1979: 38, fig. 15, 111; Fernández 
García 2004a: fig. 17, n.º 46) y en el Albaicín (Soto-
mayor et al. 1984: 20-21, n.º 23-24, fig. 12). 

En cuanto a su presencia en los centros de con-
sumo, su número es algo mayor, dentro de lo bas-
tante excepcional que es la forma: Andelos (Navarra) 
(Mezquíriz 2009: 158-159), Arcobriga (Juan Tovar 
1992: 46-49, fig. 1.3.9. n.º 112; Hernández y Salcedo 
1989: 135-136), Astorga (Pérez 1989: 347), Bilbilis 
(Sáenz 2018: 188-189, fig. 183), Calagurris (Cinca y 
Neira 1999, fig.1), Lacobriga (Carrión de los Conde, 
Palencia) (Abasolo y Pérez 1985: 187), Castulo 
(Blanco 1961: 93-96), Clunia y Segobriga (Abasolo y 
Pérez 1985: 183-195), Emerita (Bustamante 2013: 
142, fig. 125), Herrera de Pisuerga (Abasolo y Pérez, 
1985: 183-195; Pérez 1989: 347, n.º 246), Numancia 
(Romero 1985: 246-248, fig. 89, n.º 917-918), Solso-
na (Serra 1924: lám. IX, n.º 139), principalmente. 

 
 

4.1. Estudio decorativo de las trullae hispánicas 
 
Las decoraciones de los mangos presentan moti-

vos y composiciones claramente hispánico, si bien 
se aprecia que algunos de ellos parecen haber sido 
creados exprofeso para ellos, recordándonos la to-
réutica de los recipientes metálicos, lo que es normal 
si consideramos como estas vajillas actuaron de 
modelo para las versiones cerámicas. Así las másca-
ras, felinos y cérvidos que aparecen en algunos 
mangos es habitual encontrarlos también en las vaji-
llas metálicas formado parte de decoraciones de tipo 
báquido (Strong 1966: fig. 30.c. y lám. 47-A) siendo 
un ejemplo directo las trullae de plata de Tiermes 
(García y Bellido 1966). 

Estas decoraciones hay que relacionarlas con las 
que aparecen en las asas de los cuencos H.39 en 
las que predominan las composiciones fitomórficas 
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(vides, hiedras y crateras con uvas) y báquicas que 
podemos vincular al consumo de vino y posibles ce-
remonias asociadas. La contemporaneidad existente 
entre ambas formas y las estrechas relaciones fun-
cioanles entre ellas, nos hace pensar que formarían 
parte de las ceremonias y rituales vinculados con la 
comissatio.  

El estudio más completo que se ha realizado so-
bre las decoraciones se lo debemos a Juan Tovar 
(1992: 46-48) que determinó dos estilos o esquemas 
compositivos según se desarrolle la decoración en 
tres o cuatro registros, clasificación que debemos 
matizar tras el descubrimiento de nuevos mangos y 
composiciones asociadas, de ahí que lo ampliemos 
con otros dos grupos: de registro único, o simple-
mente decorado con barbotina. Asimismo, Busta-
mante estableció una segunda clasificación a partir 
de la iconografía y sus esquemas compositivos mito-
lógicos dividiéndolos según sus representaciones en 
dos grupos ya mencionados con anterioridad Mitóló-
gico y Fitomorficos. 

Si bien son pocos los mangos conocidos, sí 
creemos que son suficientes como para poder apre-
ciar que no debió existir una excesiva variedad de 
moldes, ya que, aunque son pocos los ejemplares 
publicados, estos provienen de unos pocos moldes: 
así los de Castulo, Herrera de Pisuerga y Lacobriga-
Carrión estudiados por Abasolo y Pérez (1985) pare-
cen proceder del molde de Vareia, teniendo también 
un origen común uno de los de Numancia (Romero 
Carnicero 1985: fig. 89, n.º 918) y el de Tricio, (Ga-
rabito 1978: fig. 95, lám. 82, n.º 207), siendo la deco-
ración muy similar a la del ejemplar de Arcobriga 
(Juan Tovar 1992 46-49, fig. 1.3.9, n.º 112) pero en 
este caso los motivos están invertidos, lo que nos 
hace plantearnos alguna duda sobre el dibujo. Como 
acabamos de ver, también compartieron molde el 
ejemplar 1 de La Cereceda y otro de los numantinos 
(Romero Carnicero 1985: fig. 89, n.º 917). 

En cuanto a la iconografía, no hay más que ver la 
variedad de deidades o temas mitológicos, represen-
tadas para poder pensar en una vinculación de estos 
cazos con rituales concretos: Mercurio en los ejem-
plares de Solsona, Mercurio o Júpiter en Isturgi, Ci-
beles-Attis en los de Herrera, Castulo, Carrión y 
Vareia, Diana en Clunia, Adonis en Andelos, y una 
indeterminada en Segobriga, al que ahora añadimos 
los procedentes de La Cereceda de Minerva y Apolo 
con Eros/Cupido. 

5. CONCLUSIONES 
 
Con este trabajo hemos pretendido enriquecer el 

limitado corpus que tenemos de mangos de trullae 
decorados dentro de las producciones de la sigilla 
hispánica. Como pudo apreciar Romero Carnicero 
(1985: 247), con la que estamos de acuerdo, la im-
presión que podemos sacar de sus decoraciones es 
que algunos punzones pudieron ser creados y em-
pleados exclusivamente para ornamentar este tipo 
de mangos, ya que tanto su ejecución, como la ela-
boración difieren bastante de la del resto de la pro-
ducción hispánica, en especial los vinculados con 
Cibeles, sin que dejen de ser por ello inequívoca-
mente hispánicos.   

Parece claro es que la producción debió ser muy 
limitada y sus moldes escasos, pero variados, dentro 
de los pocos ejemplares que han llegado hasta no-
sotros que se caracterizan por la presencia de distin-
tas divinidades, debiendo de estar relacionado su 
uso directamente con ceremonias, rituales, etc. 

Esperemos que la lectura de estas líneas permita 
aflorar nuevos mangos con los que ampliar, enrique-
cer y completar su catálogo. 
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Valentín Villaverde B. (2020). La mirada neandertal. 
Orígenes del arte visual. Publicacions de la Univer-
sitat de València. Valencia. 
 
Premio UNE 2020 a la mejor obra de divulgación científica en los 

XXIV Premios Nacionales de Edición Universitaria que otorga la 

UNE (Unión de Editoriales Universitarias Españolas). 

 
 
La mirada neandertal es un libro algo distinto a 

los que suelen publicarse sobre el origen del arte. 
Para empezar, es asequible de precio y de fácil ma-
nejo. Quiero decir que no estamos hablando de un 
grueso volumen con fotografías a todo color, sino de 
un libro de tamaño medio, con un número reducido 
de figuras. Estas características están acordes con 
el talante general de un texto escrito para lectores 
que no necesitan ser deslumbrados con epígrafes o 
imágenes llamativas, pues si en algo destaca la obra 
referida es en el contenido, en concreto en el uso de 
un lenguaje moderado y reflexivo.  

Su contenido se encuentra estructurado en cinco 
capítulos que están ordenados siguiendo un orden 
que va de lo biológico a lo cultural, de las definicio-
nes a los datos proporcionados por la Arqueología. 
Aunque en el fondo todo se mezcla en una obra ex-
cepcional, no es apta para quienes buscan respues-
tas fáciles o ideas fijas acerca de los orígenes del 
arte. Un tema que a día de hoy se nos presenta co-
mo uno de los más difíciles de estudiar, ya que es un 

campo de estudio que supera con creces los limites 
disciplinarios de la ciencia arqueológica.  

Para entender en su complejidad la evolución de 
este fenómeno en la naturaleza, ya no solo humana 
sino también animal, es necesario adentrarse en los 
campos de la biología y la neurociencia. Y lo cierto 
es que su autor lo hace de una manera ejemplar, 
siempre cauta, informándonos de las últimas investi-
gaciones sobre la evolución de la estética, la belleza 
y las percepciones visuales. Nada le pasa desaper-
cibido a Valentín Villaverde que recoge completísi-
mos datos de muy diversos estudios, sin asumirlos 
del todo, porque muchos de ellos suelen olvidarse de 
las contingencias histórico-culturales en los procesos 
evolutivos.  

El autor nos recuerda constantemente esta pre-
misa, que cada vez parece más obvia, es decir, el 
hecho de que las leyes de la evolución no son tan rí-
gidas como se nos ha hecho creer y que en el fondo 
de todo fenómeno evolutivo operan circunstancias 
aleatorias muy difíciles de clasificar. Los conceptos 
por ejemplo, que tratan de definir los fenómenos que 
estudiamos, a veces nos confunden y sobre todo nos 
limitan negativamente, si los asumimos con rigor. 
Todo parece indicar que el lenguaje y los fenómenos 
que suceden en la vida tienen una relación ambigua, 
nunca rigurosa. El arqueólogo por lo tanto, si quiere 
divulgar, debe ser flexible e incluso experimentar con 
nuevas formas del lenguaje.  

Pero el libro de Valentín Villaverde no es solo 
una obra de carácter divulgativo, en el sentido que 
suele aplicarse el término, como si fuera un género 
menor de la prehistoria, cuando en realidad es una 
parte consustancial de la investigación. Quiero des-
tacar este aspecto, porque en mi opinión, la divulga-
ción es también una forma de investigación, e 
incluso creo que el libro que nos ocupa es un inmejo-
rable ejemplo de una “investigación divulgativa”, si 
se me permite unir dos términos que en ocasiones 
parecen distanciados por no sé muy bien qué clase 
de barreras académicas.  

Ahora bien, el tema central de la obra, el origen 
del arte, es casi una quimera imposible de encontrar. 
Primero, porque depende de hasta dónde queramos 
llevar la definición del fenómeno artístico, y segundo, 
porque siempre habrá que seleccionar un momento 
entre muchos para encontrar un principio. Esto su-
cede así porque los fenómenos están tan conecta-
dos entre sí que resulta imposible diferenciar un 
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comienzo, ya no solo del arte, sino casi de cualquier 
fenómeno de la naturaleza. Pienso que cada día 
somos un poco más conscientes de esta compleja 
circunstancia, es decir, la de que nuestro conoci-
miento de las cosas se ha resentido bastante al 
aceptar sin rechistar los límites que nos imponían 
nuestros propios ámbitos disciplinarios.  

Villaverde ha percibido magníficamente bien el 
cambio producido en las ciencias desde hace unos 
años, en concreto el del modelo teórico que aborda 
la hominización y su repercusión en las artes visua-
les. Buscamos la causa única, pero no existe, exis-
ten muchas y diversas, una maraña confusa que 
hunde sus raíces en el entramado evolutivo no solo 
de nuestra especie, sino de la naturaleza entera. Por 
ejemplo, la estética o las emociones de los animales 
que se mencionan en el texto. Y en el centro de todo 
este meollo, se halla el arte paleolítico, auténtico su-
perviviente de unos orígenes prácticamente inubica-
ble en el tiempo. No en balde, el autor es un 
especialista reconocido en el campo del arte prehis-
tórico, que no se adhiere a ninguna teoría en concre-
to, sino que repasándolas todas en su justa medida, 
recuerda el papel de la cultura en todo este proceso 
evolutivo. Esta es la clave no siempre reconocida de 
la naturaleza de un arte que, según advierte Valentín 
Villaverde, no surgió repentinamente de la nada, sino 
que por el contrario fue el resultado de un proceso 
muy largo, en el que los neandertales tuvieron un 
papel bastante relevante.  

Alberto Lombo Montañés 
Investigador independiente 

albertolommon@hotmail.com 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
Aguarod Otal, C. y Sáenz Preciado, J. C. (comis.) 
(2020). Catálogo de la exposición Mucho más que 
arcilla. El comercio cerámico a través del Hiberus. 
(Torreón Fortea, 24 de marzo al 26 de junio de 
2022). Zaragoza. 

 
 
La importancia de las vías fluviales como ele-

mentos vertebradores de determinadas zonas sobre 
las que discurre su cauce, cobra especial importan-
cia en la antigüedad, en época romana. En el solar 
hispano, varios ejes fluviales desempeñaron un pa-
pel fundamental en la economía de los núcleos si-
tuados a su paso, favoreciendo de esta manera el 
fluir de mercancías “aguas arriba, aguas abajo” y, 
con ello, la entrada de nuevos influjos para comple-
tar o transformar elementos presentes en el acervo 
cultural de cada zona. El flumen Hiberus contribuyó 
al desarrollo comercial, especialmente de manufac-
turas cerámicas, desde Vareia hasta Dertosa, cuya 
navegabilidad permitía unos intercambios nada des-
deñables con los establecimientos situados en sus 
márgenes.  

A través del Hiberus los coordinadores de este 
catálogo (C. Aguarod Otal y J. C. Sáenz Preciado), 
en el que han participado prestigiosos investigadores 
(Giulia Baratta, Miguel Beltrán M.ª Pilar Sáenz), nos 
transportan a la realidad socio-económica de esta 
zona y a tres núcleos señeros: Vareia, Caesaraugus-
ta y Dertosa. Un río cuya transformación y evolución 
a lo largo del tiempo queda perfectamente reflejada 
en una reconstrucción de su fisonomía, con un es-
tuario en su desembocadura y el consiguiente acce-
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so de navíos de gran calado a los espacios constitu-
tivos de las estructuras portuarias. 

La zona bañada por el Hiberus es rica en esta-
blecimientos alfareros propiciados por una buena si-
tuación geoestratégica con acceso directo a la zona 
de captación de las materias primas, imprescindibles 
en la elaboración de las diferentes clases cerámicas, 
desde el tan necesario menaje de cocina y transpor-
te, como para la vajilla fina de mesa cuyos vasos, 
cuencos o platos serán testigos de los cambios culi-
narios acaecidos en la dieta.  

A través de tres officinae, los autores nos intro-
ducen en la diversidad productiva de un mundo figli-
nario cambiante. Gaius Arruntius Lupus, alfarero de 
Caesaraugusta, abre el repertorio de los officinatores 
seleccionados. Su filiación figura en un elemento in-
dispensable en la cocina como es el mortero. A partir 
de la fórmula utilizada para firmar, se extraen unas 
reflexiones interesantes a las que no son ajenas las 
estructuras legales de producción y los posibles 
condicionamientos en la implantación de los alfares. 
Es este un tema muy interesante sobre el que con-
vendría continuar investigando, pero siempre desde 
la óptica enriquecedora del Derecho Romano como 
se ha puesto de manifiesto en los complejos alfare-
ros béticos.  

La segunda officina elegida nos traslada, a través 
de Gaius Valerius Verdullus, a unas vistosas manu-
facturas elaboradas en paredes finas, principalmente 
vasos destinados a contener vino. Las variadas sin-
taxis compositivas que presentan estos vasos nos 
remiten a unos ejemplares concebidos no sólo con la 
mera funcionalidad de deleitarse con un caldo de 
cierta calidad. De nuevo, la fórmula de rubricar los 
vasos abre un importante abanico interpretativo, no 
sólo en cuanto a su origen calagurritano (Calagurris 
– Calahorra, La Rioja), sino también en su posible 
pertenencia a una de las familias más importantes 
de lugar, los Valerii. Los influjos de los escritores an-
tiguos en las decoraciones elaboradas por Verdullus 
nos remiten a ese valor más allá del carácter estético 
o funcional de la cerámica. Una cerámica en cuanto 
portadora de un lenguaje con el que interactuar con 
el público. 

Se cierra el elenco de officinae con Valerius Pa-
ternus, productor de terra sigillata hispánica, sobre 
cuya filiación la investigación plantea dos posibilida-
des, que sea un solo artesanado, o dos alfareros en 
cuyo caso estaríamos hablando de una asociación, 

hecho, por otra parte, documentado en los alfares is-
turgitanos. Tanto en un caso como en otro, lo cierto 
es que nos hallamos ante un taller ceramista ubicado 
en el entorno de Tritium, en el valle del Najerilla (La 
Rioja) con una importante difusión de sus productos 
en un comercio a corta, media y larga distancia que 
hizo que alcanzasen las lejanas fronteras del limes 
renano. 

Los talleres seleccionados nos remiten a unas 
clases cerámicas concretas, paredes finas y terra si-
gillata hispánica, que en general, son portadoras de 
unas sintaxis compositivas destinadas a un público 
muy heterogéneo, cuyas imágenes les permiten 
evocar aspectos intrínsecos de su vida cotidiana. En 
este sentido, el ocio está presente en diversos tipos 
cerámicos que reproducen escenas de diversos ludi 
con especial detenimiento en algunas de las fases 
de los combates gladiatorios, pugilísticos o las carre-
ras circenses.  

En estos espectáculos no podía faltar la distribu-
ción gratuita de vino con miel y pasteles, mulsum y 
crustula. Unos pastelillos elaborados con carne de 
membrillo generados a partir de un molde bivalvo 
que daría lugar a un dulce exquisito. La recuperación 
de uno de estos moldes en las excavaciones del tea-
tro caesaraugustano que muestra una liebre co-
miendo uvas, ha permitido la reconstrucción, paso a 
paso, de la elaboración de estos manjares.  

Sea cual fuere los juegos a los que asistiesen y 
los dulces que tomasen, la vida del romano estaba 
presidida en gran medida por la intervención divina, 
cuyo panteón y rituales queda reflejado en las orna-
mentaciones cerámicas. Todo un universo simbólico 
acompaña estas producciones a las que se une, a su 
vez, el papel de estos elementos vasculares como 
transmisores de una iconografía regia destinada a 
los súbditos. En relación con ello, es muy revelador 
las sigillatae dedicadas, en cierto aspecto, a ensalzar 
a la dinastía Flavia como introductora de una etapa 
de tranquilidad tras la cruenta guerra civil desatada 
al finalizar la dinastía Julia-Claudia.  

Todo un universo ornamental acompaña a los 
ejemplares de terra sigillata hispánica en cuyo pro-
ceso elaborativo intervienen dos instrumentos, pun-
zón y molde, que permitirán la obtención del vaso 
decorado. La cuidada selección de moldes estudia-
dos en este catálogo, pertenecientes a determinados 
artesanos que dejaron constancia de su trabajo fir-
mando sus productos con su nombre (sigillum), nos 
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acerca a un análisis de las complejas estructuras 
humanas de producción sobre las que actualmente 
estamos profundizando un nutrido grupo de investi-
gadores entre los que se encuentran dos de los au-
tores que intervienen en esta publicación (J. C. y M.ª 
P. Saénz Preciado) a través del proyecto Sigilla His-
paniae (PID2019-105294GB-I00) financiado por el 
MCIN/AEI / 10.13039/ 501100011033). 

Realmente, la vajilla fina de mesa desempeña un 
papel importante como vehículo de romanización y 
viene acompañada de nuevos procedimientos gas-
tronómicos. Cuando se produce un cambio en la die-
ta, ello lleva aparejado todo un menaje de cocina 
acorde a las innovaciones culinarias: cazuelas donde 
procesar los alimentos al denominado baño de Ma-
ría, fuentes para el horno, así como toda una serie 
de instrumentos empleados en la culina, coladores y 
embudos, que son rescatados en este catálogo para 
mostrarnos los utensilios al uso. Junto a ellos, pro-
ductos como el aceite, las salsas o el vino, van a 
ocupar un importante lugar en el nuevo modo de vi-
da hispanorromano, cuyos contenedores, específi-
cos para cada producto, nos ofrecen mediante 
elementos epigráficos información sobre los mismos. 

Finaliza la obra con un capítulo dedicado al ba-
rrio artesanal caesaraugustano con un selecto pron-
tuario de los diferentes productos manufacturados 
por las diversas officinae que lo integraban. 

Esta monografía se ha generado gracias a la ex-
posición organizada por el Ayuntamiento de Zarago-
za que bajo el mismo título “Mucho más que arcilla. 
El comercio cerámico a través del Hiberus” se desa-
rrolló en correspondencia con el VI Congreso Inter-

nacional de la S.E.C.A.H. y cuyo hilo conductor eran 
los cursos fluviales en Hispania como vías de co-
mercio. Sus comisarios (C. Aguarod Otal y J. C. 
Saénz Preciado) con un gran acierto, han logrado 
acercar a los diversos sectores sociales, de una for-
ma amena, ágil y científica, la realidad del Hiberus 
en cuanto canalizador del comercio cerámico de la 
zona.  

A través de sus páginas nos introducimos en la 
realidad del Ebro y de los núcleos que jugaron un 
papel importante en la economía de la zona. Los 
ejemplos utilizados demuestran el amplio conoci-
miento de los autores sobre la realidad figlinaria de 
esta parte de la Tarraconensis, presentándonos un 
viaje a través de las producciones cerámicas elabo-
radas con destino a diversos centros receptores.  

La presencia romana supuso un cambio culinario 
y el desarrollo de un menaje de cocina específico, 
algunos de cuyos utensilios siguen presentes en la 
actualidad, si bien en otro tipo de material, y una 
compleja y especializada vajilla de mesa.  

Nos encontramos con una instructiva publicación 
que nos traslada a la cotidianeidad de la sociedad 
romana, siendo una de sus muchas virtudes, la aper-
tura de nuevas e interesantes vías de investigación 
sobre las que seguir trabajando para llegar a un co-
nocimiento más profundo y exhaustivo de esta zona 
de Hispania que hizo del Hiberus su eje vertebrador.  

 
 

M.ª Isabel Fernández García 
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Directrices para autores 

Directriz general: el envío se realizará exclusivamente a través de la plataforma OJS de la 
Universidad de Zaragoza, para ello el autor principal del artículo deberá registrarse en la 
revista: https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/salduie/user/register.  

Características de la revista SALDUIE 

• SALDUIE es una revista de carácter científico centrada en la publicación de trabajos 
arqueológicos que abarcan desde la prehistoria hasta la actualidad, destacando los 
desarrollados en el ámbito del valle del Ebro, estando abierta a publicaciones de carácter 
nacional e internacional. 

• Su periodicidad en estos momentos en su edición en papel es anual, si bien en su futura 
edición electrónica se tiene previsto que pase a ser semestral. 

• Se divide en 4 secciones: Artículos de investigación sobre temas de carácter general o 
específico, Noticiario con contribuciones más breves sobre novedades en la investigación 
arqueológica; Instrumenta en la que brevemente se darán a conocer elementos de cultura 
material significativos pero que por sí mismo no tienen cabida en las anteriores secciones 
y Recensiones centradas en novedades editoriales recientes y de actualidad. 

• Los trabajos serán originales e inéditos. 

• La publicación de artículos no da derecho a remuneración alguna. 

• Los autores tendrán derecho a un ejemplar del número de la revista en que se haya publicado 
su artículo, así como se le enviará por email una copia en PDF tanto de la revista como de 
su artículo. 

• Los originales no se devolverán salvo expresa petición del autor. 

• Los autores serán responsables de los derechos de propiedad intelectual del texto y de las 
figuras. 

• SALDUIE asignará a todos sus artículos un DOI que posibilitará su correcta localización, así 
como su indización en las bases de datos. 

PROCESO DE ACEPTACIÓN DEL ARTÍCULO Y PUBLICACIÓN 

• Los textos publicados lo serán por orden riguroso de llegada a la redacción de la revista una 
vez hayan sido aprobados tras el pertinente informe positivo procedente de la evaluación 
por el sistema de pares ciegos, integrado por investigadores de prestigio especialistas en el 
tema del artículo. Los evaluadores serán externos a SALDUIE y a la institución o entidad a la 
que pertenezcan los autores del artículo evaluable. 

• El Consejo de Redacción (CR) enviará un informe a los autores de los artículos indicando su 
aprobación, rechazo y las recomendaciones de mejora indicados por los evaluadores con 
las correcciones y recomendaciones a efectuar. Estas deberán ser incorporadas por los 
autores en una nueva versión revisada del artículo antes de su aceptación definitiva. En el 
caso de que los autores no las acepten deberán explicar los argumentos por los que han 
decidió no asumirlas. En ningún caso se fomentará la discusión entre autores y evaluadores. 

• En función del dictamen de los evaluadores se decidirá la publicación del artículo enviado, 
valorándose a partir de la calidad y el interés que puedan tener los trabajos presentados. 

• SALDUIE publicará en su página web cada 2 años la lista de los evaluadores externos, 
quienes previamente para actuar como tales deberán haber aceptado este punto. 
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• El CR se compromete a informar sobre la aceptación o no de los originales en un plazo 
máximo de 6 meses desde la recepción, comunicándose la decisión de forma razonada. 

NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE MANUSCRITOS 

Formulario de autoría 

En el momento del envío del artículo, los autores deberán aceptar previamente las directrices sobre 
autoría y el compromiso de buenas prácticas. Sólo se tendrá en consideración para su evaluación 
aquellos originales que se ajusten a las normas editoriales. 

Los artículos publicados en SALDUIE son propiedad de la revista, siendo necesario citar la 
procedencia en cualquier reproducción parcial o total de su contenido. Es necesario su permiso para 
efectuar cualquier reproducción. 

Envío de originales 

• Los trabajos deberán ser inéditos y no estar pendientes de publicación total o parcial en otras 
revistas, monografías, etc., enviándose en formato OpenOffice, Microsoft Word o 
WordPerfect.  

• El texto deberá adecuarse a las normas de edición de SALDUIE para evitar cambios en las 
primeras pruebas. También se admiten textos en inglés, italiano, francés, alemán o portugués. 

• El texto estará precedido de una hoja con el título del trabajo y los datos del autor o autores 
(nombre y dos apellidos, institución o centro de trabajo, dirección postal completa, teléfono, 
correo electrónico, situación académica actual e identificador ORCID (se puede obtener de 
forma gratuita en: https://orcid.org/register) y fecha de envío. En caso de presentar varios 
autores deberá indicarse quién de ellos será el interlocutor con el CR. 

• Los autores podrán corregir primeras pruebas, aunque no se admitirá ningún cambio 
sustancial en el texto. 

NORMAS DE ESTILO Y REDACCIÓN 

Contenido del artículo 

• Título en español e inglés. De presentarse el original en otra lengua, deberán aparecer en los 
tres idiomas. El título tendrá que ser preciso e indicativo del contenido. 

• Resumen (máximo 1.000 caracteres con espacios) y Palabras Clave (mínimo 5 y máximo 10) 
en español junto a los respectivos Summary y Key Words en inglés. En el caso 
de Instrumenta el resumen deberá tener un máximo de 250 caracteres y aportar no más de 
5 palabras clave. De presentarse el original en otra lengua, deberán aparecer en los tres 
idiomas. Deberá exponerse el planteamiento, objetivos del trabajo y las principales 
conclusiones alcanzadas. Si el artículo no está escrito en español, los resúmenes y palabras 
clave sí deberán estarlo. 

• Las palabras clave no deben incluir los términos empleados en el título, pues ambos se 
publican siempre conjuntamente. Deberán ser términos que faciliten la indización en los 
que se haga referencia al marco temporal, geográfico, temática, etc. 

• El texto deberá llevar las imágenes incluidas en su lugar correspondiente en el texto y 
numerada como figuras correlativas. (Fig. 1, Fig. 2, etc.). 

• En el caso de que el artículo haya sido realizado con financiación pública o privada, se 
indicará de forma clara y concisa la entidad responsable de la financiación y su código 
identificativo. Si en el texto se hace referencia a resultados inéditos de proyectos de 
investigación deberá hacerse constar la autorización expresa del I.P. responsable, si no fuese 
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uno de los autores. En este punto también deberán ubicarse los agradecimientos. Esta 
información deberá incluirse en una nota al pie de la primera página del texto. 

• Las recensiones se someterán a revisión y aprobación únicamente por los miembros del CR 
quienes encargarán su realización a investigadores reconocidos. Presentarán un análisis 
metódico y crítico de la obra reseñada. 

Extensión 

• El texto no deberá exceder los 90.000 caracteres con espacios y 15 figuras para los artículos, 
45.000 caracteres con espacios y 10 figuras para el noticiario, 20.000 caracteres con 
espacios y 4 figuras para instrumenta, y de 10.000 caracteres con espacios para 
las recensiones. Las notas, pies, tablas y figuras deberán contabilizarse. Por figuras se 
sobreentiende: imágenes, mapas, planos, gráficos, tablas etc. 

• Sólo en casos excepcionales se admitirán textos más extensos y un mayor número de figuras. 
Dentro de las figuras se incluyen: imágenes, tablas, gráficos, etc.  

• Los márgenes del trabajo serán: superior e inferior de 2,5 cm; izquierdo y derecho de 2,5 
cm. El tipo de letra empleado será Times New Roman de 12 puntos, con interlineado simple, 
y la caja de texto justificada. Las notas a pie de página deberán ir en Times New Roman de 
10 puntos, empleándose para comentarios o aclaraciones secundarias debiendo limitarse al 
máximo. El sangrado al comienzo de cada párrafo será el estándar 1,25. No se dejarán líneas 
en blanco entre párrafos, excepto entre los apartados. En ningún caso se utilizarán negritas. 

• El cuerpo estará estructurado en secciones, cuyos epígrafes irán numerados en arábigo 
indicando su jerarquía, sin intercalar letras u otro tipo de numeración. Ejemplo: 1. 
MAYÚSCULA 1.1. Minúscula cursiva 1.1.1. Minúscula redonda. 

• El formato de caja de la Revista es de 15 × 21 cm; el de la columna, de 7,1 × 21 cm. 

Sistema de citas 

• Se deberá emplear el sistema “Harvard” de citas en el texto, con nombre de autor en 
minúscula y año separado por una coma, seguido de la página o páginas separado por dos 
puntos (apellido, año: página/as) (Sánchez, 1999: 56-58). Si los autores son dos se incluirá 
la conjunción “y” entre ambos. Si los autores fueran tres o más se indicará el apellido del 
primero seguido por la locución et al. En caso de coincidir autores con el mismo apellido se 
deberá añadir el segundo apellido, mientras si se trata de hermanos deberá añadirse tras el 
apellido la inicial del nombre. En caso de ser coautores hermanos tras el primer apellido 
deberán aparecer las iniciales de los nombres (Sánchez, J. y L. 1999: 57). 

• En la bibliografía final, los nombres de los autores deberán estar ordenados alfabéticamente 
por apellidos en letra redonda, seguidos por el año de publicación entre paréntesis y un 
punto. Si los autores son dos, irán unidos por la conjunción «y». Si son varios los autores, 
sus nombres vendrán separados por comas, introduciendo la conjunción «y» entre los dos 
últimos. En el caso de que un mismo autor tenga varias obras la ordenación se hará por la 
fecha de publicación, de la más antigua a la más reciente. Si en el mismo año coinciden dos 
o más publicaciones de un mismo autor o autores, serán distinguidas con letras minúsculas 
(1997a, 1997b, etc.). 

• Siempre que sea posible, se proporcionan direcciones URL para las referencias 
bibliográficas. 

• En el caso de las monografías, se indicará el lugar de edición tal y como aparece citado en 
la edición original (p. e. Bordeaux, en lugar de Burdeos.), separado del título de la obra por 
un punto; después de dos puntos se añadirá el nombre de la editorial. En el caso de artículos 
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o contribuciones a obras conjuntas, se indicarán al final las páginas correspondientes, 
también separadas por comas. Los nombres de revistas se incluirán sin abreviar. Las 
referencias a las consultas realizadas en línea (Internet), deberán indicar la dirección Web y 
entre paréntesis la fecha en la que se ha realizado la consulta. 

Artículos en revistas: 

Maestro Zaldívar, E. M.ª 2018-2019: "Un nuevo hallazgo de cerámica ibérica decorada con 
representaciones de caballos procedente de Labitolosa (La Puebla de Castro, Huesca)". Salduie, 18-
19: 33-42. 

Monografías: 

Carandini, A. 1997. Historias en la tierra. Manual de excavación arqueológica. Ed. Crítica. Barcelona. 

Monografías en colecciones: 

Lanau Hernáez, P. 2020. Los estrechos de Albalate del Arzobispo. Un conjunto con arte Esquemático 
historiado en Aragón. Monografías Arqueológicas (Prehistoria) 56, Prensas de la Universidad de 
Zaragoza. Zaragoza 

Contribuciones a congresos y obras conjuntas: 

Franco Calvo, J. G. y Hernández Pardos, A. 2018. Puesta en valor del conflicto: el caso de las 
trincheras de Los Pilones de Rubielos de la Cérida (Teruel)”. En J. I. Lorenzo y J. M.ª Rodanés 
(coords.): II Congreso de Arqueología y Patrimonio Aragonés (Zaragoza, 9 y 10 de noviembre de 
2017) (467-478). Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Filosofía y Letras y en Ciencias de 
Aragón. Zaragoza. 

Publicaciones en repositorios (tesis y trabajo similares): 

Las tesis, tesinas, memorias de licenciatura y similares, así como informes administrativos, siempre 
y cuando sean inéditos, deberán aparecer consignadas en nota, nunca integradas en la bibliografía 
final, deberán indicar la dirección web del repositorio y entre paréntesis la fecha de realización de 
la consulta. 

Publicaciones electrónicas: 

Se citará el DOI (Digital Object Identifier) y el URL (Uniform Resource Locator) y al final entre 
paréntesis la fecha en la que se realizó el acceso (dd-mm-aaaa). 

Sobre la forma de citar textos y autores clásicos 

Para la cita de autores griegos se utilizarán los criterios del diccionario Greek-English Lexicon de 
Liddel-Scott. Para los autores latinos los criterios del Oxford Latin Dictionary. Se incluirá un punto 
después de la abreviación del nombre del autor y del título del libro y comas para separar libro, 
parágrafo y capítulo (p.e.: Plin. Nat. 3, 3, 24: abreviatura del nombre del autor conforme a los 
diccionarios indicados, título en cursiva del libro abreviado conforme a los diccionarios 
indicados, números de libro, capítulo y parágrafo separados por comas (todos en números arábigos). 

Documentación gráfica 

• Se consideran como figuras las imágenes, mapas, planos, gráficos, tablas etc., que deberán 
ir acompañadas de su escala gráfica o indicación del Norte geográfico en caso de 
mapas/planos, y rotulación de tamaño suficiente para permitir reducciones. 

• Los autores deberán citar las fuentes cartográficas precisas (impresas o electrónicas), 
utilizadas en la elaboración de las figuras. 
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• Toda la documentación gráfica se presentará sin enmarcado estando adaptada al formato de 
la caja de la revista que es de 15 × 21 cm. 

• La documentación deberá ser de calidad al ser el formato de la revista en color, 
preferentemente en fichero de imagen TIFF o JPEG con un mínimo de 300 DPI y con 
resolución para un tamaño de 16 × 10 cm. 

• En el texto se indicará el lugar correspondiente donde se desea sea incluía la documentación 
gráfica con la referencia (Fig. 1) ordenándose correlativamente 

• Al final del texto del artículo se incluirá un listado de figuras con sus pies correspondientes. 

Normas para la confección del texto 

• Las citas textuales en el texto o en las notas a pie de página se entrecomillarán, evitando la 
letra cursiva. La omisión de una parte del texto reproducido se indicará con (…). 

• Los topónimos o nombres en latín irán en cursiva, prefiriéndose las grafías con “v” en lugar 
de “u”, tanto para mayúsculas como para minúsculas (p. ej. conventus mejor 
que conuentus). 

• Para los signos de puntuación, abreviaturas, etc. se seguirán las indicaciones de la RAE. 

• Las mayúsculas y abreviaturas deberán estar acentuadas. 

• Los años se consignan sin puntuación: 2012, mientras las cifras sí lo estarán (12.350 kg). 

• Para los decimales se utilizará coma (p.e. 3,57 cm), sin es en inglés se empleará un punto 
(p.e. 3.57 cm). 

• Fechas de C14 y otras referencias analíticas: paralelamente a su mención en el texto, en una 
nota pie de página deberá mencionarse la referencia del laboratorio y toda la información 
añadida (materia, desviación estándar, calibraciones etc.). 

• Los siglos serán mencionados abreviados y en minúscula (s. XII) 

• Porcentaje sin separación de la cifra: 17%. 

• Escala 1:50.000 

Artículos 

Temas de carácter general o específico tratados de manera profunda. El texto no deberá exceder los 
90.000 caracteres con espacios y 15 figuras (imágenes, mapas, tablas, etc.). Las notas, pies, tablas y 
figuras deberán contabilizarse. Solo en casos excepcionales muy justificados se admitirán textos de 
mayor extensión. En cualquier caso, el Consejo de Redacción, ante la presentación de textos que 
excedan del máximo de palabras dispuesto para esta sección, podrá recomendar su reducción para 
posibilitar su publicación. 

Noticiario 

Artículos con contribuciones más breves que los artículos sobre novedades actuales en la 
investigación arqueológica: campañas de excavación, prospección y hallazgos novedosos o 
significativos, etc. Su longitud máxima será de 45.000 caracteres con espacios y 10 figuras 
(imágenes, mapas, tablas, etc.). Los contenidos de esta sección se someterán a revisión por 
evaluadores externos. En cualquier caso, el Consejo de Redacción, ante la presentación de textos 
que excedan del máximo de palabras dispuesto para esta sección, podrá recomendar su reducción 
para posibilitar su publicación. 
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Instrumenta 

En esta sección tendrá cabida aquellos elementos de cultura material que por su entidad o 
excepcionalidad, sus descubridores, investigadores o estudiosos, quieran dar a conocer rápidamente 
a la comunidad científica. El texto no deberá exceder de 10.000 caracteres con espacios y 5 
figuras (imágenes, mapas, tablas, etc.). En cualquier caso, el Consejo de Redacción, ante la 
presentación de textos que excedan del máximo de palabras dispuesto para esta sección, podrá 
recomendar su reducción para posibilitar su publicación. 

Recensiones 

Críticas sobre publicaciones científicas de actualidad encargadas a especialistas en el tema o a 
autores de renombre. El texto no deberá exceder de los 10.000 caracteres con espacios para 
las recensiones. Excepcionalmente, debido al interés de la obra reseñada, se podrán admitir textos 
de mayor extensión. En cualquier caso, el Consejo de Redacción, ante la presentación de textos que 
excedan del máximo de palabras dispuesto para esta sección, podrá recomendar su reducción para 
posibilitar su publicación.  

Aviso de derechos de autor/a  

Licencia 

SALDUIE está publicada bajo licencia Creative Commons Attribution-NonCommercial-NoDerivs 
4.0 Spain, los artículos se pueden descargar, distribuir, transmitir y exhibir públicamente, siempre 
que:  

1. Se reconozca la autoría y la fuente original de publicación (revista, editorial y URL del 
trabajo). 

2. No se utilice con fines comerciales 

3. Se mencione la existencia y especificaciones de esta licencia.  

Cesión de derechos 

Los autores conservan sus derechos de autor, aunque ceden los de explotación (reproducción, 
distribución, comunicación pública y transformación) a la revista SALDUIE y a la Universidad de 
Zaragoza, editores de la revista, con el fin de poder gestionar su incorporación, llegado el caso, a 
diferentes plataformas de difusión de contenidos científicos. Solo pasarán a evaluación los textos 
que adjunten en su envío la declaración de autoría y cesión de derechos.  

Declaración de privacidad   

Los nombres y las direcciones de correo electrónico introducidos en esta revista se usarán 
exclusivamente para los fines establecidos en ella y no se proporcionarán a terceros o para su uso 
con otros fines. Toda la información relativa a la política de protección de datos de esta revista y del 
portal Papiro de la Universidad de Zaragoza está disponible en:  
https://papiro.unizar.es/ojs/index.php/index/proteccion_datos_papiro.   
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